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ABSTRACT

Lengua y violencias en Colombia: Discursos sobre patrimonio lingüístico (1991-2010)

by

Carolina Chaves-O’Flynn

Advisor: José del Valle

This study explores the forms of invisible violence that inhabit contemporary representations of
the Spanish language in Colombia and which, under institutional protection, manage to intervene
in its social order. The general hypothesis proposed in this work is that, language representations
in Colombia are discursively naturalized and reproduce categories oriented towards the nation’s
social, political and cultural order. Once normalized in that sense, these beliefs produce invisible
forms of violence that tend to be reproduced through language discourses in which the main
ideological power lies in their apparently apolitical nature. These discourses are thus not read
critically, but they are deeply rooted in the national linguistic imaginary since they enjoy wide
diffusion and institutional support, to the point where they are in fact represented as a means of
defense of the cultural heritage of all Colombians.
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Introducción
1.1. Hipótesis y objetivos
Este estudio constituye una reflexión sobre los discursos contemporáneos (1991-2010) que
rondan el tema de la lengua en Colombia. Surge a partir de una inquietud sobre las formas
intangibles de violencia en las que están involucradas la lengua y sus representaciones. El grueso
de los debates sobre violencia, conflicto, posconflicto y construcción de paz en Colombia se han
dado desde 19621 hasta hoy2 en términos de superación de la violencia armada del país, pero poco
se ha dicho sobre las formas de violencia que habitan las representaciones de la lengua y que, al
amparo institucional, consiguen intervenir políticamente en el orden social colombiano.
Esta inquietud abarca preguntas relacionadas con antecedentes históricos sobre los
proyectos de la construcción de Colombia como nación y sobre la lengua como instrumento
escultor de su identidad. En Colombia hay una persistente producción de representaciones de la
lengua que parecen privilegiar el registro castellano de Bogotá, aunque dicen estar destinadas a la
protección del patrimonio cultural de cada región. Puesto que Colombia es un escenario

1

Año de publicación del libro La violencia en Colombia (Fals Borda et al, 1962), un texto que habla por
primera vez de la violencia que invade los campos colombianos y responsabiliza de ella a los partidos liberal
y conservador. Sus autores comentan que “existe […] una técnica dentro del proceso del conflicto que es
la violencia misma, definida como el empleo de formas de coerción física para alcanzar objetos personales
o de grupo” (Fals Borda et al, 1962: 410). Su publicación genera gran controversia nacional puesto que
desmiente el imaginario de paz que trasmitían el gobierno y las instituciones oficiales, en favor de un
acuerdo político del momento (Frente Nacional), en el que los partidos tradicionales, liberal y conservador,
se turnaban el poder (Valencia Gutiérrez, 2012).
2

El más reciente y significativo hecho relacionado con el tema de la violencia en Colombia fue la firma del
Acuerdo Final para la Terminación del Conflicto y la Construcción de una Paz Estable y Duradera
(octubre 24 de 2016), firmado entre las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) y el
Gobierno Colombiano, representado por Juan Manuel Santos como Presidente de la República. El acuerdo
requirió cuatro años de discusión alrededor de temas como el “cese al fuego y de hostilidades, bilateral y
definitivo”, y la “dejación de armas por parte de las FARC”, entre muchos otros temas encaminados a la
superación de la violencia armada (Acuerdo Final, octubre 24 de 2016: en línea).

plurilingüe3 y multiétnico 4, es importante reparar también en la producción y reproducción de
políticas monolingües que se irradian desde las instituciones políticas y sociales de ese país. Tal
ejercicio posibilitaría, además, observar los efectos de las representaciones de la lengua en la
delimitación de grupos sociales para la fijación de un determinado modelo de país.
La hipótesis general que propone este trabajo es que en Colombia las representaciones de
la lengua, naturalizadas discursivamente, reproducen categorías orientadas hacia el ordenamiento
social, político y cultural del país. En ese sentido, esas creencias, una vez normalizadas, producen
formas de violencia invisibles, que tienden a reproducirse a través de discursos sobre lengua cuyo
principal poder ideológico reside en su apariencia apolítica. Por lo mismo, dichos discursos no son
leídos críticamente pero sí calan hondo en el imaginario lingüístico nacional, puesto que gozan de
amplia difusión y apoyo institucional, y porque se autorrepresentan como defensa del patrimonio
cultural de los colombianos.
Además del examen de esa hipótesis general, este trabajo se propone como su objetivo
principal identificar, clasificar, describir y valorar las distintas estrategias que emplean los
discursos actuales sobre la lengua en Colombia para consolidar un orden social específico e

El Artículo 10 de la Constitución Política de Colombia (1991) establece: “El castellano es el idioma oficial
de Colombia. Las lenguas y dialectos de los grupos étnicos son también oficiales en sus territorios. La
enseñanza que se imparta en las comunidades con tradiciones lingüísticas propias será bilingüe”. Entre los
principios fundamentales también se profesan dos artículos más: Artículo 7: “El Estado reconoce y protege
la diversidad étnica y cultural de la Nación colombiana”. Y Artículo 8: “Es obligación del Estado y de las
personas proteger las riquezas culturales y naturales de la Nación”. (Constitución Política, 1991: en línea).
En este momento, se hablan entre 60 y 65 lenguas indígenas, agrupadas en trece familias lingüísticas; 2
lenguas criollas: el criollo de San Basilio de Palenque y el criollo de San Andrés y Providencia; inglés,
también en el Archipiélago de San Andrés; romanés, la lengua ancestral de los gitanos; lengua de señas
colombiana; árabe, en buena parte del territorio colombiano; hebreo, hablado por parte de la comunidad
judía en Colombia; coreano y chino, hablados por los inmigrantes coreanos y chinos y sus descendientes y
muchos otros idiomas de diversas procedencias, además del español (Chaparro, 2012; Pardo García; 2007).
3

4

El último Censo General de Población en Colombia, realizado en el año 2005 por el Departamento
Administrativo Nacional de Estadística (DANE), arrojó las siguientes cifras sobre los grupos étnicos
colombianos: 87 etnias indígenas, 3 grupos diferenciados de población afrocolombiana y el pueblo ROM o
gitano (Colombia una nación, 2007: en línea).
2

inmodificable. Estos discursos ofrecen un ideal lingüístico culto, materializado en el registro
bogotano monolingüe, identificado con los estatus sociales más altos, que deja en los márgenes
del régimen de normatividad hegemónico a otros sectores sociales nacionales (Arnoux y del Valle,
2010).
Asimismo, varios son los objetivos secundarios de esta tesis de cara al análisis del corpus
seleccionado: analizar las estrategias discursivas de persuasión para la fiscalización de la realidad
y la proyección de unos valores morales específicos; identificar las ideologías lingüísticas que se
transmiten y su contribución al ordenamiento social de la población colombiana; poner de
manifiesto las contradicciones entre las políticas institucionales de protección a las lenguas
indígenas de Colombia y la implementación de proyectos neoliberales que ponen en riesgo la
subsistencia de las comunidades lingüísticas; y, por último, poner en cuestión la presumida
naturaleza patrimonial y democrática de los discursos aquí recogidos.
Otro objetivo de más largo alcance es analizar el rol político de las representaciones de la
lengua en la Colombia contemporánea y posicionar, dentro del escenario académico, una reflexión
sobre las violencias invisibles que habitan los discursos sobre lengua. Estas violencias en plural
son de tipo simbólico (Bourdieu, 2008), epistémico (Spivak, 2003), estructural y cultural (Galtung,
1996; 1990). La violencia simbólica se expresa en la naturalización de las condiciones de
subordinación y se construye a través de un largo proceso de intimidación por medio de los
intercambios simbólicos que se producen en el mercado de lo lingüístico (Bourdieu, 2008); la
violencia epistémica en marcos de representación que dan por sentada la existencia de identidades
culturales preconstruidas y discretas; “podríamos decir que la característica de la violencia
epistémica es que no “ex-cluye”, para lo cual es necesario primero “in-cluir”, sino que “pre-cluye”:
acalla, silencia, invisibiliza antes de que se produzca el debate sobre la inclusión” (Savransky,
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2011: 117-119). La violencia visible o directa, de acuerdo con Galtung, descansa sobre otras dos
formas de violencia menos evidentes formando una relación tripartita entre las violencias: directaestructural-cultural. La violencia directa se manifiesta en las agresiones físicas o verbales. La
violencia cultural apunta a las representaciones e ideologías que justifican, estimulan y controlan
la violencia material. Por dar tan solo un ejemplo, el saneamiento lingüístico, declara Galtung, es
en sí mismo violencia cultural (Galtung; 1996: 200). Y la violencia estructural refiere a la
exclusión y la opresión innatas, cimentadas sobre la desigual distribución de los recursos y la
ausencia de oportunidades que posibiliten el desarrollo equitativo de capacidades humanas
(Galtung, 1996; Hernández, 2001).
Es así que, a partir de esta tipología de violencias invisibles, el objetivo primordial de esta
tesis es rastrear, identificar y clasificar (dentro de esta tipología de violencias previamente expuesta)
las violencias intangibles de los discursos recogidos y analizar su producción y reproducción en el
contexto social colombiano.
1.2. Corpus y metodología
El corpus de esta investigación consta de varios tipos de discurso, a saber: tres diccionarios,
Parlache, jerga de marginados (2005), Cachacario (2009) y Bogotálogo (2010); una gramática
normativa titulada Primeros auxilios para hablar bien español (2008); y un video de promoción
comercial del programa Spanish in Colombia, emitido por el presidente Juan Manuel Santos, a
través del canal institucional del Instituto Caro y Cuervo, en el año 2010. Tanto Parlache como
Bogotálogo tienen versión digital gratuita y éstas forman a su vez parte adicional del corpus.
Igualmente los tres diccionarios compendiados tienen dibujos o fotografías que serán tomadas en
cuenta como parte esencial de nuestro objeto de estudio. Así las cosas, tanto el video de Spanish
in Colombia como las imágenes de los diccionarios serán pensadas como discursos ideológicos
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adicionales y multimodales (Pardo Abril, 2012; D’Angelo, 2007); importantes a tener en cuenta
para el desarrollo integral de nuestro análisis.
1.2.1 Recolección de datos para la medición cualitativa de la recepción
Con el ánimo de medir la recepción de los diccionarios entre el público lector se ha
realizado también un compendio de noticias de prensa, comentarios de blogs, entrevistas radiales
y videos que dan cuenta de la percepción que se tiene de ellos en medios de difusión masiva y en
algunas páginas electrónicas. Con el propósito de ampliar el análisis cualitativo de la recepción, se
propuso adicionar un complemento etnográfico que permitiera llevar a la calle la pregunta por los
sentidos de los diccionarios. Especialmente porque, como se verá más adelante, los autores de los
diccionarios sugieren haber hecho un trabajo etnográfico en la recolección de las voces que
compendiaron. Por ello, quisimos entrevistar a colombianos y colombianas (monolingües en
español y en lenguas indígenas, así como bilingües en ambas lenguas) para analizar cómo reciben
y perciben realmente los discursos públicos sobre la lengua.
Así, además de los discursos ya mencionados, esta investigación reúne “entrevistas
exploratorias grupales” o “grupos focales” para la medición cualitativa de la recepción de los
significados de los diccionarios. Se seleccionó la técnica etnográfica de los grupos porque
consideramos que es la que más admite y amplía la discusión de los sentidos entre los hablantes.
Esta técnica se basa en la recolección de información fundada en entrevistas colectivas y
semiestructuradas, realizadas a grupos relativamente homogéneos (Reyes, 1999). Este proceso
requirió un permiso para investigación con sujetos humanos, otorgado por parte del Programa de
Protección de Participantes Humanos en Investigaciones (Human Research Protection Program HRPP) del sistema Universitario de la Ciudad de Nueva York (City University of New York -
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CUNY) y de la aprobación del formulario de consentimiento firmado por cada uno de los
informantes.
El reclutamiento de los informantes se dio a través de varias organizaciones
gubernamentales y no gubernamentales que facilitaron y/o aceptaron la invitación a que varios de
sus miembros fueran entrevistados para esta investigación. Una primera instancia fue la Secretaría
de Integración Social5 de la Alcaldía Mayor de Bogotá que me permitió visitar “El Camino”, uno
de sus hogares de paso o “centros de atención al habitante de calle”. Otra entrevista grupal se
realizó a miembros de la comunidad LGBT de Bogotá, a través de la Secretaria de Planeación6,
adscrita también a la Alcadía Mayor. Dos organizaciones de la comunidad indígena Nasa, con sede
en la ciudad de Cali, concedieron también entrevistas para este trabajo. Una organización es no
gubernamental y lleva por nombre “Mujeres tejedoras de vida” y la otra, es una entidad pública
especial, llamada “Cabildo Indígena”, cuya función es por definición “representar legalmente a la
comunidad, ejercer la autoridad y realizar las actividades que le atribuyen las leyes, sus usos,
costumbres y el reglamento interno de cada comunidad” (Ministerio del Interior: en línea). Otro
colectivo que accedió a las entrevistas fue Amafrocol (Asociación de Mujeres Afrocolombianas),
“una organización de mujeres negras que propende por el mejoramiento de la calidad de vida del
pueblo afro, a través de acciones afirmativas y proyectos sociales comunitarios; con perspectiva
étnica, cultural, de género y generacional” (Asociación de Mujeres: en línea). El criterio de
selección de las poblaciones entrevistadas respondió a significados y/o fotografías presentes en los
diccionarios que ilustraban o mencionaban a miembros de dichas poblaciones. Es decir que, como
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Esta entidad es la encargada de liderar las políticas sociales de Bogotá para la integración social de las
personas en situación de pobreza y vulnerabilidad. (Alcaldía Mayor: en línea)
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Esta entidad se encarga de orientar y liderar la formulación y seguimiento de las políticas y la planeación
territorial, económica, social y cultural de Bogotá. (Alcaldía Mayor: en línea)
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se irá mencionando en cada capítulo, los diccionarios muestran fotografías de ciudadanos
afrocolombianos, indígenas y/o habitantes de calle, y/o hace comentarios sobre miembros de la
comunidad LGBT en sus definiciones. Razón por la cual se pensó que serían estos ciudadanos los
más interesados en expresar opiniones acerca de los significados. Adicionalmente, a la comunidad
indígena Nasa se le preguntó también por su opinión con respecto al proyecto Spanish in Colombia
y por el apoyo gubernamental que recibe ésta para la conservación de su lengua nasa yuwe.
Para la ejecución de las entrevistas se elaboró un guión para la presentación del proyecto y
la dinámica a seguir durante la entrevista. También fue necesario proponer una guía de preguntas
básicas previamente diseñadas, que buscaban facilitar la discusión entre grupos de cinco personas
alrededor de algunos significados escogidos (ver Anexo 2). La participación de la investigadora,
no obstante, fue de carácter activo, es decir, no consistió únicamente en formular las preguntas
previamente preparadas para los entrevistados, sino también en plantear otras inquietudes a lo
largo de la discusión y a partir de los temas que se dieran en ella, para aumentar la profundidad de
la información otorgada por los informantes. El cuestionario inicial para los grupos de discusión
dirigidos consistió en las siguientes preguntas básicas:
1.

¿Conoce usted estos diccionarios?

2.

¿Le resultan útiles?

3.

¿Cree que deben usarse como parte del curriculum escolar?

4.

¿Confía usted en los significados de estos diccionarios?

5.

¿Dudaría usted del conocimiento consignado en estos diccionarios?

6.

¿Se siente identificado o representado en las definiciones seleccionadas?

7.

¿Qué opinión tiene de esos significados?

8.

¿Le parecen que los significados son neutrales?
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9.

¿Puede identificar juicios de valor en esas definiciones?

10. ¿Qué repercusiones cree usted que puedan tener estas definiciones en su vida diaria?

Posterior a las entrevistas se llevó a cabo la trascripción ortográfica de las mismas y se
seleccionaron los comentarios que resultaron más relevantes para el desarrollo de este trabajo. Los
informantes fueron etiquetados con siglas para diferenciar claramente a cada uno de los
entrevistados y la comunidad a la que pertenecen.
La recepción de los discursos mediáticos fue contrastada con la que resultó de las
entrevistas. Esta dimensión del corpus buscaba dar solidez a la hipótesis de que la violencia
simbólica está presente en ese tipo de discursos que se producen y reproducen desde las
instituciones del Estado o bajo su amparo y aprobación. Por lo demás, creemos que la información
recogida puede arrojar información específica sobre la forma en que los discursos impactan la vida
de los hablantes o abrir nuevas preguntas sobre las violencias aquí estudiadas que aún no se hayan
planteado en este trabajo.
1.2.2. Exploración de los discursos
El análisis de los diccionarios mencionados y del texto de Soledad Moliner está apoyado
en la propuesta metodológica de Rodríguez Barcia (2012) para el análisis ideológico del discurso
lexicográfico. La propuesta apela al campo del análisis del discurso como herramienta de examen
y a la glotopolítica como marco teórico para su interpretación. Tomando como punto de partida la
propuesta de Rodríguez Barcia, nos trazaremos cuatro revisiones básicas de los contenidos.
Primero, la exploración contextual de cada obra y de su autor de cara a entender la posición de
cada texto en el campo cultural colombiano. Segundo, el análisis estructural de los textos, esto es,
un recorrido crítico por la macroestructura y la microestructura de cada uno. Tercero,
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identificación de la función pedagógica de los discursos lexicográficos y gramaticales. Y cuarto,
el análisis crítico de sus discursos de modo que sea posible identificar relaciones de poder y
exclusión que se reproduzcan a lo largo de los textos.
Para el estudio de los discursos de difusión de la campaña santista sobre el español de
Colombia, el Análisis de Discurso será la herramienta de análisis de las implicaciones políticas de
los mismos. Así, para una metodología de estudio del discurso de la campaña Spanish in Colombia,
nos remitiremos a la identificación de las representaciones sociales (RS) del discurso textual, esto
es, “al conjunto organizado y jerarquizado de saberes que un grupo específico elabora a propósito
de un objeto o fenómeno social” (Pardo Abril y Hernández Vargas, 2006: 43). Esto articula
inevitablemente con la glotopolítica porque es allí donde se reflexiona sobre las implicaciones
políticas de los discursos sobre la lengua y sobre los múltiples escenarios en los que habitan las
ideologías en favor del monolingüismo con propósitos comerciales. El procedimiento a seguir para
la identificación de las RS consta de tres pasos. Primero, una identificación y análisis del consenso
que se tiene sobre un fenómeno social. Segundo, un análisis social en el que se reconoce el centro
y la periferia del fenómeno. Y, tercero, un análisis funcional, que examina el papel que las RS
tienen en el discurso y, como resultado, en la vida comunitaria. (Pardo Abril y Hernández Vargas,
2006: 44).
De otro lado, como el discurso específico de Spanish in Colombia tiene formato de video
y los diccionarios Bogotálogo, Cachacario y Parlache llevan ilustraciones o fotografías, es preciso
acudir a la metodología para el análisis de discursos multimodales. Este paso adicional en el
análisis puede complementar el análisis puramente textual de la investigación pues expande el
campo visual del análisis a recursos simbólicos y tecnológicos que agudizan la trasmisión de los
contenidos ideológicos. El análisis cualitativo de la dimensión multimodal de los discursos se
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concentrará fundamentalmente en la descripción de las estrategias visuales y auditivas que
refuerzan las ideologías lingüísticas rastreadas en los diccionarios, la gramática y el discurso oral
de Juan Manuel Santos. Se recurrirá someramente al aspecto descriptivo del “método de análisis
del discurso multimodal audiovisual” (D’Angelo, 2007), que consiste básicamente en separar el
discurso en dos partes, una con el contenido verbal (audio) y otra con el no verbal (visual). Para el
video en particular, se realizará una trascripción de la parte oral, una descripción de la parte visual
y un análisis inductivo, que permita rastrear las estrategias discursivas que hacen eco de nociones
naturalizadas sobre la lengua en Colombia. Este método resulta útil para detallar los elementos no
verbales que aparecen en los discursos, plantear sus implicaciones y dar cuenta de la simultaneidad
de estrategias discursivas que aparecen en los diccionarios y en el video promocional de Spanish
in Colombia.
Por último, y para identificación de las violencias intangibles que queremos rastrear en los
discursos, seguiremos el esquema triangular planteado por Galtung (1996). Este consiste
llanamente en identificar los elementos culturales presentes en los discursos recogidos y mostrar
cómo son, empírica o potencialmente, usados para legitimar la violencia estructural (Galtung, 1996:
27) de la sociedad colombiana.
1.3.

Marco teórico

1.3.1.

Glotopolítica e ideologías lingüísticas

Este análisis se sitúa del lado de vertientes académicas que se han distanciado de las
perspectivas formalistas del lenguaje, propias de la neogramática, el estructuralismo y el
generativismo para atender, más bien, a los fenómenos linguísticos dentro de sus contextos sociales,
políticos y culturales. Estas miradas se han producido desde disciplinas como la sociolingüística
(Cameron, 1995; Haugen, 1962; Irvine y Gal, 2000; Makoni y Pennycook, 2007; Schmidt, 2007),
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la antropología lingüística (Bauman y Briggs, 2003; Canagarajah, 2000, 2006; Duchene y Heller,
2012; Kroskrity, 2000, 2004; Phillips, 1998; Silverstein, 1998, 1985, 1976; Woolard, 1998), la
glotopolítica (Arnoux, 2000, Bürki, 2010; Ennis, 2006; del Valle, 2004, 2007a, 2007b, 2007c;
DuBord, 2010; Fernandez Gibert, 2010; Moré, 2004; Seoane, 2010) y la historiografía lingüística
(del Valle, 2004; Moré, 2004; Taylor, 1990). Todas estas disciplinas procuran ocuparse más del
hablante que de la lengua; y del uso y el entorno más que del lenguaje como sistema (Arnoux y
del Valle, 2010). El corpus de este trabajo será analizado a partir de los distintos acercamientos de
estas disciplinas al tema de las ideologías lingüísticas, especialmente, desde aquellos donde prima
el interés por la lengua en su contexto sociopolítico.
Concretamente, nos ubicaremos en el campo de estudio de la glotopolítica, término
acuñado por Guespin y Marcellesi (1986) para referirse a la disciplina que se ocupa del accionar
político de las comunidades sobre la lengua. La glotopolítica se concentra específicamente en la
noción de ideologías lingüísticas para identificar ideas naturalizadas relacionadas con el lenguaje
en una comunidad de hablantes (Arnoux, 2000; del Valle 2007a). El concepto de ideología
lingüística que se toma en cuenta para la compilación de estas fuentes teóricas es el propuesto por
José del Valle (2007a), quien sostiene que “las ideologías lingüísticas son sistemas de ideas que
articulan nociones del lenguaje, las lenguas, el habla y/o la comunicación con formaciones
culturales, políticas y/o sociales específicas” (del Valle, 2007a: 19).
Esto nos remite a los métodos de estandarización de las lenguas, por cuenta de los procesos
de selección, codificación, elaboración de funciones y aceptación de un determinado registro de
prestigio. Para una exploración de las políticas de normatividad y estandarización lingüística es
sustancial atender a los trabajos de Haugen (1962). En sus textos se identifica el modelo clásico
de la normatividad y éste, además, se legitima ideológicamente en favor de la transparencia de la
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comunicación. La planificacion lingüística, comenta Haugen, se pensó como el proyecto más
eficiente para la resolución de problemas de participación y comunicación ciudadana en el
contexto nacional. Para evitar, por ejemplo, que los habitantes de una nación se concibieran como
ciudadanos de segunda clase por no dominar la variedad estandarizada de la lengua nacional. La
diversidad lingüística constituía una amenaza para la unidad nacional, mientras que la uniformidad
lingüística propiciaba la participación política de todos los ciudadanos en igualdad de condiciones
(Haugen, 1962: 244).
Arnoux y del Valle (2010) se apoyan en los trabajos de Pierre Bourdieu para explicar la
naturalización de las relaciones de poder que se establecen en torno al dominio lingüístico de una
norma culta. “El valor de la lengua oficial se deriva del poder del Estado para recompensar a
quienes la conocen y sancionar a quienes la ignoran” (Arnoux y del Valle, 2010: 3). En la
normatividad lingüística se anclan relaciones de poder y subordinación implantadas a través de
conductas sociales y expresadas en diversos usos lingüísticos. Esas prácticas diferenciadas que se
dan entre sujetos sociales de un medio relativamente homogéneo constituyen el concepto de
habitus de Bourdieu (2008).
Para del Valle (2007a), la glotopolítica, como escenario de reflexión sobre las
representaciones simbólicas de la lengua, permite advertir sobre la dimensión política del lenguaje,
a través de categorías como poder, legitimidad y autoridad. Las acciones institucionales se valen
de ideologemas que tienden a naturalizar ordenamientos de tipo cultural, político y social. El
término ideologema refiere a “lugares comunes, postulados o máximas que, pudiendo realizarse o
no en la superficie, funcionan como presupuestos del discurso” (Angenot, 1982; Arnoux y del
Valle, 2010). Una propuesta para analizar las ideologías lingüísticas consiste en identificar tres de
sus condiciones básicas: “su contextualidad, es decir, su vinculación con un orden cultural, político
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y/o social; segunda, su función naturalizadora, es decir su efecto normalizador de un orden
extralingüístico que queda apuntalado en el sentido común; y tercera, su institucionalidad, es decir,
su producción y reproducción en prácticas institucionalmente organizadas en beneficio de formas
concretas de poder y autoridad" (del Valle, 2007a: 393-398).
1.3.1.1. La hispanofonía como ideología lingüística: independencias, panhispanismo
y mercados regionales
Para pensar la relación entre lengua y contexto, tanto en España como en América Latina,
es fundamental tener en cuenta tres importantes referentes históricos: los procesos de
independencia de las naciones americanas, el surgimiento del panhispanismo y los más recientes
procesos de apertura de mercados regionales entre las naciones americanas. Como punto de partida,
entonces, nos situaremos en un mundo ilustrado, en plena Modernidad, ya entrado en el siglo XIX.
En términos generales, esto significaba que por cuenta del racionalismo, los hombres dejaron de
ser súbditos para convertirse en ciudadanos de sus naciones; el poder soberano dejó de ser mandato
divino y se transformó en expresión de la voluntad popular. Aunque en América las viejas colonias
se levantaron como nuevas naciones independientes, en España se procuraba mantener “en el plano
idiomático un colonialismo que en el plano político ya no era posible”. El reglamento de la RAE
de 1870 legitima la existencia de las Academias correspodientes en América pero decreta que es
la RAE, “por derecho propio […] la llamada a dirigir esta labor colectiva de defensa y promoción
del idioma castellano” (Moreno Cabrera, 2007: 366)
Con la independencia de las naciones americanas sobrevinieron los nacionalismos de las
nuevas democracias y, con ellos, el temor de los gramáticos por la fragmentación de la lengua
(Arnoux, 2008b; Del Valle, 2007c; Ennis, 2006; Haugen, 1962; Moré, 2004). Las consecuentes
polémicas protagonizadas por intelectuales españoles y latinoamericanos durante los siglos XIX y
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XX surgieron alrededor del tema del destino lingüístico del español en América Latina (del Valle
y Gabriel-Stheeman, 2002). Fue primero Andrés Bello quien expresó su temor por la fragmetación
del español americano y formuló una propuesta en favor de la unidad de la lengua. Para Bello, era
fundamental generar y expandir un solo código, que uniformara las prácticas lingüísticas de los
americanos con el español de Castilla como modelo a imitar. De allí que abogara por una
planificación lingüística, cuyo punto de partida sería la gramática que él mismo elaboraría en 1847.
La gramática supuso, entonces, la consolidación de una norma de prestigio que debía moldear las
prácticas lingüísticas de los nuevos ciudadanos americanos. Es precisamente sobre esas
representaciones insignes de la lengua y la ansiedad por la conservación de la unidad de la misma,
que se levantan los debates a los que del Valle y Gabriel Stheeman (2004) se refieren, siguiendo a
Carlos Rama, como una batalla por el control del idioma durante los siglos XIX y XX.
Nos hemos referido al hecho de que, desde los procesos de independencia, se fue tejiendo
un entramado simbólico de identidad nacional que concentró su idea de unidad en un culto por el
monolingüismo. España no escapó a esta necesidad de construcción de identidad nacional, dada la
crisis que generó la pérdida de sus últimas colonias en 1898. Por el contrario, el nacionalismo
español encontró una nueva plataforma de expansión imperial sobre sus excolonias en el discurso
panhispánico. El panhispanismo surge alrededor de los años veinte del siglo XX con “la idea de
que la cultura hispanoamericana es simplemente cultura española transplantada al nuevo mundo”
(del Valle y Gabriel-Stheeman, 2004: 24). Esta suerte de lazo inquebrantable entre España e
Hispanoamérica tiende a recrear las relaciones jerárquicas de la colonial y parece reforzar la idea
de que se trata de una relación, desigual por naturaleza, que goza de continuidad histórica. El
discurso panhispanista se expande a través de la Asociación de Academias de la Lengua Española
(ASALE), creada en 1951 en México, bajo el gobierno de Miguel Alemán (1903-1983). En él
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sobresale la autoridad de la Academia Española sobre las latinoamericanas toda vez que las
publicaciones y decisiones que involucran a la lengua se legitiman sólo a partir de la aprobación
de la RAE sobre ellas. Los diccionarios diferenciales se constituyen como textos que compendian
voces latinoamericanas que no aparecen en el diccionario general, es decir, en el diccionario de la
RAE. Luego, los diccionarios de provincialismos o regionalismos, no son más que complementos
del diccionario español por excelencia, el diccionario de la RAE. Así, los diccionarios y las
gramáticas codifican y estimulan la aceptación de un español normativo de modelo español y se
levantan como textos paradigmáticos, producidos desde instancias de poder que uniforman los
hábitos lingüísticos de una comunidad (Ávila, 2004; Haensch, 1994; Lara 1997; 1996).
Dentro de la línea de interpretación de Arnoux y del Valle (2010), y apelando al concepto
bourdeano del capital simbólico, se ha observado que, en el caso del español, la norma culta puede
cobrar la forma de un bien inmaterial, una herramienta de expansión o un atractivo turístico. Las
instituciones como la Real Academia Española (RAE) y el Instituto Cervantes echan mano de ese
tipo de representaciones del español, para normativizar formas lingüísticas que se proponen como
modelos a imitar. Se trata, pues, de instancias que intervienen en la construcción de saberes
lingüísticos y que tienden a naturalizar un orden hegemónico de interacción social entre los
hablantes (Phillips 1998).
Otras esferas de más reciente aparición son los acuerdos de integración regional que se
vienen generando desde la década de los noventas del siglo pasado. MERCOSUR, por ejemplo,
constituye una nueva plataforma para el despliegue de discursos donde la lengua es un activo
económico y cultural. En estos espacios abundan los discursos con propósitos comerciales, que
buscan disminuir la distancia entre el portugués brasileño y el español latinoamericano, en busca
de una sólida integración política y comercial entre los países vecinos. Unos discursos, sin
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embargo, arguyen en favor del latinoamericanismo y, otros, en pro del iberoamericanismo. En
todos, sin embargo, se habla de una ¨creciente¨ población de hablantes, que implica necesariamente
que ¨cada vez son más¨ quienes hablan el mismo idioma (Arnoux y del Valle, 2010). Así, en la
medida en que crece el número de hablantes de una misma lengua, progresa también la economía
nacional y/o continental. Lo cultural, entonces, va de la mano de lo económico en la expresión de
las ideologías lingüísticas que habitan los tratados comerciales regionales.
1.3.1.2. La normatividad lingüística: higiene verbal, gramáticas y diccionarios
Deborah Cameron (1995) acuñó el concepto de higiene verbal para referirse a aquellas
prácticas normativas encaminadas a mejorar, regular o purificar la lengua, de acuerdo con
determinados valores como autenticidad, estética y ciudadanía (Cameron, 1995). Por otro lado,
Judith Irvine y Susan Gal (2000) han descrito varios de los conceptos que consideran estrategias
retóricas para el despliegue de ideologías lingüísticas, involucradas en dinámicas discursivas de
control sobre la lengua. Para propósitos de este trabajo, son dos de estos conceptos los que más
nos interesan, ocultamiento e iconización. El ocultamiento consiste en hacer invisibles aspectos
ideológicos que, de hacerse evidentes, delatarían las ideologías de un determinado panorama
lingüístico y la iconización se refiere al proceso por el que, el común de la gente, asimila sucesos
lingüísticos como rasgos propios de grupos sociales específicos. (Irvine y Gal 2000: 37).
Desde la publicación de la gramática de Nebrija (1492), pasando por la de Vicente Salvá
(1830), José Gómez Hermosilla (1835) y Andrés Bello (1847), la variedad de la gente educada y
la literatura circulaba por el sistema educativo como patrón de imitación. Las gramáticas estimulan
un continuo deseo de perfeccionamiento de la lengua y propagan la idea de que, en favor de la
transparencia de la comunicación, era necesario tener una sola lengua común que fuera idéntica
para todos. La gramática funcionó como pieza clave para la consolidación del Estado nacional y
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ayudó a configurar un imaginario patrio a partir de homogenización lingüística de la población
(Arnoux, 2008a). Así, la gramática es una instancia de poder que busca uniformar hábitos
lingüísticos y garantizar la unidad de un código. Asimismo, compendia e impone saberes
extralingüísticos parcializados, lo que la convierte en un cuerpo discursivo, producto de las
decisiones de un sólo individuo y, en esa medida, es la materialización de una “autocracia
lingüística” inobjetable (Moré. 2004)
Asimismo, los diccionarios son cuerpos discursivos que reflejan la ideología de su autor,
cuyas posiciones, a su vez, reflejan los intereses de la clase dominante y favorecen los usos
lingüísticos de una élite educada. En otras palabras, el diccionario como texto constituye una
cosmovisión y la lexicografía una práctica ideológica (Forgas, 2007). Es imposible, dirá Forgas
(2007), proponer un código y delimitar sus significados sin escapar a la ideología de quien escribe
el diccionario. Por lo mismo, en la confección del diccionario ninguna decisión es inocente o neutra
(Forgas 2007, 2001; Rodríguez Barcia, 2012, 2013). Diremos también que el diccionario es “un
acto de intervención glotopolítica” y que la producción lexicográfica está atada a los contextos
históricos en los que se la elabora (Lauría, 2012: 28). Es, además, específicamente en la pretensión
pedagógica del diccionario donde descansa su contenido ideológico (Rodríguez Barcia, 2013) y,
en el apoyo institucional, el anclaje social de sus contenidos ideológicos. (Aliaga Jiménez, 2000).
La lexicografía, entendida como una práctica discursiva de contenido ideológico (Forgas,
2001, 2007; Lauría, 2012; Rodríguez Barcia, 2012), encaja perfectamente con las líneas de
investigación de la glotopolítica y el análisis de discurso. En la “lexicografía” y el “análisis de
discurso” subyace una misma apuesta teórica:
El discurso, en tanto construcción social y subjetiva de la realidad,
materializa: la organización social; la forma individual de apropiación del mundo;
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los saberes convencionales instituidos y consensuados; la preservación y
modificación del orden social, de las relaciones de poder y de las verdades
establecidas; las formas de proceder y comportarse en función de los juegos de
poder, de las metas comunes al colectivo, y de la organización personal del modo
de ser y de aprender, entre otras. (Pardo Abril y Hernández Vargas, 2006: 41)
Daniela Lauría (2012) comenta que la producción lexicográfica va de la mano con las
trasformaciones históricas de cada contexto social y que dicha producción adquiere mayor espesor
en momentos de carácter fundacional de las naciones. De allí que el período que nos ocupa en este
trabajo vaya desde la publicación de la Constitución de 1991, que marcaría el inicio de una nueva
era para la democracia colombiana –con el lanzamiento de nuevas políticas lingüísticas-, hasta la
celebración del Bicentenario de Independencia en el 2010, año en el que se lanza la propuesta
comercial del “mejor español del mundo”.
1.3.2. Glotopolítica, lexicografía y análisis de discurso
El análisis de discurso constituye una materia en la que se hace explícito el interés del
analista académico por trasformar una realidad social. Por ello, varias investigaciones de análisis
crítico del discurso rondan los discursos de género, política, racismo, etc, con el ánimo de
desenmascarar los modos en que las estructuras discursivas afirman, legitiman y reproducen
relaciones de poder en distintos grupos sociales. (Van Dijk, 2001; Lakoff, 2004; Pardo, 2007).
Igualmente, el análisis de discurso es una herramienta metodológica importante tanto en el campo
de la glotopolítica (Arnoux, 2000) como en el de la lexicografía crítica (Lauría, 2012; Rodríguez
Barcia, 2012) para el análisis de las implicaciones políticas de los discursos lingüísticos.
De acuerdo con Van Dijk (2001), el poder de los grupos dominantes puede verse integrado
en leyes, normas y hábitos que sostienen los órdenes hegemónicos de las sociedades desiguales.
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Dos estrategias de difusión ideológica son representativas en las relaciones hegemónicas según
Van Dijk: a) el control del discurso público y b) el control mental de los ciudadanos. Por lo mismo,
es papel del analista del discurso reparar en los recursos lingüísticos que se emplean en la arena
política y en los medios masivos de comunicación. Es trascendental también identificar las
funciones ideológicas de los pensares compartidos socialmente en torno a los asuntos esenciales
de la vida en comunidad. Siguiendo a Van Dijk, varios autores aseguran que el análisis de discurso
constituye una materia en la que se hace explicito el interés del analista académico por trasformar
una realidad social, a partir de la valoración crítica del discurso. Van Dijk es pertinente en esta
colección bibliográfica porque tanto para Rodríguez Barcia (2012), Pardo Abril (2007) y Lauría
(2012), como para Arnoux (2000), el campo del análisis de discurso cobra un valor instrumental
para el análisis lexicográfico, toda vez que se articula constatemente con temas de glotopolítica.
1.3.3. Glotopolítica, lenguas minorizadas y globalización
Cameron (2007) reflexiona sobre el imperativo moral universal de que la diversidad
lingüística debe ser preservada y de que ninguna lengua en el mundo debe llegar a extinguirse.
Esta premisa descansa sobre el argumento de que cada lengua es una especie distinta y su extinción
tendría repercusiones, tan graves para la historia y la riqueza cultural de la humanidad, como las
consecuencias que al equilibrio planetario le significan la extinción de las especies. Cameron
comenta que, al subrayar la amenaza de extinción de las lenguas desde una perspectiva ecológica,
se velan las consecuencias sociales y políticas que su desaparición puede también implicar. Así
también, comenta Cameron, las motivaciones lingüísticas que involucran violaciones de derechos
humanos y los problemas políticos y económicos que enfrentan los hablantes de lenguas
minoritarias no cobran tanta relevancia en los medios de comunicación como el valor “biológico”
de las lenguas que hablan. Cameron señala así una percepción ideológica de la ecología lingüística
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y la relaciona con la emergencia de movimientos nacionalistas europeos del siglo XIX, que
tuvieron influencia en la realización lingüística de la era Nacional Socialista en Alemania. Para
Cameron, las percepciones actuales dominantes con relación a la extinción de las lenguas guardan
relación con este pasado histórico y por lo mismo pueden resultar más problemáticas de lo que
parecen a simple vista. En la Alemania nazi se alimentó el fetiche de la “lengua madre”, que
implica que cada cultura tiene una lengua que le es inherentemente natural, para fortalecer su idea
de una superioridad racial representada en la lengua alemana. De allí que se dieran movimientos
de imperialismo lingüístico pero destinados a individuos de raza aria (Cameron, 2007).
Blommaert (2005), por su parte, asegura que el tipo de lengua que participa en la formación
de los estados nación es específicamente la lengua escrita. Es la lengua escrita la que se somete a
procesos de diseminación y estandarización lingüística y la que se instrumentaliza para la
producción y reproducción de ideologías lingüísticas. El autor se refiere a las concepciones sobre
el lenguaje y los usos lingüísticos que exteriorizan los hablantes en juicios de calidad, valor, estatus,
dominio, norma, etc. En ese orden, la lengua escrita recibe una valoración más positiva que la
lengua hablada y las lenguas estandarizadas mayor apreciación que los dialectos o las lenguas
ágrafas. Por lo demás, es el tipo de lengua que se consigna en las gramáticas y los diccionarios
como colección de estrictas normas que trabajan en función de un sistema educativo monolingüe.
En otros trabajos (Blommaert, 2010; 2013) estudia el impacto de la globalización en la generación
de nuevas “industrias lingüísticas”, en las que siempre hay ganadores y perdedores, en tanto que
se crean relaciones mercantiles donde unos hablantes se movilizan y desenvuelven mucho mejor
que otros. Duchene y Heller (2012) perciben un momento en los fenómenos sociolingüísticos en
el que la globalización lleva a las lenguas por vías relacionadas con la mercantilización de la
identidad nacional y la construcción de mercados en los que el orgullo patrio pueda sacar provecho
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económico. Las aproximaciones de estos y otros autores (Blackledge y Creese; Gal, 2012; Heller,
2011) al tema de las lenguas en los mercados internacionales y como parte fundamental de agendas
neoliberales serán exploradas en este trabajo para el análisis del programa Spanish in Colombia.
1.3.4. Discurso, poder y violencia
La sociolingüística variacionista asocia determinadas formas lingüísticas con determinados
sujetos lingüísticos y/o contextos sociales y culturales, es decir, percibe una relación entre lenguaje
y contexto sociocultural y económico. Desde el punto de vista de la semiótica, el significado que
se desprende de esta relación se conoce como indexicalidad (Peirce, 1960). La indexicalidad puede
ser de primer o segundo orden (Silverstein, 1976, 1985) de acuerdo con su contenido ideológico.
Si la indexación simplemente hace notar la relación semiótica, es “pre-ideológica” y se la considera
de primer orden. Si por el contrario lleva una carga ideológica que alimenta la relación expuesta,
ya sea porque contiene juicios de valor político y/o moral, se la cataloga como de segundo orden.
La indexicalización de este orden tiende a naturalizar constructos ideológicos o juicios de valor
sobre los usos lingüísticos de los hablantes (Woolard, 2008). Las ideologías lingüísticas de los
miembros de una comunidad median entre las estructuras sociales y las maneras de hablar, es decir,
que los usuarios de las lenguas construyen sentidos sobre distintos usos lingüísticos y atribuyen a
cada uno indicadores sociales específicos (Kroskrity, 2000).
La frecuente categorización de los hablantes a partir de sus rasgos lingüísticos puede
determinar, hacia el futuro, el tipo de usos que el hablante ha de usar de acuerdo con su posición
social. Es decir, se generan expectativas culturales acerca de la identidad de los hablantes (Eckert,
2008). Los procesos normativos tienen un potencial indexicalizador que puede, por ejemplo,
contribuir a la naturalización de desigualdades sociales o de género, a través de un imaginario de
permanencia temporal (Miyako Inoue, 2004). Esto puede llevar a la construcción de órdenes de

21

indexicalidad (Blommaert 2007; Silverstein, 2003), donde determinados usos se categorizan y
jerarquizan a partir de la apreciación o rechazo que una comunidad manifieste hacia ellos. Estas
estrategias discursivas permiten identificar el valor de una lengua a partir de percepciones
ideológicas que se tengan de las prácticas lingüísticas. De este modo se producen y reproducen
formas de pensar el mundo que tienen estrecha relación con los usos lingüísticos de los hablantes.
Estas visiones de mundo, por su parte, propician accionares sociales particulares y determinan los
intercambios de poder en una sociedad. (Makoni, S. and Pennycook, 2007).
Así, consiguen imponerse también los valores de un grupo social específico como modelo
de las prácticas culturales. Como resultado, se producen las dinámicas hegemónicas acuñadas por
Raymond Williams (1988), esto es, las de naturaleza dominante, residual o emergente. Las
dominantes son las que se imponen a través de las tradiciones, instituciones y valores manejados
por un grupo social en particular. Las prácticas residuales tienen origen en el pasado pero
conservan manifestaciones en el presente. Y las emergentes son las que refieren a las prácticas que
imponen relaciones y valores novedosos que se reproducen continuamente, y que pueden entrar
en oposición o correspondencia con la cultura dominante (Williams, 1988)
Todo lo anterior enlaza con los mecanismos de sometimiento ciudadano o aparatos
ideológicos de Estado (AIE) resaltados por Louis Althusser (1970). Por AIE, entendemos a las
instituciones especializadas como la Iglesia, la escuela, la familia, los medios de información, los
hechos culturales, entre otros, que funcionan mediante la difusión de ideologías y que promueven
la reproducción de un orden social específico e inmutable en beneficio de quienes ostentan el poder
(Althusser,1970).
El telón de fondo que acompaña estas reflexiones sobre las representaciones de la lengua
en los discursos de identidad y nacionalismo es en definitiva el concepto de poder. Aquí
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trabajaremos con la idea de poder trabajada por Foucault (2005; 2002; 2000; 1999; 1986). El poder
centraliza la autoridad a través del discurso, que se crea con la promulgación de saberes ligados a
la ciencia y a las instituciones estatales (Foucault, 2000; 1999; 1986). Por lo mismo, el saber
científico y el poder político están estrechamente ligados entre sí y su desvinculación es una treta
discursiva porque es precisamente desde la pretendida neutralidad del saber científico que se
imponen las formas de dominio sobre los cuerpos de las ciudadanías (Foucault, 2005; 2002; 2000).
Puesto que es el discurso el medio por el que circulan los saberes que luego se materializan
en prácticas sociales hegemónicas, concebimos el discurso como cuerpo de exploración de las
violencias intangibles ligadas a dichas prácticas. Las violencias que exploraremos no tienen una
manifestación estrictamente física sino simbólica (Bourdieu, 2008), esto es, de mecanismo
naturalizado de dominación de unos sujetos sobre otros. Esto empata con la violencia epistémica,
aquella que subvalora visiones que se aparten de la admitida por la cultura dominante (Escobar,
1996; Spivak, 2003), y con la violencia cultural (Galtung; 1996; 1990), aquella que justifica y
naturaliza formas de inequidad social estables y duraderas, representadas en la violencia estructural.
Por lo mismo, estas últimas violencias tienen una correspondencia temporal en la realidad; la
violencia directa se reduce a un evento particular; la estructural a un proceso y la cultural a un
aspecto permanente e invariable de naturalización de las desigualdades sociales (Galtung; 1996).
Así las cosas, será a través de estos fundamentos teóricos que nos aproximaremos a los discursos
contemporáneos de lengua en Colombia, para reflexionar sobre el modelo de país que se reproduce
a partir de ellos.
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1.4. Estado de la cuestión
1.4.1. El discurso lexicográfico hispanoamericano
1.4.1.1. Trasfondo histórico
Los primeros registros lexicográficos elaborados en el continente americano datan del siglo
XVI y reúnen documentos que guardaban voces nuevas, desconocidas en España, necesarias para
nombrar las realidades del Nuevo Mundo y para las cuales el español de Castilla no resultaba
suficientemente rico. Los documentos que contienen estos ejercicios diccionarísticos van desde
cartas y diarios de conquistadores hasta rigurosas anotaciones hechas por frailes españoles para
traducir al español palabras de las lenguas amerindias (Haensch, 1994). El concepto lexicográfico
de este siglo se nutrió con la idea de definir las lenguas que acompañarían la expansión imperial
europea (Ahumada Lara, 2007; Ávila, 2004; Haensch, 1994; Lara, 1997; Seco, 1987; Werner,
1994).
En el siglo XVII surgieron los diccionarios monolingües fundados en los valores
simbólicos de los Estados modernos patrocinados desde el siglo anterior, y tanto la ortografía como
la gramática se postularon como referentes orientados a la legitimación y esplendor de cada
creciente imperio. En el siglo XVIII, en cambio, con el florecimiento de la Ilustración y los
movimientos revolucionarios, la lengua dejó de ser símbolo exclusivo de la nación para adquirir
una noción de herramientas posibilitadoras del consenso ciudadano, donde cada persona privada
merecía participar de la confección de una misma lengua, que por lo demás sería en adelante de
dominio público7. Esto, como parte de la sistematización y diseminación del conocimiento humano
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A este respecto, Talbot Taylor (1990) distingue entre dos maneras de aproximación científica al lenguaje
propuestas a finales del siglo XVIII en Inglaterra. Una, voluntarista y, otra, institucionalista. La
aproximación voluntarista asume la total libertad y responsabilidad de los hablantes sobre el hecho
lingüístico mientras que la institucionalista se concentra en la lengua como organismo que funciona con
independencia de la voluntad de los hablantes. En teoría, la postura voluntarista se presta para la filtración
de poderes que deseen imponer su autoridad sobre la lengua, mientras que la institucionalista impide que
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patrocinado por el Siglo de las Luces. Entre los medios de difusión de las ideas ilustradas se
contaban las tertulias, los cafés y, claro está, las Academias. Con el impulso fundacional de la Real
Academia Española (1713) surgió también en la metrópoli el diccionario de Autoridades (1726)
que ya casi cumple tres siglos desde su aparición (Garrida et al, 2011).
Posteriormente, el romanticismo alemán dio origen en el siglo XIX a la filología como
ciencia del lenguaje y ésta se inclinó principalmente por rastrear los orígenes y la evolución de las
lenguas. Con las luchas de independencia de las naciones americanas, el criterio lexicográfico se
inclinó hacia la identificación de las voces propias de las recientes naciones independientes y con
el surgimiento de los nuevos estados nacionales aparecieron también los primeros diccionarios
diferenciales. El diccionario diferencial es aquél que reúne voces diatópicamente marcadas y se
conoce indistintamente como diccionario de provincialismos, regionalismos o diccionarios de –
ismos. Este tipo de diccionarios surgen como textos complementarios de un diccionario de tipo
más genérico, el diccionario general, que, se supone, reúne las formas del español más comunes a
todos los hablantes del mundo panhispánico. Estos textos entrañaban, sin embargo, una elocuente
contradicción interna, dado que se batían entre la sed independentista por dar cuenta de voces
propias de los nuevos países libres y la pretensión de conservar la unidad de la lengua heredada de
España, cuyas normas lingüísticas se seguían dictando desde la otrora metrópoli (Lara, 1997).
1.4.1.2. Ideologías lingüísticas y lexicografía
Como se ve, hay aquí hilaciones evidentes entre el campo de la glotopolítica y el de la
lexicografía, que además se producen con notoria recurrencia en varios momentos de la
constitución de la ciencia lexicográfica. Por ello, con el ánimo de dar un orden a un ensamblaje

los individuos, con o sin poder, intervengan sobre el funcionamiento de la lengua. Sin embargo, Taylor
desmiente estas suposiciones y concluye que el enfoque institucionalista no es ajeno a asuntos relacionados
con política, autoridad, poder e ideología y que el institucionalismo no es más que una fachada para ocultar
una autoridad lingüística ideológicamente cargada (Taylor, 1990).
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teórico que conecte el campo de las ideologías lingüísticas con el de la lexicografía, conviene
organizar en tres partes este compendio bibliográfico sobre lexicografía. Primero, el estudio
historiográfico tradicional de la lexicografía. Segundo, una lexicografía que analizó críticamente
los diccionarios de –ismos en la producción diccionarística americana del siglo XIX. Y tercero,
una lexicografía que busca detectar las cargas ideológicas presentes en ellos. Esta última se inserta
en el campo de la glotopolítica, puesto que también realiza un tipo de metalexicografía histórica
que examina los diccionarios desde las coyunturas socio-políticas en las que fueron
confeccionados. En otras palabras, la tercera fase de la lexicografía que nos interesa explorar,
consituye una historiografía crítica que se ocupa de los rasgos ideológicos de los diccionarios.
1.4.1.2.1. Historiografía tradicional
Como se dijo, los primeros diccionarios de provincialismos aparecen en las nuevas
naciones americanas gracias a la coyuntura política que propiciaron los diferentes procesos de
independencia. La historiografía tradicional se dedica a organizar cronológicamente esa
producción lexicográfica surgida en América Latina luego de las luchas independentistas. Son
indispensables en la elaboración de ese compendio histórico los trabajos de Ahumada Lara (2007)
y Manuel Seco (1987). Seco (1987), por ejemplo, entrega un sucinto manual de consulta sobre la
historia de la lexicografía española y americana y añade que el diccionario es un texto que fortalece
la noción de identidad nacional y de fraternidad entre los países hispanohablantes. Ahumada Lara
(2007) es también importante para obtener un mapa histórico de la lexicografía americana desde
sus inicios decimonónicos. En sus trabajos llama también la atención la presunción acrítica de que
los diccionarios de regionalismos, de conformidad con su historiografía, deben ocupar un lugar
subordinado con relación al diccionario general, que, se supone, representa el compendio ejemplar
de las voces de una lengua indivisible y desde siempre compartida con España. Para Ahumada
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Lara, “el diccionario general representa la expresión de la madurez cultural de un pueblo” (105) y
“los diccionarios de regionalismos tienen su razón de ser a partir del diccionario general” (112).
1.4.1.2.2. Lexicografía crítica
De allí que surgiera una metalexicografía que evidenciaba y cuestionaba las tensiones
provocadas por la dependencia de los diccionarios de provincialimos respecto al diccionario
general de la RAE. La creación de los diccionarios de –ismos imponía, por definición, una relación
de dependencia con respecto a España y, por lo mismo, se proponía la creación de diccionarios
más independientes, verdaderamente diferenciales. A este respecto, Huisa (2013) propone los
trabajos de Haensch (1994), Lara (1996, 1997) y Werner (1994), como los más relevantes para la
teoría lexicográfica en el análisis de esa dicotomía entre la actitud independentista o sumisa hacia
España por parte de los diccionarios americanos. Haensch (1994), por ejemplo, resalta la actitud
obediente de los lexicógrafos americanos con respeto al purismo lingüístico impuesto desde
España y se muestra inconforme con la distribución entre diccionarios “generales” y “nacionales”,
puesto que en ella se refleja la relación jerárquica entre el registro del español peninsular con
relación a los florecientes registros americanos. Para Lara (1997), por lo mismo, los diccionarios
regionales con respecto a los del español de Madrid cumplen una función de complementariedad,
donde se conservan las mismas relaciones coloniales de poder y dependencia con España. Werner
(1994), por su parte, asegura que es preciso dedicarle diccionarios específicos, contrastivos y
diferenciales a cada uno de los registros americanos. Éstos, agrega Werner, deben apuntar a superar
el eurocentrismo que despliegan los diccionarios generales producidos por España. Otro autor,
Ávila (2004), también destaca la supremacía del registro español latente en los diccionarios de
corte diferencial y sugiere la invención de otro tipo de diccionario que, además de superar los –
ismos, dé cuenta del policentrismo que caracteriza a la lengua española en la actualidad.
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1.4.1.2.3. Lexicografía glotopolítica
Como se ve, las primeras posiciones críticas con relación a los contenidos y la naturaleza
de los diccionarios del español americano (Haensch, 1994; Lara, 1997; Werner, 1994) encuentran
resonancia con la glotopolítica en los trabajos de Arnoux (2000), del Valle (2007b, 2007c) y del
Valle y Gabriel Stheeman (2004), quienes resaltan las distribuciones desiguales de poder alrededor
del dominio de la lengua y la insistencia de España por mantener una relación de superioridad
lingüística y económica sobre sus antiguas colonias.
El texto Teoría del diccionario monolingüe (1997) de Luis Fernando Lara sirve de
transición entre esa primera historiografía lexicográfica tradicional y la historiografía lexicográfica
contemporánea (lexicografía glotopolítica). Ésta última, como hemos dicho, se ocupa de los
contenidos ideológicos de los diccionarios de acuerdo con el contexto sociocultural en el que se
produjeron. En otras palabras, se trata de una nueva manera de indagación histórica que busca
observar detenidamente las pautas seguidas en la confección de diccionarios, sin perder de vista ni
el tipo de sociedades a las que representaban ni las coyunturas sociopolíticas en las que se
construían. (Ennis, 2006; Lauría, 2012).
En esta área de investigación,
[…] se enfocan los textos no sólo como documentos siguiendo el camino habitual
del estudio histórico de las políticas lingüísticas –lo que permite, por ejemplo,
reconocer prácticas no registradas oficialmente – sino también se los enfoca como
discursos, lo que lleva a una actitud interpretativa que busca articular desde otra
perspectiva lenguaje e historia. (Arnoux, 2000: 17)
Los trabajos en lexicografía se inscriben dentro del marco de la glotopolítica porque
piensan los diccionarios como discursos que proponen y reproducen determinados sentidos
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sociales ideológicamente cargados. “Los estudios metalexicográficos vienen demostrando desde
hace algunos años cómo los diccionarios reflejan indefectible y sesgadamente la cultura, las
costumbres sociales, la religión y la ideología, en definitiva” (San Vicente et al, 2011: 14). Esta
percepción del diccionario como discurso y de la lexicografía como práctica ideológica traza la
línea divisoria entre la lexicografía histórica tradicional y la metalexicografía histórica reciente. El
compendio de textos de Ideolex (2011) enseña un sólido recorrido por los rasgos ideológicos que
pueden rastrearse en los cuerpos lexicográficos monolingües.
Resumiendo, hay dos vertientes historiográficas en la lista de fuentes que se han aquí
reunido. Una ocupada de la distribución cronológica de los procesos de creación lexicográfica en
América y otra interesada en desentrañar los aspectos ideológicos que reflejan esos mismos
diccionarios en sus entradas lexicales. Entre los investigadores que se dedican a la relectura
contextualizada de los diccionarios se encuentran Camacho-Barreiro (2003), quien examina voces
de diccionarios cubanos del siglo XIX para explorar las subjetividades de los lexicográfos sobre
las condiciones políticas que les competen en ese momento histórico. Trabajos similares realizan
Forgas (2007) y Rodríguez Barcia (2013) con los textos diccionarísticos españoles, Lauría (2011;
2012) y Ennis con textos argentinos, Huisa (2013) y Chávez Fajardo (2011) con varios diccionarios
hispanoamericanos monolingües y Rojas (2010) con algunos diccionarios chilenos.
Otros trabajos realizan análisis críticos sobre las ideologías lingüísticas manifiestas en la
macroestructura y la microestructura de los diccionarios. La macroestructura de un diccionario
se refiere al criterio de selección de las voces que se consignan en él. La microestructura, en
cambio, alude a las líneas que constituyen las entradas de los diccionarios, es decir, los lemas,
ejemplos y las marcas de uso que acompañan la definición. En este aspecto sobresalen los trabajos
de Atienza y Battaner (2011), Azorín Fernández y Santa María Pérez (2011), Buzek (2011),
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Gutiérrez Cuadrado (2011), Forgas (2001) y Marimón Llorca (2011). Aliaga Jiménez (2000) va
un poco más allá de dilucidar subjetividades y propone, incluso, una suerte de proyecto
intervencionista sobre los diccionarios que permita remediar en cierta forma los contenidos que
estos textos despliegan.
1.4.1.3. Lexicografía y glotopolítica en Colombia
En síntesis, se ha resaltado cómo los trabajos aquí inventariados visibilizan las ideologías
lingüísticas en la producción lexicográfica hispanoamericana que se inicia en América durante el
siglo XVI. Desde entonces, tanto en Europa como en distintos países de América Latina se
producen diccionarios con propósitos y perfiles distintos, que hoy son abordados desde la
lexicografía con una lente glotopolítica.
En el caso colombiano, la glotopolítica y la lexicografía son campos prácticamente
inexplorados desde el punto de vista académico. Los trabajos más conocidos sobre la relación entre
lengua y poder en Colombia son los de Erna von der Walde (1997) y Malcolm Deas (1992) sobre
las políticas lingüísticas impuestas por Miguel Antonio Caro y Rafael Nuñez con la Constitución
de 1886. Según ambos autores, durante el siglo XIX colombiano las luchas de los partidos políticos
tradicionales conectan con el deseo de control político sobre la lengua española. Una lengua, por
lo demás homogénea, que se alza como escenario para la exclusión social y política de las
ciudadanías que menos dominan el registro español de Madrid.
Puesto que los gramáticos del siglo XIX colombiano eran también quienes ostentaban el
poder del Estado, el material ideológico de los textos lingüísticos de la época resulta innegable.
Dos conocidos diccionarios vieron luz en el siglo XIX colombiano: El Diccionario Abreviado de
Correcciones del Lenguaje (1887), escrito en la cárcel por el General Rafael Uribe Uribe, y el
Diccionario de Construcción y Régimen de la Lengua Castellana, iniciado en 1872, por el célebre
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filológo Rufino José Cuervo. El diccionario de Cuervo se concibe como “semántico, histórico,
etimológico y de autoridades" (1873) toda vez que comenta la construcción específica del sentido
de cada acepción, se preocupa por la historia y la evolución fonética de las palabras y, para
ejemplificar cada vocablo, acude a textos clásicos. Uribe Uribe, por su parte, aboga en el prólogo
de su texto por un diccionario general que incluya las voces americanas más generales, de suerte
que las Academias no desperdicien tiempo en el registro de palabras ininteligibles en cualquier
otra parte del continente americano.
Entre 1867 y 1872, Cuervo publica un texto destinado a la corrección de usos inapropiados
que los bogotanos hacen de la lengua. Aunque el texto, Apuntaciones críticas sobre el lenguaje
bogotano (1867), no constituye propiamente un diccionario, sí lista una serie de lemas que van
acompañados de significados y ejemplos de uso, que ameritan una mirada de sus páginas desde un
punto de vista metalexicográfico8.
Esta revisión del diccionario desde la metalexicografía linda con el campo académico del
análisis del discurso. Ello, puesto que tanto el diccionario de Uribe Uribe como los dos textos de
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Valga decir que, de acuerdo con Norman Valencia (2012) Cuervo es un miembro atípico del grupo
de gramáticos gobernantes del siglo XIX y su trabajo científico lleva elementos modernos que lo distinguen
de otros letrados de la época. Cuervo señala las tensiones y contradicciones de la labor ilustrada y advierte
sobre el uso de la gramática para legitimar el poder político. Igualmente, Cuervo contradice varios pilares
del conservadurismo decimonónico, puestos en marcha a través del proyecto político de la Regeneración,
y cuestiona “los vínculos entre la unidad nacional y la gramática, la defensa de lo hispánico y la pureza
de la lengua”. Valencia identifica estos gestos del filólogo en los numerosos prólogos a las Apuntaciones
críticas, donde sus ideas se van trasformando con el tiempo, pues muestran la trayectoria intelectual del
autor en por lo menos cuarenta años. Asimismo, Valencia rastrea gestos modernos de Cuervo en la conocida
polémica con Juan Valera, donde éste habla del distanciamiento entre España y sus excolonias, y levanta
críticas a los “intentos españoles por imponer un nuevo orden colonial en América” a través de la lengua.
Para Valencia, entonces, Cuervo es un filólogo con visos de modernidad, que alcanza a percatarse, aún
embebido en el conservadurismo de su época, de que detrás de las valoraciones de la lengua hay múltiples
intereses políticos en juego (Valencia, 2012: 67-82).
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Cuervo, y los respectivos paratextos de cada uno, estaban destinados a la construcción de un
imaginario de patria colombiana. Dijimos anteriormente que en la construcción de imaginarios
nacionales a partir de las gramáticas y los diccionarios se trenzaban el área de la lexicografía y la
glotopolítica. Sin embargo, en este mismo ámbito, ambas disciplinas también articulan con
trabajos realizados desde el análisis del discurso (Auroux 2009; Arnoux, 2000; Rodríguez Barcia,
2013; Lauría, 2011, 2012; Pardo Abril, 2007). Pardo Abril (2007), en particular, es sustancial para
el estudio del panorama lexicográfico colombiano, puesto que en sus trabajos recoge las
representaciones léxicas con las que se identifica en la prensa a los actores sociales del conflicto
armado colombiano
Así, desde los trabajos de Deas (1992), von der Walde (2002) y Pardo Abril (2007), en
conjunto con las reflexiones en glotopolítica de Arnoux (2000) y del Valle (2002, 2007a, 2007b,
2007c) y en lexicografía de Forgas (2007), Rodríguez Barcia (2013) y Lauría (2011; 2012), puede
impulsarse una reflexión lexicográfica, hasta el momento inexistente, de la diccionarística
colombiana. Esto, con el ánimo de identificar los rasgos ideológicos contenidos en los diccionarios
producidos en Colombia, tomando en cuenta cada uno de los contextos sociopolíticos que sirvieron
de telón de fondo histórico para su respectiva confección.
1.4.2. Discurso y violencias en Colombia
Neyla Pardo Abril ha estudiado los niveles de representación de los actores del conflicto
armado en Colombia desde el punto de vista de la radio y la televisión; las representaciones
mediáticas de la pobreza en Colombia y los discursos de impunidad reproducidos por esa misma
prensa. Pardo asegura que la representación de los actores armados del conflicto colombiano en
los medios tradicionales cumple con una agenda gubernamental que pretende evadir la
responsabilidad del Estado sobre la complicidad y manutención de tales grupos armados ilegales

32

(Pardo Abril, 2007). En otros trabajos (Pardo Abril, 2013, 2012) la autora sostiene que la
problemática del despojo de tierras en Colombia durante la última década tiene elementos de
violencia simbólica, materializados fundamentalmente en el abandono del Estado a las
comunidades periféricas más vulneradas por el conflicto armado. Este efecto se ve apoyado por
discursos multimodales que emiten representaciones de racismo y pobreza en Colombia; pero que,
más que proporcionar salidas para la resolución de estos problemas, contribuyen a agudizar la
brechas sociales entre la ciudadanía colombiana (2012).
Manfredo Koessl (2015), por su parte, examina el papel del habitus en la maquinaria de
violencia paramilitar en Colombia, a partir de la teoría de los campos de Bourdieu. El autor
encuentra que la correspondencia histórica entre los poderes del capital económico y político, ha
conseguido incorporar la violencia como forma de resolución de conflictos políticos. Para Koessl,
hay actores sociales que en Colombia quedan relegados del poder, por carecer de poder simbólico
heredado para ostentarlo. Es por eso que recurren a establecer alianzas con quienes sí lo tienen,
para legitimar su actuación en el espacio social colombiano. El fenómeno paramilitar se torna
entonces en un mecanismo de control social que se disfraza de lucha contra la guerrilla pero
defiende los intereses de ciertas élites económicas que tienen también a su cargo el control político
del país (Koessl, 2015). Sin duda, los campesinos y las comunidades étnicas rurales han sido las
mayores víctimas de la lucha armada en Colombia. El impacto de la globalización sobre las
comunidades étnicas es de profunda inestabilidad política, pues las ansias comerciales por
apoderarse de terrenos inalienables más el afán de mercado propician violencia física y simbólica
contra ellas (Gros, 2000).
A pesar de este panorama político, la defensa y celebración de la diversidad cultural sigue
en firme a través de programas estatales de protección y revitalización del patrimonio cultural
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inmaterial de los colombianos. A este respecto, Santiago Castro Gómez (2000) afirma que la
configuración histórica del poder en el marco del sistema-mundo se ha ido modificando al ritmo
de los procesos de globalización, para acomodarse a la economía capitalista y que, por tanto, la
celebración de la multiculturalidad, lejos de transformar al sistema capitalista, sirve más bien para
consolidarlo (Castro Gómez, 2000: 145). En la configuración exotista de los Otros, se configuran
formas de violencia epistémica donde lo diferente y sus conocimientos se subalternizan (Garcés,
2007). Estos procesos de subalternización del conocimiento son por demás eurocéntricos y forman
un aparato de dominación, a partir del ordenamiento étnico/racial del mundo, desde una
perspectiva capitalista. En este ordenamiento geopolítico, Europa funciona como centro del poder
y espacio de producción del conocimiento legítimo y América Latina como la periferia del sistemamundo (Quijano, 1998).
Arturo Escobar (1986) traza una genealogía del concepto de desarrollo que encuentra
naturalizado en Colombia desde finales de la Segunda Guerra Mundial. El autor comenta que las
nociones de desarrollo y Tercer Mundo están estrechamente ligadas en sus orígenes a las de Guerra
Fría, y que el concepto de desarrollo constituyó una contraofensiva a las formas de pensamiento
autónomas que se dieron en América Latina a inicios del siglo XX, como la Revolución Mexicana
y la aparición de partidos de inspiración socialista, comunista, o anarquista. Escobar concentra su
atención en la normalización de discurso de progreso, a partir de las prácticas, políticas y planes
institucionales, que conciben y jerarquizan sujetos sociales, así como también subestiman sus
conocimientos y aportes políticos. Los trabajos de Escobar son pieza clave en el análisis de los
discursos de progreso normalizados por la Marca País Colombia (Escobar, 1986; 1996).
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1.5. Distribución por capítulos
El capítulo 1 recoge la hipótesis, objetivos, metodología y marco teórico que sustentan este
trabajo. Igualmente, reúne los trabajos que sirven de antecedente y base teórica, tanto en el campo
de la lexicografía como en el del análisis de discurso, para el análisis de los textos en el contexto
social colombiano. El capítulo 2 examina la trayectoria histórica del discurso hispanista durante
los siglos XIX y XX. Los capítulos 3, 4 y 5 se concentran en las representaciones contemporáneas
de la lengua en Colombia (1991-2010).
Dichas representaciones se examinan en tres grandes apartados. El primero (capítulo 3)
remite a la lexicografía de difusión y explora tres diccionarios. A través de ellos se examina la
determinación del lugar social de los hablantes a partir de la representación de perfiles
sociolingüísticos inmutables. Esto precisa apelar a una tipología de violencias invisibles, como la
epistémica, simbólica, cultural y estructural para comprender el mecanismo de fijación social que
consigue producirse y reproducirse a través de los diccionarios.
El segundo apartado (capítulo 4) aborda los conceptos de higiene verbal (Cameron, 1995),
poder disciplinario y poder psiquiátrico (Foucault, 2005) al examinar el texto Botiquín de primeros
auxilios para hablar bien español. En esta sección se consolida la idea de que los discursos
contemporáneos sobre la lengua en Colombia no ansían ya la unidad del idioma. Antes bien, éstos
tienden a fosilizar y moralizar marcadores diastráticos de modo que se constituya una inmutable
correspondencia entre habla y salud mental, o lo que es lo mismo, entre la moral y el habitus de
los hablantes (Bourdieu, 2008).
El tercer apartado (capítulo 5) explora el discurso de lanzamiento de “Spanish in
Colombia”, por parte del Gobierno Nacional, en cabeza del Presidente de la República, Juan
Manuel Santos. El proyecto tiene asiento en el Instituto Caro y Cuervo y forma parte de otro
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proyecto más grande, de promoción de industrias culturales, conocido como Marca País Colombia.
El discurso promociona la variedad del castellano colombiano como “el mejor español del mundo”,
omitiendo de raíz la variación diatópica de las regiones y la diversidad lingüística de las
comunidades étnicas que también componen el panorama cultural y nacional.
Por último, el capítulo 6 reúne las conclusiones más generales sobre los discursos
explorados, sus estrategias de persuasión y los recursos retóricos, y precisa las reflexiones más
relevantes que este trabajo puede aportar al campo de los estudios glotopolíticos en Colombia.
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2.

Anclaje histórico

2.1. Breve historiografía colombiana
2.1.1. La República y el origen del bipartidismo político (1810-1886)
La historia de Colombia puede comprenderse a través de la historia de sus partidos políticos.
El periodo colonial en el Nuevo Reino de Granada, hoy Colombia, inicia su declive durante la
segunda mitad del siglo XVIII con la llegada de las ideas ilustradas a América, la insurrección de
los Comuneros contra la presión fiscal (1781), las rebeliones de las negritudes contra la esclavitud,
las tensiones entre los criollos (hijos de españoles nacidos en América) y los peninsulares, y la
traducción y publicación de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano por
Antonio Nariño (1794). Inspirada por la Revolución francesa e impulsada por las invasiones
napoleónicas y la destitución de Fernando VII, el 20 de julio 1810, la élite criolla de Santafé de
Bogotá provocó un levantamiento popular contra el “mal gobierno” español. Este hecho constituyó
el Grito de Independencia de Colombia.
La Independencia, sin embargo, se vio amenazada por las posturas políticas de los
independentistas que rivalizaban sobre la forma de gobierno que debía regir la nueva nación.
Surgieron los primeros debates ideológicos en las asambleas populares y, con ello, las primeras
fracciones políticas en la nueva República, el federalismo y el centralismo. Los federalistas, al
mando de Camilo Torres, pugnaban por la total autonomía de las provincias, de suerte que cada
una tuviera su propio gobierno y administración. Los centralistas, cuyo vocero era Antonio Nariño,
defendían el control total de las provincias desde Santa Fe de Bogotá y la independencia absoluta
de España. La Independencia se consolidó finalmente en 1819 con el triunfo del Ejército
Libertador de Bolívar en la Batalla de Boyacá.
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Las rivalidades entre centralistas y federalistas continuaron y tomaron cuerpo en el partido
conservador y liberal, respectivamente. La lucha decimonónica entre liberales y conservadores
enfrentó dos modelos de construcción mutuamente excluyentes del Estado-nación: o bien se
constituía un país conservador y católico o bien uno liberal y laico ((Fals Borda et al, 1962; OrtizMesa, 1989: 222). Luego de otra guerra civil (1860-1863) entre liberales y conservadores, el
partido liberal llegó al poder e implantó una constitución liberal y federalista (1863) en la que se
declaraba a Colombia como un país laico con libertad de culto, enseñanza y prensa. Una nueva
guerra civil se desató en 1876 luego de que ninguno de los candidatos a presidente, ni el liberal ni
el conservador, consiguiera el número de votos definitivo. La guerra duró un año y “tuvo un alto
significado de cruzada religiosa –guerra santa y justa contra el infiel liberal- y de cruzada laica guerra legitima y justa contra la tutela de la Iglesia sobre la vida de los ciudadanos.” (Ortiz-Mesa,
1989: 226).
2.1.2. La Guerra de los Mil Días y la pérdida de Panamá (1886-1930)
Las tensiones continuaron a lo largo del siglo y cada vez que uno de los dos partidos
ocupaba el poder desechaba las políticas implementadas durante los años del gobierno anterior.
Durante el gobierno de Rafael Núñez se instauró el proyecto conservador de la Regeneración
(1886-1903) encabezado por el gramático Miguel Antonio Caro. La constitución liberal de 1863,
de corte federalista, fue derogada por la ultraconservadora y centralista Constitución de 1886.
Asimismo, la violenta persecución a los liberales por parte de los conservadores regeneracionistas
desató enemistades que desbordaron las hostilidades en el congreso y dieron lugar a la Guerra de
los Mil Días.
La entrada al siglo XX en medio de una guerra civil le representó a Colombia un importante
golpe a su soberanía nacional: la pérdida de Panamá (1903). Panamá formó parte de Colombia
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desde 1821 hasta 1903, año en que gobernaba el gramático conservador José Manuel Marroquín
(1900-1904). Con el lanzamiento de la Doctrina Monroe (1823) y su intervencionista lema
“América para los americanos”, el Istmo representó un importante blanco económico para EEUU
puesto que, con la fiebre del oro de California, el paso obligado hacia el Pacífico se daba por
Panamá. En 1903, por orden de Theodore Roosevelt (1901-1909), tropas norteamericanas
desembarcaron en el Istmo para apoyar la declaración de independencia de Panamá. Tan distantes
estaban las regiones del centro del país y tan dispersas las fuerzas políticas enfrentadas en la Guerra
de los Mil Días que bastó con la presencia de las tropas estadounidenses en Panamá para que en
cuestión de pocas horas, y sin ninguna resistencia, Panamá declara su independencia de Colombia.
Por la pérdida de Panamá, Colombia recibió una indemnización por parte del gobierno
norteamericano de 25 millones de dólares. Esta entrada de dinero, sumada a la entrada de capital
extranjero durante la década de 1920, dada la alta demanda de productos como caña de azúcar,
tabaco, café y cacao, contribuyó a la industrialización del país a través de la construcción de
carreteras, ferrocarriles, etc. (Lemaitre, 1989; Díaz, 2008). Esta bonanza económica, conocida
como la Danza de los Millones, estimuló nuevos debates nacionales sobre derechos laborales y
organización sindical y abrió nuevas perspectivas sobre los modelos económicos que debía seguir
la nación.
2.1.3. El Bogotazo y el período de La Violencia (1930-1960)
Desde 1930 se siguieron una serie de gobiernos liberales (1930-1946) durante los que se
adelantaron, entre otros asuntos, varias reformas constitucionales (1936), la formalización del
sindicalismo y la legalización del derecho a la huelga. “Desde la perspectiva del desarrollo
capitalista de la sociedad colombiana se [confrontaron] dos proyectos de sociedad: uno, afianzado
en la valoración de la propiedad de la tierra y [otro en] la propuesta de construcción de una

39

economía nacional apoyada en desarrollos industriales y en una sólida clase media rural” (Fajardo,
2015: 4).
Al gobierno liberal de Alfonso López Pumarejo que apoyaba el fortalecimiento de la
economía nacional y de una clase media campesina se le llamó Revolución en Marcha (19341938). Con ella se impulsó una Reforma Agraria que agudizó las discontinuidades entre el
gobierno de López y el de su predecesor Enrique Olaya Herrera. “Frente al estilo de Olaya Herrera
que hizo aprobar el contrato Chaux-Folson para entregar a la Texas Petroleum Company y a la
Gulf Oil Company los yacimientos del Catatumbo, López oponía el nacionalismo con la tesis
Colombia para los colombianos” (Ardila Duarte, 2005: en línea). Durante la administración de
López se decretó la Ley 200 de 1936, una ley de tierras que buscaba distribuir terrenos baldíos
entre los campesinos con el ánimo de incrementar la producción agrícola y proteger el derecho a
la posesión de tierra para el campesinado. Las clases populares se hicieron lopistas y las élites
latifundistas conservadoras contrataron a asesinos a sueldo para expulsar a los aparceros y dar
marcha atrás a las reformas de López (Valencia Llano, en línea).
A inicios de la Guerra Fría (1945-1989), EEUU declaró su guerra contra el comunismo con
el lanzamiento del Plan Marshall (1948), creado para la reconstrucción de los países europeos
luego de la Segunda Guerra Mundial. El 9 de abril de ese mismo año, durante las sesiones de la
Novena Conferencia Panamericana -a la que asistió el mismo Marshall como Secretario de Estado
de EEUU- fue asesinado el líder del partido liberal, Jorge Eliecer Gaitán, quien defendía la
propuesta de la Reforma Agraria en el congreso y representaba la oposición popular contra las
élites liberales y conservadoras. Bogotá ardió en llamas por las revueltas populares que se
levantaron en contra del gobierno conservador; la policía nacional se sublevó, repartió sus armas
entre los manifestantes y los asistentes a la Conferencia tuvieron que refugiarse para protegerse de
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las turbas furibundas. A este trágico episodio de la historia colombiana se le conoce con el nombre
del Bogotazo.
El asesinato de Gaitán fue el detonante del período de guerra civil conocido como La
Violencia (1948-1953). La confrontación bipartidista, los conflictos por la tierra entre campesinos
y terratenientes y la violencia en el campo ya existía, pero el asesinato del líder liberal agudizó la
confrontación armada. Durante La Violencia se formaron varios grupos armados ilegales:
Guerrillas de campesinos liberales y grupos paramilitares de ciudadanos partidarios del
conservatismo. La represión estatal violenta de los movimientos populares generó grupos que se
radicalizaron en guerrillas de todo tipo.
Con el golpe militar liderado por el General Gustavo Rojas Pinilla en 1953 se creyó que
llegaría el fin de la guerra. Pero no fue sino hasta 1958 con un pacto entre los partidos políticos de
turnarse el poder cada cuatro años que se decretó oficialmente el fin del conflicto. A este
importante pacto bipartidista se le conoce como el Frente Nacional (1958–1974). Aunque fue una
“sucesión de hegemonías de partido, que en muchos casos se acompaña de hechos violentos para
conquistar el poder o para conservarlo”, fue presentado por la prensa nacional como un período de
esperanza y paz para el país. (Valencia Gutiérrez, 2012).
2.1.4. Guerrillas y Narcotráfico (1960-1991)
Las poblaciones desplazadas por el conflicto o aquellas atraídas por el auge económico de
los años treinta ocuparon los espacios marginales de las grandes urbes como Bogotá, Medellín y
Cali. El abandono estatal de estas zonas populares fomentó la aparición de una economía informal
que propició la formación de bandas criminales que buscaron movilidad social con la obtención
del dinero fácil a partir de negocios ilícitos. Tras la guerra de Vietnam (1959-1975), se incrementó
la demanda de marihuana por parte de los excombatientes que regresaron “enviciados” del país
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asiático y establecieron los primeros negocios de narcotráfico en Colombia (Castro, 2014). El
tráfico de estupefacientes montó un ejército de sicarios conformado por jóvenes de los barrios
marginales, dispuestos a trabajar a sueldo para un aparato criminal que ya había conseguido entrar
en las listas del congreso.
Durante las décadas de 1960 y 1970 el narcotráfico disparó su producción hacia EEUU.
Desde entonces ha incursionado en la esfera política, social y económica del país. En los años
ochenta y de la mano del narcotráfico aparecieron nuevos grupos de paramilitares, esta vez
constituidos por “mercenarios locales” patrocinados por los dueños de tierras invertidas en ganado
y cultivos industriales (Castro, 2014: 78). Tanto dirigentes del gobierno como guerrilleros y
paramilitares se han visto involucrados en escándalos de narcotráfico que hacen cada vez más
complejo el entramado de criminalidad y violencia que aqueja a Colombia. La población civil se
ha visto afectada por toda suerte de masacres y represalias que involucran a actores armados de
uno y otro bando: guerrillas, paramilitares y las fuerzas militares.
2.1.5. La Constitución de 1991 y las negociaciones de paz (1991-2016)
En 1991, durante el gobierno de César Gaviria Trujillo (1990-1994), el grupo guerrillero
M-19 accedió a dejar las armas si se creaba una Asamblea Nacional Constituyente para reformar
la Constitución, porque en ella no se protegía ni se reconocía a las minorías étnicas del país, ni se
garantizaba los derechos de participación política de grupos distintos a los partidos tradicionales.
La nueva Constitución de 1991, entre muchas otras cosas, reconoció la libertad de cultos, amplió
los derechos políticos de todos los ciudadanos, prometió defender la equidad de género y oficializó
las lenguas indígenas en sus territorios.
Una segunda negociación de paz se dio con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de
Colombia (FARC) durante el gobierno de Andrés Pastrana (1998-2002). Estos diálogos de paz,
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sin embargo, fueron un intento fallido de negociación por desacuerdos entre las partes y, por
desgracia, su cancelación intensificó los combates armados entre la guerrilla y el ejército nacional.
Desde octubre de 2012, sin embargo, se reanudaron de nuevo las negociaciones de paz entre el
gobierno de Juan Manuel Santos y las FARC. La iniciativa fue un intento más por desactivar, a
través de la negociación política, los ciclos de violencia que se continúan desde hace más de medio
siglo. Estos diálogos tuvieron lugar en Oslo y en La Habana a lo largo de cuatro años y se
concentraron en el cese al fuego bilateral y definitivo; la eliminación del narcotráfico y los cultivos
ilícitos; la legitimación política de las FARC; la reforma rural integral y la implementación de la
Justicia Transicional que, como su nombre lo indica, es un tipo de justicia que sirve como
herramienta de transición entre un estado de conflicto político a otro de reparación y reconciliación
(El Heraldo, 26 de septiembre de 2016).
Por ley, el Acuerdo de Paz debía ser refrendado por la población colombiana a través de
un referéndum el 2 de octubre de 2016. La mayoría electoral le dijo No a la pregunta: “¿Apoya
usted el acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y
duradera?". Gerardo Vega, líder de lo organización Forjando Futuros, destinada a la lucha por la
restitución de tierras y la protección de líderes campesinos, asegura que la Paz no le conviene a los
despojadores de tierras que tendrán que enfrentarse con la justicia ordinaria. En sus palabras: "por
eso no es ninguna coincidencia que quienes lideran el rechazo al Acuerdo de Paz sean los mismos
que se han opuesto a la Ley de Restitución de Tierras […] se oponen porque acumularon tierras
robadas durante el conflicto en Colombia". La organización ya había denunciado ante la Corte
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) la persecución de defensores y reclamantes de
tierras en Colombia (terra.com, agosto 17 de 2016).
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Tras la negativa popular, el Acuerdo fue sometido a enmiendas en las que participaron
varios “Voceros del No”. Una vez generados los cambios y lanzado un nuevo acuerdo, el Consejo
de Estado aprobó que el Congreso colombiano refrendara el nuevo texto. Finalmente, la
refrendación del Acuerdo para la terminación definitiva del conflicto se dio el 24 de noviembre de
2016 con una altísima votación a favor del Sí. Con la firma del Acuerdo culminan “52 años de una
guerra […] El 80% de sus innumerables víctimas -se habla de unos 250.000 muertos, 16.000
secuestros, 11.500 menores reclutados, entre otros crímenes- fueron civiles” (El Mundo, 30 de
agosto de 2016). El paso a seguir para Colombia a partir del momento en que se completa esta
tesis es la compleja implementación del Acuerdo de Paz.
2.2. Lengua y poder en Colombia: siglos XIX-XX
Al curso de la historia política de Colombia se dan también otros correlatos sujetos a otros
acontecimientos históricos que involucran principalmente a España y los Estados Unidos.
Paralelamente, tanto las representaciones de la lengua como la imagen de sus custodios irán
mutando a lo largo de este mismo relato histórico sin perder por ello su aliento político.
2.2.1. Lengua y orden político: gramáticos al poder
A través del proyecto conservador de la Regeneración (1886 - 1903), implantado por
Rafael Núñez y Miguel Antonio Caro, se impusieron leyes destinadas a conservar para Colombia
sus dos más preciados tesoros coloniales: la lengua castellana y la religión católica (Bushnell, 1996;
Deas, 1992; von der Walde, 1997, 2002). El proyecto de los letrados de la Regeneración operó tan
eficazmente como sistema de exclusión de sus contrincantes políticos que la letra no pudo
funcionar como espacio para la negociación no violenta de los conflictos sociales o políticos. Para
esto siempre se acudió a las armas. (von der Walde, 1997: 81).
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Julio Arias Vanegas (2005) comenta que en el siglo XIX colombiano ocurrieron dos
fenómenos contrapuestos en la construcción de lo nacional. Hubo un proceso de homogeneización,
a través de la lengua y la religión, pero también otro de creación de heterogeneidades entre las
diferentes regiones del país. Los letrados apelaron a narrativas sobre geografía y raza para
fortalecer órdenes de clasificación poblacional entre las distintas regiones del país. El resultado de
esta doble discursividad fue la construcción y legitimación de una élite, destinada a controlar el
porvenir de un pueblo organizado en taxonomías poblacionales (Arias, 2005).
En ese doble juego de lo uno y lo diverso, reforzaban su poder y posición social, su
legitimidad para ejercer la potestad de gobierno, haciendo coincidir su imagen con las virtudes que
atesoraban las categorías superiores que se creían más evolucionadas y sobre las que se asentaba
el pasado, el presente y el futuro nacional: la Colombia civilizada, católica e hispánica de los
hombres blancos de origen europeo. (Gracia Pérez, 2011: 74).
El proyecto nacional comprendía la creación de instituciones que organizaran el desarrollo
de la vida ciudadana. La comunidad que imaginaron (Anderson, 1993) los gobernantes del siglo
XIX era blanca, católica y monolingüe. Con miras a conseguirla, se fijaron las fronteras de la
ciudad letrada (Rama, 1984) a través de estrategias como la evangelización de la educación, la
negación de la diversidad lingüística y la fundación de la Academia Colombiana de la Lengua en
1871. El 6 de agosto se escogió como la fecha de establecimiento de la Academia en evocación de
la fundación de Santafé de Bogotá por Gonzalo Jiménez de Quesada (1538). Doce miembros
constituyeron el comité de fundación de la institución porque doce fueron las chozas que
levantaron los conquistadores para el establecimiento de la capital. Cada año en esa misma fecha
se repetiría la ceremonia de fundación colonial, se consolidaría un modelo de nación que en nada
respondía a la complejidad social del mapa que la contenía.
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En este trabajo distinguiremos dos etapas distintas de la historia de la Academia
Colombiana que transforman la relación entre lengua y poder en Colombia. La primera, desde su
fundación (1872) hasta su primera clausura (1890), se caracterizó por la intimidad familiar de sus
sesiones, el poder político de sus miembros y las fuertes contradicciones políticas entre ellos. La
segunda va desde 1910, año de conmemoración del primer centenario de Independencia Nacional,
hasta 1991 cuando se proclama la nueva Constitución de Colombia (carta en la que se reconocen
como lenguas cooficiales del país al español y a las lenguas aborígenes en cada uno de sus
territorios). Los fundadores ya habían desaparecido cuando se reiniciaron las labores de la
Academia Colombiana. La segunda etapa de la Academia albergó gramáticos sin tendencias
políticas aparentes (desentendidos de palabra de asuntos políticos) y abandonó el formato familiar
de sus sesiones por uno mucho más institucional, más supeditado al poder estatal. Desde 1914 la
Academia cuenta con sede oficial y recibe auspicios por parte del gobierno nacional, con quien
colabora además desde 1960 como cuerpo consultivo ¨para cuanto se relacione con el idioma y
literatura patrios¨ (Guzmán Esponda, 1993: 49).
Los gramáticos de una y otra etapa de la Academia se presentaron de manera distinta de
acuerdo con el entorno político que enfrentaron. Tres momentos agudizan la ruptura entre los dos
tipos de gramático de cada era: la clausura de la Academia en la última década del siglo XIX, la
Guerra de los Mil Días (1899- 1902) y la pérdida de Panamá (1903). El siglo XIX culminó con la
clausura de la Academia por las graves disputas políticas que se presentaban entre sus miembros.
En 1893, por ejemplo, Caro desterró al expresidente liberal de la nación, Santiago Pérez
Manosalbas (1874-1876), pieza de la Comisión Corográfica (1850 y 1859)9 y cofundador de la
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La Comisión Corográfica fue un proyecto cartográfico destinado al trazado del mapa nacional de la Nueva
Granada. La empresa buscaba conocer la geografía del país y reorganizar su administración política. Fue
ordenada por el presidente Tomás Cipriano de Mosquera y estuvo dirigida por el coronel italiano Agustín
Codazzi (Bateman, 1951).
46

Academia, por considerar que su oposición hacia la Regeneración era peligrosa para la seguridad
del Estado colombiano (Ocampo, 2000: en línea). Así mismo, en 1900 Marroquín, quien oficiaba
como vicepresidente del gobierno de Manuel Antonio Sanclemente (1898–1900), derrocó a éste
último para el profundo descontento de Caro. Con ayuda de estos y otros pleitos políticos entre
partidos -que involucraban a los más reconocidos gramáticos del país- se produjo el segundo
proceso histórico que nos ocupa: La Guerra de los Mil Días.
En ella, combatió por parte del frente liberal otro celebre gramático colombiano, Rafael
Uribe Uribe, autor del Diccionario Abreviado de Correcciones del Lenguaje (1887) y mártir de
las disputas bipartidistas de la nación. Fundó dos diarios de ideología liberal, el diario El
Autonomista y El Liberal. Este último recogía las directrices de su pensamiento político. Son
famosas las palabras de Rafael Uribe Uribe contra su opositor parlamentario, Miguel Antonio Caro,
a quien acusara de que para él “la política no era tanto el arte de gobernar como el de engañar a
los hombres” (Covo, octubre 8 de 2014). Dos años después de publicar su libro, De cómo el
liberalismo colombiano no es pecado (1912), Uribe Uribe fue asesinado a hachazos por dos
campesinos en la acera del capitolio nacional. Éstos, incitados por miembros del conservatismo,
arremetieron contra el dirigente liberal convencidos de que Lucifer lo había blindado, razón por la
cual no bastarían mil disparos para liquidarlo (Rafael Uribe Uribe: en línea). El tercer evento que
marca una discontinuidad entre los gramáticos de ambos siglos fue la pérdida de Panamá. El asunto
ha sido atribuido a la poca trayectoria política de Marroquín, que era más conocido en Colombia
por sus poemas y su Tratado de ortología y ortografía de la lengua castellana (1858) que por sus
destrezas políticas o administrativas. En lo que siguió, los altercados políticos entre los gramáticos
cobraron matices aparentemente más neutros o, si se quiere, apolíticos.
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2.2.2. Lengua y orden cultural: hispanismo pro franquista frente al enemigo
anglosajón
El hispanismo, que en el siglo XIX permitió la elaboración de un imaginario colectivo de
Estado-nación (Gracia Pérez, 2011: 70), funcionó en el siglo XX como una estrategia de rechazo
hacia el imperialismo norteamericano. De allí que en el marco del Centenario de la Independencia
(1910) la Academia reanudara sus funciones con múltiples privilegios otorgados por el gobierno
colombiano y que éste declarara nuevas formas de defensa y protección de la lengua frente a la
influencia extranjera sobre el idioma nacional. Desde 1955, bajo la dirección de José Félix
Restrepo 10 , la Academia cuenta con una sede estatal sobre la que cobra rentas propias. La
Academia es desde entonces una persona jurídica de derecho privado, está exenta de impuestos y
recibe un auxilio anual del presupuesto nacional.
La Guerra México-Americana (1846-1848), producto de la fiebre norteamericana por la
conquista del oeste, la guerra Hispano-Estadounidense (1898) por la últimas colonias españolas en
América y la toma militar de Panamá (1903) despertaron en toda América Latina un hispanismo
anti norteamericano. “Lo hispánico entendido como el tronco cultural común de las nuevas
repúblicas, fue izado como una bandera de identidad en la que se reunían y afirmaban todas las
naciones ante la creciente hegemonía de Estados Unidos en todo el continente.” (Gracia Pérez,
2011: 70). Específicamente el conservadurismo clerical apeló siempre a España para repeler el
imperialismo estadounidense. “En los años cuarenta, la principal función del hispanismo consistió
en contraponerse a la doctrina Monroe […] allí se utilizó todo el legado hispanista y cristiano
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El Padre jesuita José Félix Restrepo (1887-1965) fue director de la Academia Colombiana de la Lengua
durante diez años, desde 1955 hasta el día de su muerte en 1965. Restrepo fungió como filólogo, escritor,
pedagogo y sacerdote. Fue también fundador del Instituto Caro y Cuervo y rector de la Pontificia
Universidad Javeriana, socio de la Academia Colombiana de Historia, miembro de número de la Academia
Colombiana de Jurisprudencia, miembro correspondiente del Centro de Historia de Tunja y presidente
honorario de la Asociación de Escritores y Artistas de Colombia (Páez Patiño, 1966).
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frente al protestantismo norteamericano que por estos años comenzaba a expandirse en todo el
país” (Figueroa, 2007: 196). Valga decir que en Colombia el hispanoamericanismo que volvía sus
ojos hacia la madre patria no fue nunca una opinión consensuada. Los liberales colombianos,
anticlericales y federalistas, se oponían a cualquier referencia pro hispanista que reposara sobre el
catolicismo español. Así, durante el Centenario de Independencia de 1910 se escucharon voces de
protesta tanto contra el imperialismo norteamericano como contra el recordado dominio español
(Vanegas, 2010: 115).
La prensa católica colombiana fue un paso más allá y acudió principalmente a la figura de
Francisco Franco (quien fundara en 1940 el Consejo de la Hispanidad) como misionero de aquella
tradición hispanista que buscaba consolidar un nuevo “imperio espiritual” español. “La tríada del
espíritu español –lengua, religión y raza– integraba el hispanismo tradicionalista en Colombia,
aunque a éste era necesario agregarle el franquismo de estos años” (Figueroa, 2007: 168-185). La
atracción de la Iglesia y los círculos conservadores colombianos hacia el movimiento nacionalista
español comandado por Franco contó también con el apoyo de varios miembros de la Academia
Colombiana. El Padre jesuita Félix Restrepo, eventualmente director de la Academia (1955-1965),
participó en varias de las polémicas que surgieron en Colombia a finales de la década de los treinta
entre las voces que apoyaban la fuerza republicana española y aquellas que estaban en favor de la
consolidación de un gobierno franquista. “Félix Restrepo [presentó] el levantamiento liderado por
Franco [como] una revolución nacionalista en contra de un régimen político comunista y
antidemocrático […] y destacó el principal argumento de Franco en la toma del poder: la lucha
contra el comunismo internacional” (Figueroa, 2007: 185). El Padre denunció también el apoyo
de “izquierdistas” del Senado colombiano a las fuerzas republicanas españolas (Figueroa, 2007:
185), evidenciando las tendencias políticas de la mayoría de los miembros de la institución.
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Al finalizar la Segunda Guerra Mundial y consolidarse la dictadura de Franco, en la prensa
colombiana, particularmente la conservadora y clerical, las alusiones a la situación internacional
disminuyeron […] La derecha colombiana, que ya se había distanciado claramente de Hitler y de
Mussolini por la presión de los aliados y el resultado de la guerra, posteriormente, también se vio
en la necesidad de moderar el hispanismo franquista y dar cabida al panamericanismo como una
forma de congraciarse con el nuevo imperio (Figueroa, 2007: 199-200).
A pesar de los antecedentes sobre su hispanismo pro franquista, Restrepo aseguraba que
los académicos de su generación no seguían líneas políticas específicas. En el primer Congreso de
Academias de la Lengua, que tuvo lugar en México en 1951, Félix Restrepo marcó las nuevas
pautas de conducta de los filólogos modernos:
[Los gramáticos del siglo XX] no traen miras políticas ni económicas, ni ostentan
dignidades diplomáticas; no son delegados de sus respectivos gobiernos [sino]
delegados de los pueblos [que] se han impuesto el deber y han recibido el encargo
de velar porque este tesoro común, que es la lengua madre, se conserve incólume y
se transmita limpio y puro de generación en generación […]. (Comisión, 1951: 67)
Como se ve, los discursos sobre hispanidad se batieron entre dos fuerzas políticas
imperiales: la española pro franquista y la panamericanista que alentaba el intervencionismo
estadounidense. Unos y otros, políticos y académicos, mutaron sus posturas ideológicas de acuerdo
con los aconteceres políticos que el mundo iba dictándoles. En los años sesenta, un nuevo grupo
de hispanistas reformuló de nuevo el hispanismo lingüístico colombiano. “[A]grupados alrededor
de la figura de Gilberto Alzate Avendaño y de Gustavo Rojas Pinilla […] escribieron […] un
llamado a la hispanidad: La colombianidad no es sino un abuso de lengua. Nuestra manera de ser
hombres está cifrada en la hispanidad”. (Figueroa, 2007: 200-201). El hispanismo ya no era ni
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franquista ni panamericanista, pero sí declaraba abiertamente su condición de vasallaje lingüístico
frente a España.
Desde entonces se planteó en Colombia la necesidad de defender al idioma por vía jurídica
dada la creciente incursión de voces anglosajonas en el lenguaje nacional. Dicha defensa se
consolidó en la Ley 2 de 1960, “por la cual se [dictaron] medidas para la defensa del idioma patrio”,
constituida por una serie de normas que prohibieron el empleo de palabras extranjeras en el
lenguaje público. Se prestó especial atención a los espacios comerciales y a los productos que
exhibieran nombres extranjeros sin ser amparados por el registro nacional. De ser desobedecida la
ley, la autoridad política correspondiente haría efectivos el retiro de los avisos o rótulos de industria
de los establecimientos comerciales. Como se ve, dicha ley consistió en una defensa procesal del
idioma que tuvo implicaciones económicas para los comerciantes nacionales.
En la década de los setenta se ratifica la defensa jurídica del idioma con la promulgación
de la Ley 14 de 1979. Colombia no es sólo el primer país en fundar una Academia latinoamericana
de la lengua (1871), sino también el primero y más persistente en la promulgación y cumplimiento
de las leyes de defensa del idioma. “Mientras que en Colombia la Academia […] funge como
promotor central en la defensa institucionalizada del español, en las medidas jurídicas que se
implementan a lo largo de los años 70 en diferentes países hispanoamericanos sólo desempeña un
papel secundario” (Jansen, 2008: 246). Los gramáticos del siglo XX colombiano ya no estaban a
cargo del poder oficial pero sí mediaban en las relaciones entre el Estado y los ciudadanos.
Sirvieron de vigías que acusaban a quienes desobedecieran las políticas lingüísticas y estimularon
la ejecución de castigos comerciales en nombre de la pureza de la lengua patria.
Retomando, hemos dicho que en Latinoamérica en general la política lingüística se
concentró en salvaguardar el idioma nacional con la excusa de que las voces extranjeras
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entorpecían la función comunicativa entre naciones y ciudadanos. En Colombia en particular este
mismo fenómeno se agudizó por cuenta de los conflictos políticos con EEUU a inicios del siglo.
Por lo mismo, las medidas de planificación colombianas se formularon explícitamente en términos
de una defensa del español como patrimonio cultural de la nación (Jansen, 2008: 239-243). Así, el
vínculo entre lengua y poder durante el siglo XX colombiano se transformó pero no dejó de ser un
aspecto determinante en los destinos de los ciudadanos colombianos. Hasta 1930 la educación
continuó a cargo de la iglesia católica y desde 1960 el purismo lingüístico recibió asistencia
jurídica. En el siglo XX, en suma, ya no se prescribiría desde el Congreso sino desde la escuela y
la rama judicial señalaría y reprendería las desviaciones de la norma lingüística.
2.3. Lengua y patrimonio cultural: los higienistas aficionados del siglo XXI
Hasta aquí, hemos visibilizado las representaciones de la lengua que han dominado los
discursos públicos en Colombia desde su formación como Estado Nación hasta finales del siglo
XX. Hemos repasado dos capítulos de la historia política de Colombia, donde tanto los discursos
sobre la lengua como sus guardianes se fueron transformando de acuerdo con el contexto
sociopolítico que atravesaba el país. Por último, identificamos una relación vertical de autoridad
entre las élites y las clases populares, basada en el dominio lingüístico de la norma culta, que
definieron varios momentos determinantes del destino nacional.
En adelante, presentaremos los nuevos discursos sobre lengua en Colombia y los
ordenaremos en dos líneas discursivas distintas. Identificaremos como discursos contemporáneos
sobre la lengua en Colombia, primero, la muy reciente lexicografía de aficionados y, segundo, la
construcción ideológica del español colombiano en el contexto de promoción comercial de la
“marca Colombia”. La tesis fundamental de este proyecto, reiteramos, es dejar ver que, en estos
nuevos discursos sobre lengua, se replican los gestos autoritarios y excluyentes de los siglos
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anteriores. No obstante, estos nuevos discursos articulan narrativas colectivas, de orden horizontal
y consenso popular. Dicen tener como único propósito atesorar el patrimonio cultural de todas las
ciudadanías colombianas. Sin duda, este radical cambio de eje en el plano de representaciones de
la lengua reclama ser revisado y problematizado desde una perspectiva glotopolítica.
2.3.1. Lengua y orden social
Luis Ladeveze (1984) comenta cómo la sociedad pos-industrial dio lugar a nuevas
tecnologías que fomentaron la aparición de la cultura de masas. Podría decirse que, a partir de la
invención de la radio, cualquier miembro de una colectividad podía obtener acceso a los mensajes
de alta difusión emitidos por los medios masivos de comunicación. De alguna manera se perdió el
sentido restringido de la información, en últimas, el poder de la sociedad de conocimiento
(Ladeveze, 1984). “A este aspecto generalizador, expansivo, divulgador, indiscriminado, común,
propio de la información publicística, consideramos rasgo distintivo de lo que hemos llamado
sociedad de masas” (Ladeveze, 1984: 17). La tecnología permitió el acceso al conocimiento de
grupos sin mayores recursos y creó una suerte de antagonismo entre dos tipos de experiencia
epistemológica: el de la sociedad de masas y el de la sociedad del conocimiento. Esta antítesis
puede verse también explicada como “una sociedad cuyo conocimiento, por un lado, tiende a su
progresiva especialización mientras que la información tiende, por otro, a la generalización,
incluso a la trivialización de dicho contenido […]” (Ladeveze, 1984: 10-17).
Desde el campo de los estudios culturales, Néstor García Canclini (1995) ha propuesto
explorar el consumo cultural para abordar los procesos de recepción de la comunicación de masas.
Para García Canclini el consumo es un “lugar de valor cognitivo, útil para pensar y actuar
significativa, renovadoramente, en la vida social” (García Canclini, 1995: 10). A partir del
consumo cultural hablamos también de artefactos culturales como instrumentos cognitivos que
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median en la vida social de los individuos y contribuyen a la distribución hegemónica de los
agentes sociales. No obstante, apoyándose en Foucault, García Canclini aclara que el consumo no
presume una relación simplista entre dominador y subordinado, toda vez que en él reposan también
intercambios simbólicos de alianzas de clase. “Es necesario dejar de concebir el poder como
bloques de estructuras institucionales, fijados en tareas preestablecidas (dominar, manipular), o
como mecanismos de imposición vertical” (García Canclini, 1987: 3). Las instituciones
tradicionales, agrega, han agotado al ciudadano contemporáneo con sus burocracias e imposiciones.
Por lo mismo han tenido que renovar sus estrategias de diseminación informativa, abriendo sus
puertas a líderes jóvenes que generen espacios de participación colectiva en el corazón de los
espacios públicos.
En este contexto de descreimiento por las instituciones tradicionales, tales como la
Academia Colombiana que ya resultan obsoletas y excluyentes para las nuevas generaciones de
ciudadanos, emergen en Colombia unos nuevos tipos de custodios de la lengua: los gramáticos por
afición. Se trata de ciudadanos emprendedores, resueltos a apropiarse de un conocimiento que
perciben como sustancial a la identidad nacional. La producción de textos de temática lingüística
por aficionados ha proliferado en Colombia durante las últimas décadas. Son textos que reciben
acogida en diarios, blogs, programas radiales y televisivos de alta difusión y tienden a estar
respaldados por el Gobierno Nacional a través del Ministerio de Cultura, la Academia Colombiana
de la Lengua, la Fundación Rafael Pombo, el Instituto Caro y Cuervo, las universidades y el
Instituto Distrital de Patrimonio Cultural.
Con la emergencia de la Constitución de 1991, Colombia finalmente reconoció la
diversidad lingüística y religiosa del país y las obligaciones del Estado en la protección de su
patrimonio cultural. Desde entonces, por lo menos constitucionalmente, el castellano sigue siendo
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el idioma oficial de Colombia pero las lenguas y dialectos de las minorías étnicas del país son
también oficiales en sus propios territorios. Con la anulación de la Constitución de 1886 persistió
la sensación de que el vínculo entre el poder y la lengua en Colombia perdería gradualmente su
soporte y que los ilustrados finalmente mudarían su actitud autoritaria y excluyente por una más
plural y progresista que resguardaría, ahora sí, las voces de todos los ciudadanos del país y en
igualdad de condiciones. En efecto, al menos en teoría, los gramáticos del siglo XXI se presentan
como carismáticos registradores de tesoros lingüísticos -bien sea olvidados o próximos a
desaparecer- que los gramáticos invitan a “revivir”. Esos nuevos gramáticos, en su mayoría
lexicógrafos aficionados, se declaran siempre ajenos a toda erudición lingüística y buscan muy
amigablemente expandir sus observaciones sobre el español de Colombia, animados
fundamentalmente por un desinteresado instinto pedagógico y democrático.
Un gesto parecido está presente en los prólogos de los diccionarios de español durante la
primera mitad del siglo XIX como estrategia editorial para su valorización. Éstos tienen en su
mayoría dos propósitos fundamentales a favor del texto: ganar prestigio dentro del ámbito
lexicográfico y conseguir un mejor posicionamiento dentro del marco editorial. Llama la atención
la discontinuidad entre las estrategias de promoción de los diccionarios académicos frente a los no
académicos. Los elementos que se destacan en los diccionarios académicos pueden resumirse en
tres fórmulas básicas: “Dar realce a las dificultades que entraña la empresa lexicográfica,
visibilizar la importancia de ofrecer un producto manejable, asequible y de calidad [y] presentar
la obra como la mejor en su especie” (Rodríguez Barcia, 2013: 37). Los diccionarios no
académicos, en cambio, tendían a desprestigiar a los diccionarios académicos por conservadores y
puristas, así como también por entregar trabajos lexicográficos que los no académicos
consideraban incompletos (Rodríguez Barcia, 2013). Como se verá más adelante, los paratextos

55

de los diccionarios aquí reunidos tienden a realzar su actitud poco académica como estrategia de
autorrepresentación que enfatiza su condición de textos democráticos que emergen del pueblo con
la mediación del lexicógrafo.
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3.

El discurso lexicográfico colombiano contemporáneo

3.1. Breve historiografía de la lexicografía colombiana
El primer diccionario de americanismos, "Tabla para la inteligencia de algunos vocablos",
data de 1627 y forma parte de las Noticias historiales de las conquistas de Tierra Firme en las
Indias Occidentales (1627) escritas por el cronista español Fray Pedro Simón (1574-1628) en el
Nuevo Reino de Granada (1550-1717). Se trata de uno de los primeros listados de palabras que
recogen descripciones de la fauna y flora de los paisajes americanos y de algunos vocablos
indígenas destinados a explicar a los españoles voces desconocidas en el viejo mundo.
En el siglo XVIII se creó el virreinato de la Nueva Granada (1718-1819) que abarcaba los
territorios de Ecuador, Panamá, Venezuela y Colombia y cuya capital fue la ciudad de Bogotá. Las
ideas ilustradas estimularon en este virreinato borbónico la creación de universidades, centros
culturales y religiosos, que fueron haciendo de Bogotá, hasta bien entrado el siglo XIX, un centro
de poder político y cultural, desde donde intelectuales españoles y americanos establecerían
importantes contactos académicos (Henríquez-Guarín, 1999: 407).
En 1872, Rufino José Cuervo (1844-1911) inició el Diccionario de Construcción y
Régimen de la Lengua Castellana pero quedó inconcluso tras su muerte en 1911. Posteriormente,
el Instituto Caro y Cuervo se impuso como propósito de su fundación (1942) finalizar la tarea
emprendida por el filólogo. Así fue cómo finalmente en 1992, con ocasión del V Centenario del
Descubrimiento de América, el Instituto presentó el texto completo para su publicación definitiva
en 1994. En 1887 Rafael Uribe Uribe, líder del partido liberal y militante en la Guerra de los Mil
Días (1899-902), publicó el Diccionario abreviado de galicismos, provincialismos y correcciones
de lenguaje. Se trató de un diccionario diferencial, escrito mientras permanecía preso tras su
participación en la guerra civil de 1876, que buscaba “circular entre personas que no han hecho
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estudios universitarios, ni siquiera escolares quizá, o que si los hicieron pueden haber olvidado lo
aprendido” (Uribe Uribe, 1887: 44).
En 1975 la Academia Colombiana publicó el Breve diccionario de colombianismos,
elaborado por la Comisión de lexicografía de la Academia colombiana. Éste es también un
diccionario diferencial que busca reunir “expresiones nuestras que no pertenezcan al uso general
de la lengua [cuyo] punto de referencia ha sido la última edición (vigésima segunda) del
Diccionario publicado en el año 2001 por la Real Academia Española en colaboración con las
demás Academias de la Lengua”. (BDC, 2007:10)
Posteriormente, en 1982 el Instituto Caro y Cuervo publicó el Atlas LingüísticoEtnográfico de Colombia (ALEC) con un glosario que compendía las variaciones regionales de
las voces del español colombiano. En 1983 Mario Alario di Filippo publica el Lexicón de
colombianismos y en (1993) Günther Haensch y Reinhold Werner dirigen la creación del Nuevo
diccionario de colombianismos.
En el 2005 se publican dos diccionarios sobre el español de Colombia, el de Francisco
Celis Albán, Diccionario de colombiano actual, y el de Ramiro Montoya, Diccionario comentado
del español actual en Colombia. (Breve diccionario de colombianismos, 1992: 7). En éste último,
[…] de fácil consulta, el autor ha pensado en simplificar el acceso de los no
especialistas a la riqueza de nuestro lenguaje […] Este diccionario […] sigue las
reglas básicas del trabajo lexicográfico pero prefiere la comodidad del lector y, con
un estilo que busca agradar despliega recursos editoriales que facilitan la consulta
y la lectura. (DCEAC, 2009: 11)
En el año 2009 el escritor, músico, abogado y entonces director de la Fundación Rafael
Pombo, Rodrigo Borda Carranza, publica Cachacario, un libro que reúne “las palabras que usaban
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los viejos bogotanos, rolos o cachacos” y que surgió, sostiene el lexicógrafo bogotano, “de la
nostalgia y los recuerdos” (12). Cachacario inicia con un paratexto que despliega el emblema de
la Academia Colombiana de la Lengua y viene firmado por reconocido experto en americanismos
y colombianismos, Jaime Bernal Leongómez. El texto, publicado originalmente en la Revista de
la Academia Colombiana “Vigía del Idioma”, sostiene que Cachacario es un “trabajo
lexicográfico muy bien realizado que cumple a cabalidad con los requisitos exigidos para la
elaboración de glosarios” (9).
Un último diccionario, el Bogotálogo, también reúne voces de la capital colombiana y va
ya por la cuarta edición. Se trata de un diccionario de unos 4.000 lemas con ilustraciones y
fotografías de archivo. En el mes de diciembre de 2016 se lanzó Bogotálogo II en las instalaciones
del Instituto Distrital de Patrimonio Cultural. Esta segunda versión del diccionario lleva
correcciones y cientos de nuevas palabras e imágenes recopiladas en un solo tomo
(bogotalogo.com: en línea). Podemos decir entonces que el diccionario cuenta, como mínimo, con
dos modalidades de significación: una visual y otra escrita. Lo mismo ocurre con el Cachacario y
El Parlache, pues el primero lleva fotografías que ilustran los sentidos y el segundo tiene
ilustraciones que simulan las letras del alfabeto. A continuación, exploraremos individualmente
cada uno de los diccionarios en cuestión y adicionaremos a cada examen los resultados de las
entrevistas exploratorias grupales o grupos focales.
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3.2. El Cachacario y la distribución geográfica del bien hablar
El mismo año en que se celebró el Bicentenario de la Independencia de Colombia (2010),
la Alcaldía Mayor de Bogotá, a través de la Secretaría de Cultura Recreación y Deporte, adscrita
al Instituto Distrital de Patrimonio Cultural, como parte de su “Programa Distrital de Estímulos
para la Cultura”, emitió entrevistas con varios especialistas sobre la lengua que se habla en Bogotá,
en su canal de televisión en línea, “Cultura Capital”. Entre los entrevistados estaban los autores
del Cachacario y el Bogotálogo, Alberto Borda Carranza y Andrés Ospina, respectivamente. En
dicho programa, ambos autores expusieron lo que entendían por el término “cachaco”. Un cachaco,
explica Borda Carranza, “es una persona bogotana bien portada, bien vestida, educada” (Borda
Carranza, diciembre 1 de 2010). Eso sumado a lo que en otra oportunidad también dijera sobre el
mismo tema: “el verdadero cachaco se distingue por ser una persona cortés, bien vestida y, la
mayoría nos sentimos ingleses que queremos a Bogotá” (Barrero, 26 de diciembre de 2009).
Andrés Ospina, por su parte, añade que “múltiples y no muy convincentes conjeturas se remiten
al origen del término ‘cachaco’, expresión ya generalizada en la Bogotá de finales del siglo XIX”.
Reitera que el término “aludía [en el siglo XIX] a un joven glamuroso que, a partir del XX, a un
varón gentil de supuesto abolengo, convencido de habitar una Londres latinoamericana.” (Ospina,
18 Junio 2013). Se infiere, entonces, que el arquetipo de cachaco es un hombre bogotano, con aires
de inglés que despliega un habitus (Bourdieu, 2008) de elevado capital simbólico relacionado con
su estirpe y las buenas costumbres.
Fuera de este espacio televisivo, en una columna de opinión, Gloria Gaitán Jaramillo11, hija
del mártir liberal, Jorge Eliecer Gaitán, asesinado por rencillas bipartidistas en 1948, va un poco

11

Gloria Gaitán ha sido Representante a la Cámara por el Movimiento Popular Gaitanista (1970) y
embajadora de Colombia en Rumania (1982). También fue asesora económica del presidente socialista
chileno Salvador Allende en 1973. En 1993 se postuló a la Presidencia de la República como precandidata
del Partido Liberal y en el 2003 a la Alcaldía de Bogotá. En el 2007 aseguró haber sido amante (y haber
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más allá en su descripción del cachaco bogotano. La hija del caudillo atribuye las ínfulas de
ingleses que portaron los cachacos al apoyo proporcionado por Inglaterra a las élites gobernantes
criollas luego de obtenida la independencia de España. Para ella, el término cachaco remite a los
herederos de unas élites locales que no buscaban otra cosa que acceder al poder de la República
para reemplazar, sin anhelo democrático alguno, a la imperiosa estirpe española.
Aprovechando el ánimo independentista de esta estirpe criolla, Inglaterra se aprestó
a apoyarlos, a fin de lucrarse de las grandes ganancias y riquezas que las explotadas
colonias americanas le proporcionaban hasta entonces a España. Es así como los
“criollos” neogranadinos sufrieron una fuerte mutación cultural, marcada por un
dejo “british” que hasta el día de hoy los persigue. (Gaitán Jaramillo, mayo 2 de
2012)
En Colombia se les llama “cachacos” a quienes, con aire de gentleman inglés,
pertenecen a la clase alta bogotana. Son los herederos de los criollos neogranadinos
que, deseando beneficiarse del poder y la riqueza de que disfrutaban los
colonialistas españoles, buscaron la independencia de la Nueva Granada en un
“quítese Ud. para ponerme yo”, porque su intención no era, ni mucho menos, que
el país se encaminara por los canales de la justicia, la igualdad, la fraternidad y la
libertad. (Gaitán Jaramillo, mayo 2 de 2012)

perdido un hijo) de Salvador Allende, justo antes del golpe militar. “Él, que sabía en 1973 que el golpe de
Estado era inminente, que iba a morir y que iba a ser sacrificado, a pesar de amar profundamente la vida,
decidió prolongarse a través de un hijo, que no era cualquier hijo: era el nieto de Gaitán y el hijo de Allende”
(Semana.com, 5 de mayo de 2007).
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Para Gloria Gaitán, la figura del cachaco sigue vigente y se hace evidente en el perfil del
que es Presidente de Colombia cuando se escribe esta tesis: Juan Manuel Santos. Dice Gaitán que
el presidente, como buen cachaco, habla inglés con acento británico, es amigo íntimo de Tony
Blair y devoto admirador de la Corona inglesa. Su dinámica, añade, reside en “no debatir, no
comentar, no contestar, sino manejar el sesgo diplomático para poder manipular al contrincante
[…] porque debatir e intercambiar ideas con pasión es de mal gusto” (Gaitán Jaramillo, mayo 2 de
2012). Comenta además que los gestos de caridad de las nuevas élites cachacas ocultan su
responsabilidad por la mendicidad del pueblo colombiano.
El paternalismo y los donativos son rezagos del espíritu colonial, propio de los muy
“british” descendientes del espíritu colonialista inglés,

que gobiernan en el

altiplano andino con aires de superioridad, últimamente “conmovidos” (no
solidarios) con aquellos a quienes señalan como víctimas, cuando ellos mismos, los
“cachacos bogotanos”, de una u otra manera, han gestado su pobreza e indigencia.
(Gaitán Jaramillo, mayo 2 de 2012)
Como se ve, la representación del cachaco es ciertamente controversial y hondamente
política. La reacción visceral de Gloria Gaitán contra la figura del cachaco contrasta
considerablemente con la idealización que del mismo personaje trazan los lexicógrafos Ospina y
Carranza. Difieren sustancialmente en la potencialidad política y social que les atribuye
sarcásticamente Gaitán y en la apreciación acrítica que sobre los mismos aspectos exponen los
lexicógrafos mencionados. Por lo mismo, antes de abordar el cuerpo mismo del diccionario
Cachacario, nos detendremos brevemente en la trayectoria histórica que atraviesa la figura del
cachaco, en un intento por comprender el porqué de las distancias críticas entre, por un lado, Gaitán
y, por otro, Ospina y Carranza. Posteriormente, en el análisis tanto de la macroestructura como de

62

la microestructura del texto, haremos una exploración genealógica de las jerarquías y taxonomías
coloniales que encuentran continuidad en la nueva lexicografía y de las funciones pedagógicas que
se le atribuyen al texto. A partir de ahí procederemos a identificar las potencialidades políticas de
los saberes allí propuestos.
3.2.1. El cachaco de ayer: antecedentes históricos y contexto sociopolítico
3.2.1.1. Del cachaco liberal al cachaco regeneracionista
Entre 1821 y 1831 Colombia formó parte del sueño bolivariano materializado en la Gran
Colombia, un país conformado por los territorios independientes de Colombia, Ecuador, Panamá
y Venezuela. Una de las primeras medidas libertarias fue el cambio de nombre a Bogotá, a partir
de la Ley fundamental de Colombia (1819), eliminando la adición de “Santafé” que le estampaba
su nexo colonial con España (Soler, 2008). Cuando la Gran Colombia se desintegró, por cuenta de
la polarización política entre federalistas y centralistas, se sucedieron luchas regionales internas.
Con el paso del tiempo los bandos se reorganizaron entre bolivarianos y anti bolivarianos y,
eventualmente, sin ser en modo alguno equivalentes, entre liberales y conservadores. La prensa
colombiana de entonces se caracterizó por defender radicalmente los intereses de su bando político.
En este contexto de radicalismo político se fundó en 1833 el periódico “El Cachaco de Bogotá”,
publicación liberal redactada por Florentino González y José María Lleras, que alzaba furiosos
ataques contra el ya difunto Bolívar (Subgerencia, 2015). Para los conservadores este periódico no
era más que un “papelucho virulento”, un “pasquín periódico”, redactado por "locos del partido
liberal”, para insultar a las personas más dignas de respeto del partido conservador (Gutiérrez
Ponce 1900: 222). El acento polarizado del periódico contribuyó a que el término cachaco se
consolidara como un sinónimo de político liberal (Vidales 1997: 52). Así fue cómo, inicialmente,
la categoría de cachaco señalaba a jóvenes abogados liberales, nacidos en “la década de 1820, que
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consideran su deber eliminar todo vestigio colonial y adoptar las políticas de libre comercio y el
individualismo liberal, promovidas en gran medida por Inglaterra” (Otero Cleves, 2009: 32). “Así
se usó hasta la década de 1850, pues entonces recibió la significación [de] bogotano petimetre,
elegante, afectado” (Vidales 1997: 52). Se trata pues de un concepto vacío que cobra una y otra
significación de acuerdo con las coyunturas políticas del momento. Con más detalle lo ilustra el
mismo Rufino José Cuervo:
Cachaco significó primeramente entre nosotros desaliñado en el vestido, y todavía
en casa nos decían cuando teníamos traza de estudiante descuidado: “estás muy
cachaco”. Como por los años de 1830 los jóvenes liberales, y en particular los
estudiantes, tomaron calorosamente parte en los movimientos que precedieron y
acompañaron la creación de la Nueva Granada, sus contrarios los llamaban
desdeñosamente cachacos; pero, habiendo triunfado, lo que había sido denigrativo,
se hizo título de honor, y vino la voz a significar joven elegante y garboso,
no pocas veces un tanto amigo de aventuras: hoy es uno de tantos equivalentes
de lechuguino, petimetre. (Cuervo, 2012: 788)
Durante la segunda mitad del siglo XIX, los descendientes de los criollos bogotanos que
sobrevivieron las guerras de independencia conformaron la naciente burguesía bogotana, que se
vio fuertemente influenciada por grupos extranjeros que, por entonces, llegarían a la capital de la
República (Murcia, 2010: 20). Fue esta influencia de formas y maneras europeas asimiladas como
rasgos de superioridad jerárquica las que se accionaron como formas de representación material
de lo propiamente bogotano, de la representación e imposición positiva del cachaco.
La presencia de extranjeros en la ciudad, fue una influencia fuerte para la burguesía
bogotana y la condujo a la adopción de ciertas costumbres europeas,
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particularmente a lo que algunos consideran como un “afrancesamiento”, lo que
hizo que se diferenciaran más tajantemente de la llamada “plebe” o “guacherna”,
para usar el lenguaje vernáculo bogotano. De ahí empezó a surgir precisamente el
refinado “cachaco” o “rolo”, símbolo de la aristocracia bogotana del siglo XIX.
(Soler, 2008)
Germán Arciniegas (1990) comentó alguna vez que, durante la República y a razón de que
Inglaterra prestara dinero para las luchas de Independencia de Bolívar, se adoptaron en varias
ciudades de América una serie de costumbres inglesas que reiteraban el desprecio de las excolonias
por los hábitos heredados de España. A la taza de chocolate tradicional le sucedieron los tés y sus
horas de reunión. Los paños, los zapatos, los cortes del vestido y hasta las tejas, vidrios y ventanas
de lujo se tornaron ingleses (Arciniegas, 1990: 121). Este vertiginoso cambio de costumbres
contribuyó a la adopción de marcas de clase por parte de los grupos más acomodados, tanto para
acercarse a Europa como para romper con España (Arciniegas, 1990; Otero Cleves, 2009). Así las
cosas, en Colombia el influjo inglés también tuvo alcances culturales. “El consumo de bienes
europeos fue uno de los caminos claves elegidos por la clase alta bogotana para consolidarse como
una clase dominante, capaz no sólo de asegurar su posición social, sino de construir una nación
“moderna” de conformidad con los modelos propuestos por Europa” (Otero Cleves, 2009: 21).
La noción del cachaco respondía a esas nuevas exigencias de modernidad europea y la
moda inglesa le proporcionaba ciertos aires de independencia. “Tener un reloj de cuerda en el
bolsillo o usar un sombrero de copa […] se convirtieron en una evidente demostración de contacto
con el mundo moderno, y simultáneamente, una confrontación a los valores heredados del sistema
español” (Otero Cleves, 2009: 30). Bogotá, sin embargo, presentaba altísimos índices de
analfabetismo y precarias condiciones de salud pública, lo que obligaba a marcar los atributos de
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clase en aspectos más simbólicos que materiales, como el buen hablar, el despliegue del buen gusto
y los buenos modales (Pereira Fernández, 2011; Urrego, 2002; Soler, 2008; Zambrano Pantoja,
2002). Sobre este tema volveremos más adelante. Los visitantes extranjeros, sin embargo, veían el
contraste entre los bienes de consumo de origen inglés y el precario entorno en el que se los usaba
en Bogotá, dado el poco desarrollo que había conseguido la ciudad (Otero Cleves, 2009).
Paradójicamente la distinción que adquirían las clases altas en Bogotá por la apropiación cultural
de lo europeo, era precisamente lo que motivaba el desprecio de los europeos sobre ellas.
En Colombia del siglo XIX las ideas de “modernidad” y “civilidad” estuvieron
representadas en las mercancías extranjeras. Estos productos terminaron, sin
embargo, sin cumplir plenamente los propósitos de la clase alta bogotana. El poseer
bienes ingleses se convirtió en un medio eficaz para generar diferenciación social,
pero dichos bienes fracasaron como mecanismos de reconocimiento de los
miembros de la clase alta como “iguales” por parte del mundo europeo. Si para el
vicepresidente colombiano llevar un sombrero de copa significaba ser “moderno”
y “europeo”, para el coronel británico esto definitivamente no era suficiente (Otero
Cleves, 2009: 42)
La estética europeizada del bogotano de clase alta, levantó también burlas y antipatías entre
los intelectuales de la época, quienes los caricaturizaron como jóvenes superfluos, dedicados a la
vagancia y el derroche de sus privilegios (Gutiérrez Ponce, 1900). En 1866, el periodista y político
conservador, Ignacio Gutiérrez Vergara, transmite así una tipología del “cachaco” bogotano:
Miradlo, ¡qué elegante! Pera y bigotito cuidadosamente cortado a medio labio, y
favoritas; con cabellera a la renaissance, ¡qué bien sacada la carrera!, una modista
peluquera no se peinaría mejor. Parece que su madre lo parió con la casaca que
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tiene puesta, no se le hace una sola arruga; y los calzones, y el chaleco, y la corbata,
y el sombrero, no hay pero que ponerles, en caso apurado se podría uno afeitar en
sus chirriadoras botas a falta de espejo; fuetecito de cuero torneado, cadenitas,
anillos, prendedor... vamos, es un Adonis. ¡Y cómo huele! ¡qué fragancia, que
atmósfera tan perfumada va dejando por donde quiera que imprime su ligera planta!
Seguidle los pasos; va a hacer una cacería, sí, una cacería; cuatro muchachas por lo
menos quedarán hoy muertas al rigor de sus flechas; este es su principal oficio
después del bailecito de anoche, una que otra parada en que empeñó su crédito y
ha perdido el reloj, y algunos tragos regulares del agua que los franceses llaman de
la vida y los ingleses apellidan brandy. […] -Hombre, le dicen, ¡qué dandy estás!,
esa casaca sin duda te la mandó tu primo Luis Felipe; esa cadena será obsequio de
tu novia la princesa Victoria. (Gutiérrez Vergara, 1866)
El imaginario del cachaco, hemos visto, mutó desde el político liberal, de pensamiento
radical, al suramericano moderno de gustos y maneras venidas de Europa, desplegadas a veces
hasta el colmo del ridículo. No obstante, con el paso del tiempo, la ficción del cachaco se reescribe
de cara a las coyunturas políticas que enfrenta la nación. El vínculo geográfico del cachaco con
Bogotá, servirá para asociarlo al relato conservador y centralista de la Regeneración a finales del
siglo XIX. En un esfuerzo por construir una identidad nacional, el proyecto regenerador “recurrió
a la recreación de un mito en decadencia y carente de toda posibilidad de integración de la nación:
el de Bogotá como la Atenas suramericana, el cual se fundaba en otra ficción: el cachaco bogotano
como arquetipo nacional” (Urrego, 2002: 56). Por entonces, se reforzó al “cachaco”, como un
espécimen encarnador del buen gusto, “de una corrección social perfecta, de maneras sueltas y
elegantes” (Cané, 1882). Pero sobre todo, se trazó al cachaco como un paradigma de lo nacional,
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que se correspondía con el arquetipo del intelectual de finales del siglo XIX, y el ideal de ciudadano
colombiano; el gramático católico y conservador (Urrego, 2002: 40) que habitaba la ciudad más
culta del continente americano. De esto modo, justo para la celebración del primer Centenario de
la Independencia, “Bogotá se erigió como la ciudad letrada por excelencia […] cuyo paradigma
máximo era el cachaco […] expresión clasista y racista con que la clase gobernante bogotana se
identificaba y quería identificar a la nación […]". (Pereira Fernández, 2011: 82). En cualquier caso,
la genealogía de la noción de cachaco devela la profunda arbitrariedad de su significación. Esto,
puesto que el poder político con que se la envistió dependió de los intereses de la élite que estuviera
controlando el porvenir de la nación.
3.2.1.2. El mito de la Atenas suramericana
Durante años se le ha atribuido erróneamente al diplomático argentino Miguel Cané (1882)
el haber acuñado la expresión de la Atenas suramericana para la Bogotá de finales del XIX
(Zambrano Pantoja, 2002: 3). Cierto es, sin embargo, que Cané se refirió largamente al muy
exquisito corte intelectual del bogotano, al que declaró sólidamente ilustrado, de una inteligencia
sorprendente y eléctrica en su rapidez de percepción (Cané, 1882). Cané enalteció también el nivel
intelectual de las frecuentes tertulias capitalinas, la sofisticación en las costumbres de las clases
altas y el buen hablar del bogotano bien nacido, es decir, del aquel prototipo de ascendencia ibérica.
Esto, en contraste radical con el resto de la población, representada como una muchedumbre
indiferenciada de hábitos, aspecto, origen y valía tajantemente opuestos al del auténtico bogotano:
Los indios que impedían el tránsito del carruaje, tal era su número, presentaban el
mismo aspecto. Mirar uno, es mirar á todos. El eterno sombrero de paja, el poncho
corto, hasta la cintura, pantalones anchos, á media pierna y descalzos. Algunos, con
el par de alpargatas nuevas, ya mencionado, cruzado á la cintura […] Los bogotanos
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se reían más tarde cuando les narraba la impresión de mi entrada y me explicaban
la razón. Había llegado en viernes, que es día de mercado. Aunque éste está abierto
toda la semana, son los jueves y viernes cuando los indios agricultores de la Sabana,
de la tierra caliente y de los pequeños valles allende la montaña que abriga á Bogotá,
vienen con sus productos á la capital. (Cané, 1882)
El historiador Fabio Zambrano ha rectificado que fue más bien el español Menéndez Pelayo
quien, en una publicación de 1892, señaló que Santafé de Bogotá estaba destinada a convertirse en
la “Atenas suramericana”, dado el sobresaliente nivel cultural de sus habitantes desde tiempos de
su fundación. “La cultura literaria en Santa Fe de Bogotá, destinada a ser con el tiempo la Atenas
de la América del Sur, es tan antigua como la conquista misma. […] El primero de sus escritores
es precisamente su fundador […] Gonzalo Jiménez de Quesada, conquistador […] del que llamó
Nuevo Reino de Granada [ y que] como hombre de letras […] manejó alternativamente la pluma
y la lanza” (Menendez Pelayo, 1894). Menéndez Pelayo, sin embargo, nunca pisó Bogotá y sus
contactos con la capital se dieron sólo a través de cartas con intelectuales bogotanos. El mito de la
Atenas suramericana se consolidó, pese a que a finales del XIX Bogotá sufría una dramática crisis
higiénica que obligaba a las clases más favorecidas a convivir cercanamente con las clases más
bajas (Zambrano Pantoja, 2002: 3).
Como se ha dicho, quizás por eso hubo que hacerse de formas de capital cultural que
delimitaran la identidad bogotana. “La Resurrección del ‘cachaco’ no sólo fue una forma de
responder al impacto de la modernización de Bogotá, sino de asumir […] la encarnación de un tipo
regional de la esencia nacional” (Urrego, 2002: 57). El mecanismo de diferenciación debía recurrir
a recursos más simbólicos que materiales, dadas las condiciones sanitarias de la urbe. Como no
existían símbolos de jerarquización social a través del espacio urbano, la élite recurrió más bien
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“al buen hablar, los buenos modales y el manejo de un protocolo social, como fronteras entre lo
que ellos consideran la civilización, su cultura, y la barbarie, la del "pueblo bajo" y de los
provincianos” (Zambrano Pantoja, 2002: 3). Sobre estos principios de distinción de la élite, del
cachaco como representante idóneo del buen gusto, de las virtudes católicas y del buen hablar
castellano, de las tertulias y de la superioridad intelectual bogotana, se constituyó el mito de la
Atenas suramericana (Pereira Fernández, 2011; Urrego, 2002; Zambrano Pantoja, 2002).
El vestido, como se ha visto, contribuyó también a la jerarquización social de los
colombianos. A inicios del siglo XX la moda femenina de la clase alta exigía medias de seda,
zapatos de charol y encajes; en los hombres traje de paño negro y levita; y entre los pobres, las
más de las veces, ruana, alpargatas y sombrero, cuando no iban descalzos (Zambrano Pantoja,
2002: 4). Este fenómeno de marcación y demarcación social, sin embargo, no se dio únicamente
en la Nueva Granada. En Argentina, Sarmiento, quien veía en la idea liberal de la libertad de culto
un atractivo para la inmigración europea, oponía la "civilización" a la "barbarie", lo europeo a lo
americano, efecto que se vio simbolizado en el frac y en el poncho (Tirado Mejía, 1996). También
en Bogotá se modificaron las prácticas deportivas, nacieron clubes con nombres en inglés y se
consolidó la asistencia al Teatro Colón como una práctica de élite local (Zambrano Pantoja, 2002:
4). Estas y otras prácticas alimentaron la ficción de la Atenas suramericana y la distribución
desigual de poderes entre Bogotá y el resto de las regiones nacionales.
Dicha relación entre centro y periferia, con Bogotá como centro de poder económico y
político, se extrapolaba a otras regiones del país. En términos generales, a las zonas de tierra
caliente y concretamente a la costa Caribe colombiana (McGraw, 2007). Alexander Pereira
Fernández (2011) comenta que, ya desde mediados del siglo XIX, los autodenominados cachacos,
miembros de la clase alta bogotana, se distinguían de los “guaches”, sujetos de otros estratos

70

sociales de la capital; y de los “calentanos”, gente de otras regiones fuera de Bogotá. Las
distinciones descansaron en torno a ideas de habla, clase y raza, que enmarcaban espiritualidades
superiores y ciudadanías más aptas para la obediencia de la ley; a fin de cuentas, moralidades más
elevadas, sujetos más humanos, cuya blanquitud racial se da además por sentada.
Mientras el guache y el calentano eran representados como ignorantes, mal
hablados, morenos, negros o aindiados, lúbricos, del mal gusto, irrespetuosos,
flojos y borrachos, el cachaco representaba su contraparte virtuosa. El cachaco era
la expresión del letrado, del hispanismo, de lo católico y blanco, con cualidades que
iban desde el dominio del castellano, el refinamiento cultural, el buen vestir, el
acatamiento moral y de las normas. En ese sentido, el cachaco no solo era un sujeto
social que estaba por encima de las clases populares bogotanas, de los guaches, sino
también sobre otros sujetos que expresaban distintas identidades regionales, los
genéricamente llamados calentanos o provincianos (Pereira Fernández, 2011: 82).
El hispanismo en particular sirvió de guía para perfilar la identidad nacional, encarnada en
el intelectual capitalino, que haría las veces de tutor del pueblo ignorante (Urrego, 2002: 43). Desde
finales del siglo XIX, “la élite capitalina cumplía su función redentora y civilizadora, imponiendo
su ejemplo, según el modelo ideal de funcionamiento social que promovía el proyecto político de
la Regeneración (caridad, obediencia y moralidad católica)” (Pereira Fernández, 2011: 96). En ese
sentido, las élites prestarían también, a través de la caridad, una función de dominio y exclusión
hacia sus alteridades ciudadanas. El altruismo de las élites vigorizó el aparato hegemónico nacional
en tanto que incorporó otras subjetividades nacionales como nacionalidades disfuncionales. Se
trataba de muchedumbres indiferenciadas, desposeídas de valores, cultura, ley y Dios.
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3.2.2. El cachaco de hoy
El cachaco, hemos visto, encarna una forma de dominio privilegiada y residual (Williams,
1988), puesto que fabrica una nueva representación de sí mismo y del sujeto colonizado y porque
encuentra antecedentes en varios momentos de la historia colombiana. Por lo mismo, es de crucial
importancia atender a las contingencias políticas en las que el concepto de cachaco reaparece en
Colombia, las instituciones que lo avalan y las taxonomías sociales que, a partir de él, se configuran.
Durante el siglo XIX, las fiestas populares y los ritos fundacionales constituyeron
demostraciones de poder (Pereira Fernández, 2011: 96). Así también, recientemente, el
Bicentenario de Independencia (2010) funcionó para la resurrección del cachaco como ideal de
habla y las buenas costumbres. Con su impulso, desde el año 2013 se celebra en Bogotá el Festival
Cachaco, organizado por la Alcandía Local de Chapinero, cuyo propósito es “rememorar la vida
en Bogotá entre los años 1900 a 1950 a través de la Historia, los personajes y demás aspectos
característicos de la época [y de] temas musicales que revivan la época cachaca [de esos] años”.
(Festival cachaco: en línea). Así las cosas, en su tercera versión, el Festival ha convocado a artistas
y vecinos de la localidad para recrear las costumbres de la élite conservadora de inicios del XX.
En otras palabras, a los ciudadanos blancos, católicos, de traje, sombrero y guantes de seda, pero
en modo alguno a la “guacherna” o la “chusma” de ruana y alpargatas.
Vestidos de manera elegante, usando sombreros de ala ancha, faldas largas y
abanicos para refrescarse del calor, entre otros atuendos, los y las bogotanas […]
disfrutaron de una jornada llena de contrastes y remembranzas en torno a la época
de los años 1900 a 1950 con ocasión del Tercer Festival Cachaco, evento
organizado por la Alcaldía Local de Chapinero. Aproximadamente más de 1.500
personas se hicieron presentes a lo largo del día para apreciar los diferentes actos
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culturales y muestras musicales relacionadas con la época cachaca en donde “los
asistentes nos demostraron la importancia de revivir estos espacios que, desde la
Administración, se gestionan para exaltar el orgullo bogotano por las tradiciones
que debemos valorar y reconocer como aporte a la ciudad” […] Para Mónica López,
vecina de la localidad, “con estos eventos se recuperan poco a poco las tradiciones
que se han venido perdiendo en Bogotá, este festival es un pequeño paso” (Alcaldía
local de Chapinero, octubre 20 de 2015)
Este gesto institucional expone un evidente encuadre hegemónico de orden colonial, pues
adopta como señas de identidad nacional aquellos caracteres que le identifican con el agente
colonizador y no con el ente colonizado (Fanon, 1963). El bogotano de hoy se identifica con el
cachaco de acentos europeos, católicos y monolingües, e ignora los rasgos que delinearon al otro
colonizado. En ese orden, con la celebración del Festival Cachaco se revitaliza un imaginario de
ciudad, que responde a un orden social excluyente, por cuanto narra la historia desde el punto de
vista del patrono y no del excluido. En ese sentido, a las otras subjetividades, las clases trabajadoras
o los hablantes de otras lenguas, por mencionar solo algunos ejemplos, se las resta de la historia
nacional. Dicho de otro modo, ni el “guache” ni el “calentano” forman parte de la configuración
histórica de la nación que se impone desde el centro del país en pleno siglo XXI.
No es, entonces, gratuito que el Cachacario (2009) salga a la luz en vísperas de la
conmemoración del Bicentenario. Y por lo mismo, su publicación constituye un gesto de
intervención glotopolítica cuya importancia radica en la descripción de sujetos nacionales ideales
que tienden a configurar y privilegiar determinadas identidades lingüísticas (Lauría, 2012). Como
veremos, el cachaco evocado por Carranza también tiene rasgos residuales de las versiones
seculares anteriores. Guarda rasgos tanto del joven independentista, bien nacido, glamuroso y
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europeizado como del letrado católico, conservador que recoge en su lengua, credo y raza, los
tesoros de su herencia española. El Cachacario remite a ese cachaco de “epidermis intelectual
nerviosa” al que “cualquier rasgo de mal gusto irrita”; al cachaco que tiene “un diccionario entero
de denuestos” para el infeliz que le inspira antipatía…" (Cané, 1882).
3.2.3. El autor: un cachaco de “pura cepa” con vocación pedagógica
Alberto Borda Carranza nació y creció en Bogotá, con amigos bogotanos, así que se dedicó
a recopilar palabras dichas por los más viejos, porque le daba risa escucharlos (Barrero, 26 de
diciembre de 2009). Se define a sí mismo como un cachaco “de pura cepa”, pues su linaje es “de
los cachacos ilustres de antaño” (Restrepo, 7 de abril de 2008). “Creció entre libros, versos, tiples,
guitarras y bandolas. Quizás por ello, hoy es el director general del programa radial “Amor a
Colombia ABC”, un “programa radial dedicado a resaltar los valores musicales y culturales de
nuestra patria” (RadioRed970AM, en línea). Desde muy joven, estableció una profunda relación
con su tío, el poeta Eduardo Carranza, quien lo invitaba a menudo a sus tertulias poéticas”
(Restrepo, 7 de abril de 2008). Borda Carranza fue criado en Chapinero, uno de los barrios que
habitaron las clases adineradas de Bogotá, luego del Bogotazo y “preocupado por su ciudad,
escribió el Cachacario para que las futuras generaciones no olviden la jerga de los antepasados”
(Barrero, 26 de diciembre de 2009).
Borda Carranza fue designado director de la Fundación Rafael Pombo en el 2008 (Restrepo,
7 de abril de 2008), en reemplazo de Juanita Santos Calderón, prima del actual presidente de
Colombia, hermana del ex Vice Presidente (2002–2010) y esposa de Roberto Pombo Holguín,
director del diario El Tiempo desde el 2009. La Fundación Rafael Pombo es una entidad sin ánimo
de lucro, “cuyo objetivo es la construcción de una cultura de los derechos de la infancia, en
particular el derecho a la participación” (Fundación Rafael Pombo: en línea). Se trata de una
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entidad de labores pedagógicas destinada a la propagación de valores culturales entre los niños
colombianos que tiene su sede en el centro de Bogotá y que, como se lee, ha estado al cargo de
notables figuras de dominio político.
Carranza ha sido también Director de Cultura del Departamento de Cundinamarca (2010),
se ha desempeñado como director de las Bibliotecas del Concejo de Bogotá y como gerente de la
Corporación Cultural La Candelaria (Restrepo, 7 de abril de 2008). Esta Corporación es de carácter
público y está adscrita a la Alcaldía Mayor de Bogotá. Se ocupa de promover y financiar las obras
de conservación, restauración y construcción y/o compra de lugares que sean de interés para el
Departamento Administrativo de Planeación Distrital (DAPD) dentro de La Candelaria. Así las
cosas, Carranza tiene una carrera en la administración pública de recursos culturares y unas
estrechas relaciones con instituciones que han estado a cargo de personalidades vinculadas a
importantes medios de comunicación y a círculos del poder político colombiano. Puede decirse,
entonces, sin temor a equivocarse que Carranza ha sido cabeza de importantes instituciones
culturales que, en teoría, velan por el interés general de las ciudadanías colombianas.
Con respecto a su público potencial, Carranza comenta en términos estéticos el valor
nacionalista de su diccionario: “Para mí sería un honor que este libro estuviera en cada una de las
casas, no sólo de los bogotanos sino de todos los amantes de las cosas lindas de nuestro país”
(Borda Carranza, diciembre 1 de 2010). Para fortuna suya, el libro ya está en manos de reconocidos
personajes de radio y televisión, cuya opinión positiva sirve de impulso promocional para la
captación de otros lectores potenciales:
Pronto estará a la venta en librerías y ya hace parte de bibliotecas de personalidades
como Alberto Casas Santamaría de la emisora La W, Fernando Londoño del
programa La hora de la verdad, José Gabriel Ortiz del programa Yo José Gabriel
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y Darío Arizmendi de Caracol Radio. Incluso, la segunda edición tiene un
comentario de Jaime Bernal León Gómez, miembro de la Real Academia de la
Lengua. (Barrero, 21 de diciembre de 2009)
Carranza, por lo demás, invita a comprar su diccionario para que “defendamos nuestras
raíces culturales [y] no dejemos morir nuestra cultura” (Borda Carranza, Diciembre 1 de 2010).
Presenta por tanto su proyecto como una labor altruista en favor de la cultura nacional. La
dificultad reside en que las raíces culturales que afianza son las de imitación de lo europeo y la
cultura de la que se duele está anclada en una percepción monolingüe, conservadora y centralista
de lo nacional. Por lo mismo, esta dimensión pedagógica del diccionario, tiene implicaciones
políticas que responden a los intereses de clase de la cultura dominante.
3.2.4. Macroestructura: “un diccionario para los piscos más chirriados”
El Cachacario es un texto publicado por la editorial Puntoaparte. Se trata, sostiene la
empresa, de “un libro que posiciona a Alberto Borda Carranza como experto en lingüística
bogotana” (Puntoaparte.com, 26 de diciembre de 2009). Tiene alrededor de 1000 términos “usados
por los cachacos desde hace más de 50 años” y contiene el trabajo de 20 años de Borda Carranza.
(Barrero, 26 de diciembre de 2009). Por lo mismo, es un libro de andar por casa, de reuniones con
amigos y de honrar a los antepasados. Este es un libro, dirá su autor, que “pienso que a todos los
bogotanos les gustaría tener en la sala de su casa para que se rieran cuando vayan sus amigos y lo
cojan y se acuerden de sus papás y de sus abuelos y de los antepasados, de la forma como ellos se
expresaban y hablaban” (Borda Carranza, 18 de febrero de 2016). Está claro que se trata de un
libro concebido en la tradición de la élite y que no está destinado a cualquier público sino que
presta particular atención a un tipo exclusivo de receptor bogotano. La idea es deleitarse entre
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estrechos círculos tradicionales, de ascendencia bogotana, y evocar la tradición lingüística de sus
antepasados y por qué no, resucitarla.
De este modo, como a bien tiene decir un titular de El tiempo, Cachacario es “un
diccionario para los “piscos” más “chirriados” (Barrero, 26 de diciembre de 2009); es decir, un
texto exclusivo para el consumo de los cachacos más refinados, los de más largo linaje bogotano;
para los descendientes de criollos “bien nacidos”, de americanos casi europeos.
El Cachacario presume también que sus lemas cuentan con mucha vigencia y
universalidad. “La mayoría son palabras muy bogotanas […] que también aparecen en el
Diccionario de la Real Academia de la Lengua” (Borda Carranza, 18 de febrero de 2016). No por
nada el Cachacario lleva un paratexto con sello de la Academia Colombiana de la Lengua, que
fuera publicado originalmente en la revista Vigía del Idioma (2009) de dicha Institución. El autor
del texto, Jaime Bernal Leongómez, miembro actual de la Academia Colombiana, asegura que “la
obra de Alberto Borda Carranza se inscribe como un vocabulario especializado [dentro de la
lexicografía] dado que pone en práctica las normas que han de seguirse para la elaboración de
diccionarios”. El diccionario de Carranza, agrega, “es un trabajo lexicográfico muy bien realizado
que cumple a cabalidad con los requisitos exigidos para la elaboración de glosarios” (Leongómez,
2009). Leongómez se refiere particularmente a que las voces están organizadas alfabéticamente de
la A a la Z; que tienen marcas categoriales, como sustantivo, adjetivo, verbo, o adverbio; o marcas
de género, femenino o masculino; y que las palabras llevan la transcripción fonética respectiva.
Con un valor agregado esencial que radica en el origen del lexicógrafo: “Alberto Borda es un
cachaco raizal” (Leongómez, 2009).
De esto se desprenden varios factores relevantes para nuestro análisis. Primero, la primacía
de la RAE sobre la Academia colombiana, dado que es a través de su beneplácito que se le concede
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valor epistémico al texto. Segundo, la necesidad de justificar la validez del texto a partir de su
formato ortodoxo para construir la objetividad y autoridad del lexicógrafo. Gesto que, por lo demás,
delata una actitud de juicio epistémico que privilegia el lenguaje escrito por encima del oral y, en
esa medida, a las lenguas escritas por encima de las lenguas ágrafas de la nación. Tercero, se
enaltece la mirada del lingüista, como clasificador neutral de sonidos y sentidos, por sobre la del
hablante; quien en este caso es reducido a un mero canal de producción, reproducción u olvido de
sentidos. Valga decir aquí que, sin excepción alguna, los lemas del Cachacario presentan su
respectiva transcripción fonética, pero no todos llevan marcas de uso sobre sus condiciones
pragmáticas, como despectivo, irónico, hiriente, etc. Este aspecto poco coherente en la
identificación de las intenciones de uso de los hablantes revela el escaso interés que el lexicógrafo
presta a la variación diafásica y distrática de los lemas y a sus consecuencias de uso, y, en esa
medida, enseña una postura ideológica (Buzek, 2011).
Igualmente, la condición de “cachaco raizal” de Borda Carranza es transcendental para
nuestro análisis, puesto que sugiere que su autoridad deviene por tradición, por una disposición
histórica y cultural inmodificable. En ese sentido, su conocimiento es también axiomático, puesto
que es un saber que se hereda y no que pueda adquirirse. Esto contribuye a que la figura del
lexicógrafo cachaco se alce como una autoridad que alberga la identidad y conocimiento de una
suerte de “casta” superior cuya ventaja social es indiscutible e inevitable.
Esto hila con el segundo paratexto del diccionario que consiste en una breve biografía, sin
autoría explicita, de Alberto Borda Carranza:
Nace en Bogotá, hijo de Don Julio Alberto Borda Fergusson y de Doña Merceditas
Carranza Fernández. Casado con Marta Daza Pareja. Su hijo Rodrigo Borda Daza.
De familia de escritores, sus tíos, el poeta Alfonso Borda Fergusson y el maestro
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Eduardo Carranza. […] ha ocupado diferentes cargos a nivel nacional, distrital y en
la empresa privada. En la parte cultural fue director de la biblioteca del Consejo de
Bogotá, Director de la Fundación Rafael Pombo y durante cinco años continuos
vienen realizando el programa radial “Amor a Colombia ABC”. Su amor a la
música lo ha llevado por más de 25 años a vincularse a diferentes fundaciones para
apoyarlas ofreciendo conciertos de música colombiana y boleros con su grupo
musical “Borda y san Juan”. Ha publicado diferentes artículos en periódicos y
revistas dentro de los cuales se destaca uno titulado “Chapinerear”. Siempre
dedicado a investigar sobre su ciudad natal, Bogotá. ¡Ala… es un cachaco puro!
(Cachacario, 2009: 9)
De este texto sobresale el tópico de la prolongación del linaje racial e intelectual del
cachaco puro y su buena crianza. Así mismo, se resaltan los cargos públicos que ha ocupado a lo
largo de su vida y su emprendimiento como estudioso en temas culturales de la nación, como
prueba indiscutible de su autoridad epistémica.
Un tercer paratexto sirve de Introducción al Cachacario y acentúa la tradición histórica de
la identidad cachaca. El pasaje apunta a la invocación de los recuerdos y a la intimidad de los
exclusivos círculos cachacos: “La idea de este “Cachacario”, como lo he llamado, surgió de la
nostalgia y los recuerdos. Lo que oí de niño y adolescente en mi casa, a mi abuela, a mis padres y
a sus amigos. Las palabras que usaban los viejos bogotanos, rolos o cachacos.” (Cachacario, 2009:
11). El habla cachaca por lo demás tiene un componente de alto valor estético. “Eran lindas
expresiones, sonoras y agradables al oído” (Cachacario, 2009: 11). Adicionalmente, el texto señala
de nuevo a sus destinatarios idóneos, estos son, otros cachacos como él, que le reclaman
ansiosamente la reproducción de las voces que los distinguen del resto de bogotanos: “Hasta que
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ha llegado el momento de compartir con los amigos este lindo contenido que, a petición de ellos
mismos, publico” (Cachacario, 2009: 11).
El diccionario sin embargo, es un trabajo colectivo que puede seguir creciendo y
alimentándose del saber de los cachacos que quedan: “Mucha gente me ha ayudado. ¿Tiene tal
palabra? ¿Y se acuerda de lo que le decía fulanito para referirse a tal o cual cosa? […] Ojalá sea
muy agradable y hasta emocionante para todo el que lo lea e igualmente espero más y más palabras
para añadir a este cachacario” (Cachacario, 2009: 11). Este aspecto de confección colectiva
persuade al lector de la naturaleza democrática del texto. Es un texto que nunca termina de
escribirse porque responde a la suma de la memoria lingüística de todos los cachacos que
sobreviven o los ciudadanos que heredan su patrimonio lingüístico.
Por último, Borda Carranza cierra la introducción a su diccionario aclarando que su labor
no es otra cosa que un amoroso ejercicio de rememoración sin ínfulas de especialista: “Es de
aclarar que esto lo escribo con el cariño más grande por ustedes los lectores y sin pretensiones de
literato ni académico” (Cachacario, 2009: 11). Esta firma de lexicógrafo aficionado funciona como
protección frente al análisis crítico de su texto, pese a que el prólogo con sello de la Academia
Colombiana le concede rigor y objetividad de especialista. Así, puesto que la pretensión de
Carranza no fue nunca académica, su texto debe quedar por fuera de la órbita del análisis
académico. En otras palabras, el texto, en tanto que se declara no académico, no amerita discusión
alguna porque, se supone, no entraña cuestiones políticas. Esta constituye otra estrategia de
persuasión que invita a incorporar los contenidos del diccionario sin cuestionamiento alguno, pues
este libro nunca pretendió ser un texto normativo o especializado, sino una simple colección
pluralista de memorias lingüísticas.
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3.2.4.1. El tópico de la nostalgia y la naturalización de la supremacía “cachaca”
Como se ha dicho, el texto se concibe a partir de una añoranza por los tiempos idos y la
desaparición del cachaco genuino de la urbe bogotana. La figura del cachaco se enaltece sobre la
nostalgia de unos tiempos mejores, ya idos, de una especie de paraíso perdido que amerita ser
recuperado. Esa misma nostalgia tiene antecedentes en el siglo XIX:
El cachaco es el tipo simpático, popular, bien nacido (como en todas las
repúblicas, hay allí mucha preocupación de casta), con su ligero tinte de soberbia,
mano y corazón abiertos. Pero el cachaco se va; yá los de la generación actual
reconocen estar muy lejos de la cachaquería clásica del tiempo de sus padres, pero
se consuelan pensando que las generaciones que vienen tras ellos valen mucho
menos. (Cané, 1882)
Amada Carlina Pérez ha reparado en el sentimiento de nostalgia que caracterizaba las
publicaciones de miembros de la élite capitalina a finales del siglo XIX y comienzos del XX. Una
añoranza por la ciudad de antes (Santafé) contrasta con las inconveniencias de la ciudad de
principios del siglo XX (Bogotá). Para Pérez (2002), la ciudad de antes se vincula con la tradición,
el catolicismo, el partido conservador, la calma, la ausencia de conflictos políticos. La Bogotá de
inicios de siglo, por el contrario, era reflejo de un falso progreso, no católico, producto de ideas
liberales que amenazan con la paz, dada la controversia política que éstas fomentan. “Los tiempos
pasados fueron mejores y más felices porque en ellos no había política (y política significaba
guerra y revolución); los tiempos presentes son peores y no son felices por la presencia de la
política que indispone los ánimos e incita las revoluciones” (Pérez, 2002: 46).
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De ahí deriva que la nostalgia de la que se apropian las élites bogotanas contenga una
innegable carga política. En la medida en que éstas se duelen por la desaparición de otros tiempos
plantean un modelo nacional que los ubica en la cúspide social del país:
El planteamiento central al que apunta la nostalgia de estas élites letradas es el de
cómo modernizar, el del tipo de proyecto modernizador que se debe adoptar; de
modo que el avance arrasador del progreso sea moderado por el sentimiento de las
raíces: la nostalgia no es la expresión de una élite desplazada o aterrorizada por la
modernización, la Nostalgia es una estrategia para gestionar el presente […] La
nostalgia, la evocación de esa ciudad pasada, no sólo hace visibles esos cambios
que ha experimentado la ciudad en las décadas anteriores a las que se realiza la
antología; con la nostalgia también se iluminan esos matices sublimes de
inmortalidad, esas permanencias a las que se les da un lugar privilegiado por encima
de las transformaciones. (Pérez, 2002: 58)
En su afán por construir una identidad legítimamente bogotana, los lexicógrafos
contemporáneos acuden también a esa nostalgia por los tiempos idos ya narrada en el XIX (Pérez,
2002). La amenaza de extinción de los atributos cachacos es, en estos relatos de la superioridad
cachaca, una pérdida estética, moral y lingüística para la nación.
Los cachacos –amigables caballeros de maneras correctas, gesto socarrón, bufanda,
sombrero o boina octogonal, flux12 y terno inglés– se nos están yendo. Abatidos
por el tiempo… traidor inmisericorde. Ya pocos arrastran la ‘rr’. ‘Cachifo’, ‘chinita’
o ‘reinita’ son anacronismos. Como la telefonía fija, las casonas chapinerunas, el

12

Flux [flúks] 1.m. coloq. Traje masculino completo de tres piezas (Cachacario: 43).
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bosque alto andino, las cartas y los telegramas… van extinguiéndose. (Ospina, 18
Junio 2013)
Así se concibe, taimadamente, un ideal de mundo cuyo ideólogo es el cachaco de antaño,
el de maneras y gustos ingleses que por lo demás reformuló arquitectónicamente la ciudad (Pérez,
2002) y ocupó los barrios de más alta distinción de entonces. Esa nostalgia que parece inserta en
la lengua, en la articulación particular de fonemas, oculta ciertamente un ideario político pensado
en favor de una estructura social hegemónica que favorece perspectivas de mundo eurocéntricas y
organiza el universo nacional entre el cachaco y sus múltiples Otros. En ese orden, el cachaco se
levanta como la encarnación de un poder que por tradición histórica y mérito personal le
corresponde a una clase privilegiada.
3.2.5. Microestructura y función pedagógica: geografía, clima y orden social.
En este trabajo se concibe el diccionario como un instrumento normativo que opera como
“herramienta educativa básica, a partir de la que se perpetúan conceptos y estereotipos culturales
e ideológicos” (Méndez Santos y Rodríguez Barcia, 2011: 242). A continuación exploraremos
cómo el Cachacario le da continuidad a los relatos excluyentes de los siglos anteriores que rondan
el imaginario del cachaco. En sus lemas, diremos, se naturalizan lógicas que se encubren bajo el
precepto de la tradición cultural cachaca. Esta naturalización además, se verá más adelante, se
alimenta de un imaginario de nación donde la geografía se corresponde con la raza y la identidad
de los hablantes.
Para empezar, el Cachacario recoge y recupera el sentido despectivo de aquellos tiempos
hacia quienes calzaban alpargatas.
Alpargatón 1. m. Expresión de uso despectivo para aquellas personas que no
sobresalen en el ámbito social, económico y laboral. (Cachacario: 16)
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Campeche 1. m. coloq. Campesino, persona que proviene del campo. (Cachacario:
23)
Aunque señala el sentido despectivo del aumentativo “alpargatón”, le concede también un
sentido más amplio que el del hombre que habita y trabaja el campo. El sufijo de desprecio o
brusquedad “–ón” hila con una visión de mundo que privilegia un tipo específico de labor, no rural,
que concede una posición social superior. El nuevo sentido delata un desprecio por el trabajo rural
y reproduce un imaginario de prosperidad que apunta a una idea de desarrollo industrial y
económico, que no contempla en su horizonte de reflexión la novedosa concepción del “buen
vivir”, que sí exaltan hoy por hoy los campesinos, indígenas y negritudes colombianas (Escobar,
1996). En esa medida, el sentido del lema “alpargatón” cobra una dimensión geopolítica que
favorece preceptos económicos de progreso industrial y extractivista. Ese desprecio por la vida del
campo tiene continuidad en el vocablo despectivo de “campeche”, que no recibe la aclaración de
que se trata de un vocablo displicente pero se presenta como voz normalizada para apelar a las
personas de regiones campesinas.
Otra voz reveladora es la de “canastero”, “nombre para los hombres que cortejan a las
empleadas domésticas” o “persona que vende, diseña o hace canastas” (Cachacario: 24). Ambas
acepciones tienen connotaciones sociales relacionadas con el campo, puesto que se refieren tanto
al trabajo manual de elaboración de canastos como al hábito masculino de gustar del gremio de las
empleadas domésticas. Este sentido, aparentemente imparcial y dicharachero, entraña una realidad
histórica de genocidio epistémico. Esto, puesto que silencia oportunamente tópicos políticos como
el exterminio de lenguas indígenas y el sometimiento de los descendientes de indígenas al eterno
vasallaje de los descendientes de criollos. Los indígenas ocuparon los puestos más bajos de la
sociedad, siendo relegados a jornaleros, obreros o empleadas de oficio doméstico, entre otros,
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como nuevas formas de subsistencia, tras la reconfiguración de la economía nacional (Pardo
García 2007). La reproducción del lema “canastero” otorga, de algún modo, licencia de uso para
una voz que oculta (Irvine y Gal, 2000) las razones históricas del orden social colombiano;
despolitiza las continuidades con el pasado y mira con condescendencia las labores artesanas del
campo. Por lo demás, está latente una inferiorización del género femenino en la exposición acrítica
del cortejo masculino como norma de conducta inobjetable.
Así, las categorías del orden social en el pasado encuentran continuidad en el cuerpo del
Cachacario. Los sentidos propuestos por éste son sucintos pero en modo alguno neutrales. En ellos
subsiste el razonamiento rudimentario de oposición entre centro/periferia y élite/vulgo,
identificable, como veremos, en el origen geográfico, las costumbres y el clima de la región que
se habita. En los tiempos de celebración del primer Centenario de Independencia (1910) “el
término guache […] no solo cobijaba a las capas bajas de la sociedad bogotana, sino también a
aquellos que llegaban de “tierra caliente”, los también llamados “calentanos” (Pereira Fernández,
2011: 96). La secuencia de saberes que se sigue a continuación da cuenta de la compleja
continuación y reproducción de regímenes hegemónicos a través de los usos lingüísticos
enaltecidos por el Cachacario.
Cachaco 1.m y f. Persona que proviene del interior del país. 2. adj. Hombre
elegante y caballeroso que cuida en demasía su compostura y sus modales.
(Cachacario: 22)
Guache 1.m.coloq. Hombre vil, de mal comportamiento y dudosas intenciones.
(Cachacario: 46)
Calentano 1.adj. Persona que proviene de tierra caliente. 2. adj. Coloq. Término
que se utiliza para hablar de una persona con costumbres y modos de vida distintos.
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Por lo general es una referencia utilizada en el centro del país cuyo clima es frío.
(Cachacario: 23)
El tópico del clima como marcador de costumbres no puede pasarse por alto en esta lectura,
puesto que encuentra antecedentes teóricos en el determinismo geográfico del ensayo titulado “El
influxo del clima sobre los seres organizados” del criollo ilustrado, Francisco José de Caldas
(1808). En él, Caldas dogmatizó la oposición entre las zonas altas y bajas y sus respectivas ventajas
poblacionales. En sus ensayos tomaría forma axiomática el imaginario decimonónico de las zonas
calientes como nichos de seres inferiores y la superioridad natural de los pobladores de las zonas
andinas (Castaño, Nieto y Ojeda, 2005; Nieto Olarte, 2007; Munera, 1991). La naturaleza misma
determinaba la superioridad intelectual y moral del hombre andino sobre el de las zonas calientes;
el indio, el negro y el mulato, de tierras caliente, en tanto, eran producto insalvable de geografías
y climas malditos (Múnera, 1991: 81).
El mulato se distingue del indígena sin mezcla por muchos rasgos característicos.
Es alto, bien proporcionado, su paso firme, su posición derecha y erguida y su
semblante serio, el mirar oblicuo y feroz y casi desnudo, apenas cubre las partes
que dicta la decencia […] Si comparamos a estos [-los mulatos-] con el Indio y las
demás castas que viven en la cordillera, veremos que aquél es menos bronceado,
sus facciones se parecen a las de los que viven en las costas: el pelo cerdo y
absolutamente lacio. Estos son más blancos y de carácter más dulce. Las mujeres
tienen belleza, y se vuelven a ver los rasgos y los perfiles delicados de este sexo. El
pudor, el recato, el vestido, las ocupaciones domésticas recobran todos sus derechos.
Aquí no hay intrepidez, no se lucha con las ondas y con las fieras. Los campos, las
mieses, los rebaños, la dulce paz, los frutos de la tierra, los bienes de una vida
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sedentaria y laboriosa están derramados sobre los Andes. Un culto reglado, unos
principios de moral y de justicia, una sociedad bien formada y cuyo yugo no se
puede sacudir impunemente: un cielo despejado y sereno, un aire suave, una
temperatura benigna, han producido costumbres moderadas y ocupaciones
tranquilas. El amor, esta zona tórrida del corazón humano, no tiene esos furores,
esas crueldades, ese carácter sanguinario y feroz del mulato de la costa. Aquí se
han puesto en equilibrio con el clima […] Las castas todas han cedido a la benigna
influencia del clima, y el morador de nuestra cordillera se distingue del que está a
sus pies por caracteres brillantes y decididos. Después de esto ¿Se dirá que no tiene
ninguna influencia sobre nuestro sér el clima y la temperatura? ¿Se me preguntará
qué diferencias he notado en los diversos climas que he recorrido, para obligarme
a decir que se puede tocar su influencia sobre nuestra constitución, sobre nuestras
virtudes y sobre nuestros vicios? (Caldas, 1808: 166-168).
Estos cuadros de población, agrega Arias Vanegas (2007), apuntan también a la
distribución de labores que pueden corresponderle potencialmente a los habitantes:
[Son] descripciones que apuntan a pueblos de -posibles- trabajadores; desde este
problema central es leída la constitución moral de los hombres, para el progreso del
País, el que a su vez posibilita esa constitución. Por ello, Caldas no describe a los
criollos, además de que esto se desprende de la definición de lo no criollo; ellos
ocupan otra posición: la de hombres de conocimiento y de gobierno. (Arias
Vanegas, 2007: 28).
También en el contexto de la Regeneración conservadora, se pensó que el clima era
determinante del nivel de civilización de las distintas poblaciones del país. El discurso científico
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del siglo XX presentó narrativas similares en el debate eugenésico colombiano que tuvo lugar una
vez finalizada la Guerra de los Mil Días y asimilada la pérdida de Panamá. El imaginario de nación
propuesto por las élites letradas asumía, como se expuso, que los climas adversos afectaban la
prosperidad económica de las regiones y la moralidad de sus habitantes. Se teorizó también sobre
los perjuicios del mestizaje como una forma de contaminación racial, moral e intelectual. Las
comunidades negras e indígenas fueron contempladas con menosprecio, como grupos primitivos
cuya pobreza e inmoralidad se explicaba a partir de su raza y origen geográfico. En este panorama
eugenista de influencia neo-lamarckiana, la Costa Caribe, por su demografía altamente mestiza,
negra e indígena, fue la más estigmatizada como nido de pobreza y la capital colombiana, en su
mayoría blanca y mestiza, la más exaltada como modelo de progreso, blancura y civilización (Gros,
2000; McGraw, 2007, Pereira Fernández, 2011; Wade, 2000).
Al crear el marco de una nueva ideología racial, las élites colombianas que acogían
el nuevo pensamiento eugenésico se daban a sí mismas la autoridad de líderes
sociales de la Nación. La ciencia racial concentraba nuevos recursos intelectuales
entre un pequeño círculo de doctores y científicos sociales, quienes los usaban para
proyectarse con sus evaluaciones sobre los grupos sociales subordinados y sobre
las poblaciones de la periferia nacional. (McGraw, 2007: 66)
La prensa escrita contribuyó con la reproducción de estas categorías (Pereira Fernández,
2011; Zambrano Pantoja, 2002). La oposición entre cachacos y calentanos promulgó “una
subvaloración en términos elitistas, que también puede interpretarse como una muestra de que la
patria era una noción que en gran medida se restringía a los cachacos. Al fin y al cabo, ¿quiénes si
no ellos conocían del proceso histórico, manejaban el discurso y estaban unidos por parentesco y
origen social a los ‘padres de la patria’?” (Pereira Fernández, 2011: 82). De esta suerte, en la voz
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de “calentano” se consolida la narrativa separatista de antaño que, no obstante, aquí se exhibe
como neutral. Esto, puesto que resalta la distinción en torno a costumbres y geografías que dictaron
maneras disímiles del ser colombiano, respecto a un eje bogotano. En otras palabras, se fortifican
varias maneras radicales de ser “Otro” que se contraponen al modelo universalizante del cachaco.
No por nada se proponen de nuevo como modos de ser y ver incompatibles, que hasta el momento
no se han entremezclado, pese al contacto que han experimentado durante los últimos dos siglos13.
3.2.5.1. El cachaco del futuro
Como parte de su invitación a leer el Cachacario, Borda Carranza propone también un
compromiso político con Bogotá, toda vez que se trata del centro de la nación y, en su opinión, la
ciudad se encuentra huérfana, fuera del espectro del interés público: “Hay que hacer algo por
Bogotá. Yo invito a toda la gente porque esta es la capital de la República. Una ciudad que está
completamente abandonada desde el punto de vista político y todo eso. Está abandonada a nadie
le interesa Bogotá” (Borda Carranza, 20 de mayo de 2014). Está claro entonces que otra función
del texto es la de recuperar la Bogotá de antaño, central, capital, ordenada, pulcra, acaso habitada
por cachacos tradicionales, a través de políticas públicas que así lo posibiliten. La pregunta que
surge necesariamente es qué tipo de Bogotá quiere rehabilitar Carranza y para quiénes.
Alguna pista a estos interrogantes arroja el autor del Cachacario en una entrevista para la
revista Credencial, realizada por el también lexicógrafo -y también figura relevante para este

“Los conflictos acerca de la identidad étnica o regional, es decir, acerca de las propiedades (estigmas o
emblemas) ligadas al origen a través del lugar de origen y las marcas permanentes derivadas de ello, como
el acento, constituyen un caso especial de las luchas por las clasificaciones, luchas por el monopolio del
poder por hacer ver y hacer creer, dar a conocer y hacer que se reconozca, imponer la definición legítima
de las divisiones del mundo social y a través de ellas, hacer y deshacer los grupos: en efecto, se plantean
como reto el poder de imponer una visión del mundo social a través de los principios de di-visión que,
cuando se imponen al conjunto del grupo, constituyen el sentido y el consenso sobre el sentido, y
especialmente sobre la identidad y la unidad del grupo, que constituye la realidad de la unidad y de la
identidad del grupo” (Bourdieu, 2008: 112).
13
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trabajo-, Daniel Samper Pizano. La entrevista es acerca de otra obra de Borda Carranza, titulada
Cocacolos, Ye-Yés y Go-Gós. Un libro en el que Carranza “recuerda a sus contemporáneos y
explica a los más jóvenes cómo era chapinerear […] y los oficios que ya no existen como el
cambiador de bombillos, el deshollinador o el afilador de cuchillos” (Colombia.com, 14 de abril
de 2014). En la entrevista, Carranza se duele por los tiempos idos, que por lo demás eran tiempos
de paz, no violentos, donde las familias cachacas constituían y organizaban la sociedad bogotana.
La añoranza de Carranza por la otrora Bogotá lo impulsa a visualizar la capital del futuro, habitada
por los prototipos sociales de élite que han deambulado por ella:
Era una Bogotá amable. Uno salía de una fiesta a la media noche y se iba caminando
a la casa sin que lo atracaran ni violaran. Todos teníamos menos plata y fuimos
felices con muy poco: nos las arreglábamos para pasarla bien con amigos, con
primos y primas, con juegos domésticos y ropa heredada […] Cada vez siento más
nostalgia de esa época y quiero que los cocacolos, los jípis, los ye-yés, los go-gós,
los gomelos y los hipster nos unamos para salvar esta ciudad (Borda Carranza,
mayo 20 de 2014)
Una nostalgia por las épocas donde eran evidentes las marcas de distinción social en el
vestir, el “buen gusto”, el “buen hablar” y las “buenas maneras”. De allí que el cachacario ofrezca
un muestrario de términos que arrojan indicios de clase, rasgos de clase positivos y negativos para
identificar, señalar y censurar todo aquello que no es cachaco y enaltecer, en contraposición, todo
aquello que sí lo es.
Alto turmequé 1. Loc. adj. Coloq. Expresión que se refiere a la importancia social,
política o económica de un evento o una persona. Ej: “Estuvimos en una reunión
de alto turmequé” (Cachacario: 17)
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Alcurnia 1.f. Ascendencia o linaje, especialmente usado en el ámbito de la nobleza
2. f.coloq. Referido a la posición social o distinción de una determinada persona.
Ej: “Pepita es de alta alcurnia” (Cachacario: 16)
Filipichín m. coloq. Hombre bien puesto en su vestimenta y modales (Cachacario:
43)
Codearse 1.prnl. coloq. compartir, alternar de igual a igual con personas de alto
rango o posición social y económica. (Cachacario: 26)
Dandy 1. Adj. Extranj. Se dice de un hombre elegante, de buenos modales.
(Cachacario: 35)
De pipiripao 1. Loc. adv.coloq. Ostentoso, de primera clase. De la mejor calidad.
(Cachacario: 35)
Llama la atención que un término de acento colonial como “alcurnia” prevalezca entre los
vocablos cachacos, resaltando la condición del americano bien nacido, de origen europeo. Son
pocos los ejemplos que ofrece el diccionario pero recurrentes en vocablos que señalan distinciones
sociales. El ejemplo de “alcurnia” parece simular la voz de un cachaco que habla sobre una mujer
muy pudiente llamada Pepita. También, el ejemplo para “alto turmequé” recrea un escenario en el
que dos personas con capacidad de reconocer el capital simbólico de otra, afirman su pertenencia
a la alta sociedad. Lo que puede extraerse de estos ejemplos es la frecuencia de los relatos de clase
que, por lo visto, en el universo comunicativo del cachaco parecen primar.
Los ejemplos y otras entradas pueden también servir para desenmascarar al acomodado sin
tradición de élite, sin capital simbólico heredado, que alcanza un lugar en los círculos sociales
prominentes sin haberlo “merecido”:
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Aparecido 1. Persona sin antecedentes sociales en determinado círculo. Ej: “El
aparecido de la fiesta”. (Cachacario, 17)
Levantado término despectivo para decir que una persona ha ascendido
repentinamente de status social y económico. (Cachacario, 52)
Mamarracho […] 2.m.coloq. hombre informal no merecedor de respeto.
(Cachacario: 53)
Puede inferirse que hay conjuntos de ideas circulantes, establecidas y naturalizadas con
respecto a un orden social que tiene representación en el modo de hablar y comportarse de los
bogotanos. Aquí, el origen legítimo de los privilegios de clase deviene “naturalmente” y envuelve
altas calidades humanas. Las malas costumbres, por su parte, también se heredan por disposición
natural y erosionan la condición de humanidad de los individuos, los embrutece, y, en ese orden,
desmerecen toda consideración social o trascendencia político social:
Baja calaña de mala extracción social. De origen dudoso y proceder pernicioso.
(Cachacario: 19)14
Calaña 1.f. Calidad, origen o naturaleza de una persona o cosa. Ej: “Ese hombre es
de mala calaña” (Cachacario: 23)
Berriondo Hombre de malas costumbres. Mala persona (Cachacario:19)
Gozque - 1) se dice de una persona de familia no muy distinguida de poca alcurnia.
2) perro sin pedegree. (Cachacario: 46)
Pelafustán 1.m.coloq. Forma despectiva de llamar a los niños que viven en las
calles. 2.m. coloq. Persona mediocre, sin posición social o económica alguna.
(Cachacario: 61)

14

Los subrayados son míos.
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Pelagato 1.m.coloq. Hombre pobre. (Cachacario 61)
Ramplón […] 1. adj. coloq. Se dice de una persona vulgar, mediocre, simple.
(Cachacario: 66)
Zarrapastroso Se dice de una persona desaseada, harapienta, mal vestida. Sin
importancia. (Cachacario: 76)
Se listan voces para nombrar a quienes no ostentan el buen vestir y bien portarse del
cachaco tradicional. No obstante, sobresale la violencia cultural (Galtung, 1989) que asume como
universal la responsabilidad del desposeído sobre su condición de inferioridad respecto al
privilegiado cachaco y de violencia estructural en el posicionamiento acrítico de terminologías
despectivas para su libre reproducción. Ese “Otro” construido se bate en una eterna espiral de
desprecio; pues es pobre por ser mala persona, mediocre, simple y vulgar; pero a su vez es mala
persona, mediocre, simple y vulgar por cuanto es pobre y sin importancia.
Desjaretado se dice de un objeto en mal estado. Persona desarreglada, andrajosa.
(Cachacario: 37)
Desgualetado descuidado en el aspecto personal, en el vestir. Cachacario: 37)
Desgurambilado que no se preocupa por el propio aspecto externo. Sinónimo se
desarreglado. (Cachacario: 37)
Desmueletado que no tiene muelas, sin dientes. (Cachacario: 37)
Manteco Hombre descuidado en su presentación, sucio, mal arreglado.
(Cachacario: 53).
La secuencia siguiente da cuenta también de cómo los oficios de menor rango social, como
el de “peón”, determinan malas maneras y conductas con tendencias perversas:
Peonada 1.f. coloq. Patanada. (Cachacario: 61)
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Patán 1.m.coloq. Hombre rústico, tosco, brusco. (Cachacario: 60)
Patanada 1. f. coloq. Brusquedad. Acción malintencionada (Cachacario: 60).
En tanto referente de la idiosincrasia local, el diccionario muestra códigos sociales que
presume de valor tradicional y reproduce como categorías sociales positivamente estables e
inmutables. En el ámbito del oficio doméstico, por ejemplo, hay una objetivación de quien realiza
los oficios domésticos oculta bajo una neutralidad insipiente. Sin embargo, la deshumanización
del subordinado lleva aquí una carga particularmente violenta. Estas fórmulas fraseológicas
sugieren formas de nombrar, imaginar y tratar a los subordinados de la élite cachaca. Su presunción
de normalidad delata formas de ver el mundo que encarnan violencias de toda índole y que
permanecen fosilizadas e incuestionadas en honor de la tradición cultural.
La de adentro 1. f. coloq. Empleada del servicio doméstico encargada
especialmente de la cocina. (Cachacario: 51)
La de afuera 1. f. coloq. Empleada del servicio doméstico encargada de la limpieza
de las habitaciones. (Cachacario: 51)
La de por días 1. f. coloq. Empleada del servicio doméstico que trabaja algunos
días de la semana. (Cachacario: 51)
Entre la calle y lo doméstico hay también abismos semánticos llamativos. El niño que tiene
casa recibe un sentido más neutro que el niño que habita la calle. El primero es una persona joven
y el segundo, en cambio, un ocioso holgazán. Valga decir que las siguientes entradas sustraen toda
responsabilidad política del Estado sobre un niño que viva en las calles y en cambio sí propone
voces para amonestarlo y revictimizarlo:
Chino 1.coloq. Equivale a niño, joven. (Cachacario: 32)
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Chino de la calle 1.loc. adj.coloq. Se dice del niño que vive en las calles de una
ciudad. Gamín y pelafustán15. (Cachacario: 32)
Estas entradas no distan mucho de aquellas que remiten al Otro -no cachaco- como
colectivo indiferenciado, de malas intenciones, conductas perjudiciales y gustos poco refinados:
Chusma 1.f. expresión despectiva para hablar de un grupo de gente ordinaria,
vulgar. (Cachacario: 34)
Guacherna 1.f.coloq. Grupo de gente de proceder malintencionado, guaches.
(Cachacario: 47)
Guachada. 1.f. Equivale a brusquedad. Hecho desfavorable para la víctima del
guache (Cachacario: 46).
De otra parte, el diccionario hace continuos juicios sobre el “buen gusto”, cuyos criterios
no se explicitan, pero parecen aludir convenciones y maneras de ser europeas. Formas que además
no todos saben llevar con la misma gracia que el cachaco auténtico.
Frondio. 1, adj. Feo, de mal gusto. (Cachacario: 44)
Garra. 1, loc. adj.coloq. Expresión despectiva para hablar de un objeto de mala
calidad y de una persona ordinaria, de mal gusto. (Cachacario: 45)
Pachuco […] 1. adj. coloq. Feo, de mal gusto. (Cachacario: 59)
Chabacano […] 1. Ordinario, de mal gusto (Cachacario: 30)
Ñuco […] adj. De mal gusto. (Cachacario: 58)
Por otro lado, la ausencia de equivalentes masculinos para el uso de voces que denigran
sobre lo femenino deja entrever que las expectativas hacia las mujeres son diferentes en cuanto a
conductas y licencias sociales, por cuanto sustraen al agente masculino en cada caso.

15

Pelafustán: 1.m.coloq.Forma despectiva de llamar a los niños que viven en las calles. 2.m. coloq. Persona
mediocre, sin posición social o económica alguna (Cachacario, 61)
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Guaricha 1. adj. coloq. Se dice de una mujerzuela. Ramera. Mujer de proceder
adverso para los otros. (Cachacario: 47)
Fufurufa 1.f.coloq. Mujer dedicada a la prostitución. (Cachacario: 44)
Gasolinera 1.adj.coloq. Se dice de una mujer a la que le gustan los hombres que
tienen carro o mucho dinero (Cachacario: 45).
Guarneta 1. adj. Coloq. Mujeruca. Sinónimo de guaricha. (Cachacario: 47)
Zorra […]. 2.f. prostituta. (Cachacario: 76)
Por lo demás, las narraciones sobre prostitución retratan más a sujetos que voluntariamente
siguen un proceder socialmente desfavorable que a mujeres víctimas de formas de violencia de
género naturalizadas. En ese sentido, el Cachacario despolitiza el fenómeno de violencia
estructural y revictimiza a las mujeres, responsabilizándolas de la misma violencia que se les
imprime. Asimismo, las derivaciones del vocablo “mujer” a “mujeruca” o “mujerzuela” sugieren
que se trata de un libertinaje exclusivamente femenino; un mal social propio de la condición
femenina.
Este aspecto nos recuerda que la indexicalidad discursiva tiende a naturalizar las
desigualdades de género y a interpretar como crisis social todo desvío de los roles tradicionales de
familia (Inoue, 2004). La mujer, en general, se da a conocer a través de su apariencia física. Bien
sea para bien o para mal. Si no cumple con un canon de belleza establecido se la desprecia, si se
sobrepasa se le censura, si cumple los parámetros instituidos se le aplaude. Entonces sí, goza de
notoriedad, aunque de una notoriedad frívola que invisibilidad cualquier otra esfera de su genio.
Bagre 1. se dice de una mujer fea, poco agraciada. (Cachacario: 19)
Buena moza 1.loc adj.coloq. se dice de una mujer célebre, bonita. (Cachacario: 21)
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Célebre 1.adj. Se dice de una mujer bonita y elegante. 2.adj. famoso. (Cachacario:
26)
Loba se dice de una mujer que viste ropa atrevida y de mal gusto. (Cachacario: 52)
Filimisca 1.f. coloq. Mujer muy bien ataviada en su arreglo personal. Atrevida.
(Cachacario: 43)
Fosfa 1.adj. coloq. Se dice de una niña de quince años muy arreglada y vestida
atrevidamente. (Cachacario: 44)
Gurre 1. adj.coloq. Se dice de una mujer fea. (Cachacario: 47)
Jamona […] 1. adj. coloq. Se dice de una mujer de contextura gruesa. Pasada de
kilos. (Cachacario: 50)
Los vocablos masculinos que refieren a relaciones interpersonales con mujeres resaltan por
la celebración del ánimo seductor masculino. El mismo que entre mujeres cobra significados de
corrupción y descrédito, aquí es un valor que cautiva. El hombre cachaco, entonces, sabe manejar
su aspecto y maneras con genuina maestría mientras que la mujer está siempre al borde del
atrevimiento y la depravación.
Galán 1.m. Hombre de buen aspecto físico y correcto en el manejo de su persona.
2.m. Hombre encantador con las mujeres. (Cachacario: 45)
También el Cachacario asume la mirada de mundo de un lexicógrafo con creencias
católicas. “El problema es que el receptor ve en el redactor del diccionario un estándar del hablante
de español y, por extensión, entiende el culto católico como la normalidad o generalidad asumida
y aceptada por el conjunto de hispanohablantes” (Rodríguez Barcia y Méndez Santos, 2011: 254).
El Cachacario evidencia una cosmovisión clerical que, por convención, asume como norma de
conducta la fundación matrimonial, la que a su vez, y por regla general, se concreta en los hijos y
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el establecimiento de la familia nuclear tradicional. Los padres por lo demás actúan como
autoridades que gobiernan la vida de los hijos hasta que éstos alcancen destrezas para
autogobernarse. Asimismo, los criterios de selección de pareja responden a parámetros políticos,
que garanticen la supremacía y notoriedad en la sociedad.
Argollarse 1.prnl.coloqu. Comprometerse en matrimonio. Usar argolla de
matrimonio. (Cachacario: 18)
Buen partido 1.loc.adj.coloq. Persona que cumple con todos los requisitos
exigidos para ser novio(a) o esposo(a) ideal. Novio(a) de buena familia y posición
socioeconómica. (Cachacario: 21)
Cable m. telegrama. […] Andresito se murió. Envíale un cable a la esposa, ala”.
(Cachacario: 22)
Coco 2.loc.m.coloq. Imagen diabólica como leyenda que ayuda a los padres a
provocar miedo en los niños más obedientes, sobre todo a la hora de dormir.
(Cachacario: 26)
Dar rejo 1. Loc. verb. coloq. Golpear con un cinturón (una cinta). Expresión que
se usa para asustar a los niños que se comportan mal. (Cachacario: 35)
Entenado Nacido antes de la unión matrimonial. Hijastro. (Cachacario: 41)
En materia de roles tradicionales las mujeres salen también mal libradas. Para ellas se traza
una línea de tiempo vital con fecha de caducidad, dictada en función de su relación con el
matrimonio y los hijos.
En edad de merecer. 1. Loc.verb. coloq. Se dice de una joven en edad de casarse.
(Cachacario: 40)
Enmozado. 1.adj.coloq. Que tiene amante o vive en concubinato. (Cachacario: 41)
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Fracasar 1. Intr.. coloq. Quedar embarazada antes de contraer matrimonio.
(Cachacario: 44)
Vestir santos 1.expres. coloq. Mujer que permanece soltera. (Cachacario: 75)
Quedada. 1. adj. Coloq. Se dice de una mujer mayor que no se ha casado
(Cachacario: 65)
Así las cosas, la identidad nacional idónea reproducida por el Cachacario es aquella de
ascendencia europea, católica, conservadora, masculina, bogotana, blanca y heterosexual. Este
aspecto entraña un principio racializado de reflexión lingüística que encuentra antecedentes en las
Apuntaciones de Cuervo:
Es el bien hablar una de las más claras señales de la gente culta y bien nacida y
condición indispensable de cuantos aspiren a utilizar en pro de sus semejantes, por
medio de la palabra o de la escritura, los talentos con que la naturaleza los ha
favorecido: de ahí el empeño con que se recomienda el estudio de la gramática […]
Nada, en nuestro sentir, simboliza tan cumplidamente a la Patria como la lengua:
en ella se encarna cuanto hay más dulce y caro para el individuo y la familia […]
De suerte que mirar por la lengua vale para nosotros tanto como cuidar los
recuerdos de nuestros mayores, las tradiciones de nuestro pueblo y las glorias de
nuestros héroes […] (Cuervo, 2012 (1867): 5- 6).
Saltan a la vista las resonancias entre el discurso del Cachacario y las Apuntaciones de
Cuervo, pese a los dos siglos que separan su producción y pese a ser textos de naturaleza distinta
que se dirigen a públicos distintos. La organización social por la que propugnan es radical y
esencialmente idéntica. Se hace evidente entonces una continuidad entre los saberes producidos
dentro de la lingüística que se pretende científica y los textos de difusión o entretenimiento actuales,
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que se rehúsan a ser analizados críticamente. Un ejemplo de cómo los textos de difusión sobre el
saber lingüístico prolongan la autoridad e ideologías de los textos académicos, es comentado por
del Valle (2004) con relación a la obra de Menéndez Pidal, quien escribiera textos tanto de
naturaleza académica como de difusión para la propagación de sus ideario lingüístico. El capital
simbólico ostentado por Pidal, brindado por sus publicaciones especializadas y sus vínculos
institucionales, posibilitó que los textos especializados cubrieran de legitimidad a los libros de
difusión, con los que compartían además tanto lineamientos temáticos como coherencia
argumental (del Valle, 2004: 109-125)
3.2.6. Recepción: entre cachacos y zarrapastrosos
El periódico El Tiempo, reseñó al Cachacario como “un interesante y laudable trabajo
filológico y dialectológico […] Se diría que es el complemento que le faltaba a las 'Apuntaciones
críticas sobre el lenguaje bogotano' de Rufino Cuervo” (Parra, 25 de febrero de 2010). La recepción
del diccionario en un medio colombiano de tan alto tiraje imprime otras funciones pedagógicas
sobre el diccionario de Carranza. La equivalencia entre Cachacario y Apuntaciones le concede
soporte político, académico e institucional al discurso lexicográfico de Carranza. Esto, puesto que
la autoridad concedida a Cuervo sobre el conocimiento del lenguaje bogotano es de alcance
universal y porque el Instituto Caro y Cuervo fue fundado con el ánimo de culminar la tarea
inacabada de Cuervo en la elaboración de su Diccionario de Construcción y Régimen de la Lengua
Castellana (1872-1911). La idea de que hay una extensión contemporánea a las Apuntaciones y,
en consecuencia, una nueva autoridad lingüística de la talla de Cuervo es una sentencia de
trascendencia nacional. De esta suerte, el diario más leído de Colombia reordena las autoridades
sobre la lengua, adjudica autoridad incontestable al diccionario como nuevo agente de autoridad
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sobre el habla local y, en consecuencia, contribuye al afianzamiento de los saberes sociales allí
propuestos como supuestos incontestables y universales.
Otro artículo, también del periódico El Tiempo, resalta la trascendencia que tiene el
diccionario como parte de un corpus más grande que recoge parte de la historia de Bogotá: “La
importancia de este trabajo es que hará parte de las memorias de Bogotá, así como las radionovelas
o el recuerdo de ver televisión en un aparato de tubos. Eso tiene su encanto.” (Barrero, 26 de
diciembre de 2009). En el relato historicista habita también el elemento pedagógico de dar
continuidad a la tradición del cachaco como ideal ciudadano y como pieza clave en el devenir
histórico nacional.
De otra parte, Alberto Lleras de la Fuente, un reconocido abogado y periodista colombiano,
partícipe de la Asamblea Nacional Constituyente de 1991, ex director del diario El Espectador y
la revista Cromos e hijo del expresidente de Colombia Carlos Lleras Restrepo (1966 y 1970)
expresó así su opinión sobre el texto en una columna de opinión para el mismo diario:
Tener “una rabieta” o ser una “ranga”, o “hacer parte de una rosca” o dar
“trompadas” o una “tunda”, o ser “zángano” o vivir como un “zarrapastroso” y
tantas otras maravillas del idioma bogotano deberían ser reivindicadas para las
nuevas generaciones para lo cual muchos periodistas, locutores y presentadores
deberían recibir cursos especiales que mejorarían la cultura que creen
equivocadamente que da el sólo vivir en Bogotá. (Lleras de la Fuente, 6 de agosto
de 2011).
Subsiste aquí la ilusión teórica de que hay una cultura bogotana que es superior a otras y
que debe ser rescatada tanto en el plano educativo, en favor de las nuevas generaciones, como en
el ámbito de los medios de comunicación, que, al parecer, se encuentran mal representados por
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periodistas que no son originarios de la capital. Según Lleras de la Fuente, habitar en Bogotá no
confiere gratuitamente cultura o buena educación. La cultura aquí está asociada al control de la
información y la educación. Bogotá como paradigma de cultura y educación que se conserva y
reivindica porque su mérito habita en la herencia y la tradición. Quienes carecen de ella podrían
mejorar su cultura pero no necesariamente dominarla. Al interior de esa lógica, no sorprende que
la muestra escogida para promocionar el diccionario incluya insultos y privilegios como
zarrapastroso y hacer parte de la rosca. Hay una impronta ideológica que viene de atrás y quiere
ser conservada.
Otro periódico de alto tiraje, El Espectador, contribuye también a la exposición mediática
del Cachacario, pero con un giro particular. Al finalizar su artículo de opinión sobre procesos de
reconciliación política en Colombia, la columnista Patricia Lara finaliza con un abrupto cambio
de tema, a modo de paréntesis inconexo: “Recomiendo el Cachacario, de Alberto Borda Carranza,
un músico con sangre de poeta. Es un simpático diccionario de 1.173 bogotanismos (pendiolo,
cosiánfira, cafre, etc.) que Borda acaba de reeditar con el apoyo de Cafesalud. En él revela su
conocimiento del tema y su gracia de cachaco de pura cepa” (Lara Savile, 5 de noviembre de 2009).
De nuevo, la pureza cachaca de Carranza le concede autoridad y credibilidad a su proyecto. Impera
también la necesidad de difusión de estos relatos tradicionalistas materializados en los usos
lingüísticos de Bogotá. Pero es la puesta en escena del Cachacario en el mismo espacio de
discusión política de temas de reconciliación que invitan a “sepultar el rencor” lo que más llama
la atención de esta intervención. Posicionar al Cachacario como correlato accidental de la paz
nacional, le concede al texto un aura moral que fortalece la fijación de sus contenidos. Adquirir,
disfrutar y difundir el Cachacario es en cierta medida apoyar la paz del país y sus futuros procesos
de reconciliación.

102

3.2.6.1. Desde la otra orilla
El Cachacario cuenta también con imágenes que acompañan varias definiciones, a modo
de ilustración de los conceptos expuestos. La imagen que sigue la definición de "zarrapastroso" es
la de un habitante de la calle que, sentado frente a la fachada de una casa, duerme sentado con su
cabeza recogida entre sus brazos y apoyada sobre sus rodillas. Entre las frases “estar en la olla”
(“1. loc. verb. coloq. Estar sin plata, sin trabajo. En situación adversa”) y “estar fregado” (“1. loc.
coloq. Hace referencia a estar enfermo y/o sin dinero”) hay una fotografía de un hombre buscando
comida en una caneca en medio de la calle. Bajo el lexema “desgualetado”, aparece la fotografía
de un hombre con gorra, camisa y chaqueta deportivas, con una calle de fondo, al parecer
insinuando que así luce alguien que se encuentra en esa condición. Bajo la fórmula "chino de la
calle" (1. loc. adj. coloq. se dice del niño que vive en las calles de una ciudad. Gamín y pelafustán.
(32)) se encuentra la foto de un menor de edad durmiendo sobre el pavimento de un paradero de
bus. Bajo la expresión "a pata" ([á pá-ta]: loc. adv. Coloq.1. La expresión “ir a pata” equivale a
decir “ir caminando”. Transladarse a pie. 2. loc. adv. coloq. Violentamente, a las patadas) (15)
aparece la fotografía de un indígena misak, originario del departamento del Cauca, caminando de
espaldas. Entre los términos “guachafita” (1.fem.coloq. Desorden que incomoda a otros) y
“guachapanda” (1.f.coloq. Hacer las cosas de prisa, sin cuidado o esmero. Mediocridad) (46)
aparece una fotografía de lo que parece una puesta en escena de un baile; en ella hay tres
afrodescendientes, dos mujeres y un hombre, que miran hacia el frente y sonríen mientras bailan.
Una de las mujeres lleva una peluca rubia, rizada.
Así, puesto que las imágenes que acompañan los sentidos sugieren su ilustración, en este
trabajo se consideró relevante interpelar a las comunidades que se ven allí representadas por cuanto
se las define y señala por medio de dibujos o fotografías. Así, se acudió a comunidades indígenas,
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habitantes de calle y comunidades afrocolombianas para conocer su opinión sobre las definiciones
del Cachacario que los mencionan a partir de fotografías que remiten a ellos. Las entrevistas
muestran que la recepción mediática del Cachacario difiere de la recepción entre los grupos
focales entrevistados para este trabajo (véase sección 1.2. sobre la metodología empleada). A
continuación se mostrará cómo los grupos focales evidencian, a través de ejemplos dados por los
informantes, un encuentro permanente y cotidiano entre los hablantes y los vocablos listados por
el Cachacario. No obstante, el encuentro se da en un sentido de confrontación más que de que
amabilidad y los vocablos en cuestión no son empleados de manera neutral.
Para empezar, a partir de las conversaciones con los informantes, se perciben varias
actitudes de los hablantes que marcan una enorme distancia entre Bogotá y otras regiones del país.
Hay una racialización de la geografía nacional que está sujeta a las voces ofensivas del Cachacario.
En el ejemplo que sigue puede leerse una anécdota que ilustra cómo en el imaginario nacional los
hombres blancos habitan Bogotá, mientras que las minorías étnicas se presumen necesariamente
originarias de otras partes.
A1. Así como dice el Cachacario, realmente era cuando una persona por lo menos
de aquí de Cali iba… por lo menos a mí me tocó esa experiencia… iba a Bogotá,
todas estas palabras las utilizaban pero en forma despectiva […] Comenzando por
eso, porque yo nací en Bogotá y me decían – ¿Usted nació en Bogotá y usted es
negra? (Amafrocol, enero 24 de 2016)
La relación entre centro y periferia es por lo visto hostil y puede percibirse en los usos
ofensivos de la lengua. El lugar de dominio es geográficamente Bogotá, y a los bogotanos genuinos
les corresponde el biotipo específico de la blancura. Quienes no heredan la blancura racial y
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lingüística del bogotano de linaje se ven sometidos a maltratos psicológicos y verbales, a través de
muchas de las voces recogidas, en este caso, por el Cachacario.
Algo parecido puede percibirse también de las experiencias contadas por los habitantes de
calle entrevistados. Aunque originarios de Bogotá, ellos también se sienten por fuera del
imaginario nacional del cachaco.
C1. Debería haber como una sección como jerga de callejera… de calle […] La
persona que va a leer eso va a decir, pero cómo así van a sacar eso, si estos términos
no son bogotanos, el término bogotano que yo conozco es: -ala, mi chino, ala,
¡cómo estás de pinchado!- … (El camino, enero 27 de 2016)
El cachaco es percibido aquí con un estatus de sofisticación lingüística superior al que
propone el diccionario, quizás porque se trata de voces de una comunidad hermética que no
interpela a grupos de otras esferas sociales. De otro lado, en la parodia lingüística, se hace evidente
un cierto desprecio hacia el cachaco y la forma en que se percibe al cachaco como un hombre
elegante y de conducta ceremoniosa.
También está presente en la recepción del diccionario una deshumanización de los
hablantes a través de los usos de la lengua. Los hablantes especifican los contextos en los que se
les maltrata, son críticos de los sentidos que leen y, las más de las veces, se duelen de ellos. Tanto
las mujeres entrevistadas que trabajan o trabajaron en el servicio doméstico como los habitantes
de calle registran haber sido amonestados con varias de las voces humillantes reunidas en el
Cachacario y creen que algunas no deberían ser usadas o deberían usarse de forma distinta, pero
en definitiva, por ningún motivo para referirse a ellos:
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A2. Esa palabra zarrapatroso… los usaban para referirse a las empleadas
domésticas. ¡Esta zarrapastroza! por cualquier… o ¡igualada!... (Amafrocol, enero
24 de 2016)
El lema “zarrapatroso” es equivalente a “igualado” porque ambas voces producen un efecto
de colocación de la gente en su lugar social.
C3. Esa palabra [zarrapastroso], no, no […] Ni un policía tiene derecho a decir esa
palabra. (El camino, enero 27 de 2016)
La figura del policía como máxima autoridad y como límite del maltrato evidencia que el
habitante de calle concibe un orden civil en donde la autoridad no está para protegerlo sino para
amonestarlo, y que hay palabras que sobrepasan el umbral del castigo verbal.
Otra palabra que propició una prolongada discusión fue “desechable”:
C1. Desechable sí es… fuerte… Esta palabra se me hace que la utilizan personas
ignorantes porque si vamos a la raíz de esta pregunta, de esta palabra, es algo que
se utiliza y ya no sirve. (El camino, enero 27 de 2016)
Los informantes racionalizan el sentido del lema y tachan de iletrados a quienes lo emplean,
presumiendo, al parecer, que la gente educada no emplea lemas despectivos; un ideologema que
asume la integridad moral de quienes hablan con corrección.
C2. Desechable sí se puede pero darle el significado que es… para una persona no
se puede. De pronto se utiliza en productos… (El camino, enero 27 de 2016)
C4. A la persona le empezaron a decir desechable cuando salieron […] los
productos desechables. Entonces según para ofender o esto –No, usted es un
desechable-”. (El camino, enero 27 de 2016)
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El énfasis en el significado original del lema “desechable” resalta la deshumanización que
sufren los habitantes de calle y, con ello, la violencia cultural que permea al diccionario y alimenta
una violencia estructural, que somete hasta la deshumanización a los sujetos más vulnerables.
El efecto instructivo que ejercen las voces del Cachacario consiste en señalar la desviación
moral de los Otros que, aunque bogotanos, al parecer no son cachacos genuinos desde el punto de
vista de la herencia y la tradición. Son voces usadas, por ejemplo, contra los habitantes de calle
para recordar y castigar su condición marginal o menos privilegiada; hecho que desconoce el
potencial político del lenguaje cotidiano y niega la responsabilidad que al Estado le corresponde.
El lema “baja calaña” resalta el aspecto dinástico de la violencia estructural que se nutre
de los usos del Cachacario:
C2. Pues “baja calaña” para mí no me ofende pero es un dialecto que se utiliza
todo más… es un significado que le damos… “baja calaña” cuando hace cosas
malas o vende personas. Sí, es de baja calaña. No tiene una moral. (El camino,
enero 27 de 2016)
C5. Que no es social […] que no ha tenido mucho estudio […] que no ha tenido
mejor dicho principios de personalidad. (El camino, enero 27 de 2016)
C2. Nos lo han dicho por ofensa, claro, cuando estábamos en el mundo, cuando
vivíamos en el mundo bajo (El camino, enero 27 de 2016)
C3. Es una baja calaña, es una rata, es dañino, es… es una persona que no es
conveniente tener al lado y que tampoco esté cerca […] Despreciable. (El camino,
enero 27 de 2016)
De nuevo se entrecruzan buena educación y corrección idiomática con la buena conducta.
Además, sobresale la naturalización de la segregación y, una vez más, la deshumanización, la
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despersonificación del sujeto que habita las calles. Igualmente, se percibe una aceptación del
vocablo, como si hubiera sido merecida la subordinación hacia los informantes cuando habitaban
ese otro mundo paralelo al mundo de los que sí estudian, hablan y se comportan decentemente. En
los lemas del Cachacario y sus usos despectivos subyace un sentimiento de culpa por parte de los
hablantes amonestados; una violencia simbólica que los responsabiliza por el abandono estatal.
A pesar de lo despectivo que les resultan las voces, los hablantes ven en el diccionario una
autoridad que debe registrar los sentidos que designan conductas inmorales, sin importar las
condiciones ambientales que las provocaron. La lengua se torna en herramienta de reprensión que
detecta la inmoralidad en los usos incorrectos del lenguaje y en el estatus socioeconómico de los
hablantes. Asimismo, para varios hablantes, el diccionario debe registrar las voces despectivas con
propósitos informativos, lo que evidencia la idea naturalizada de que el lexicógrafo es un
investigador objetivo que reúne las voces de la vida cotidiana con total neutralidad ideológica.
C2. Que esté en el diccionario está bien, claro […] no es tanto por la discriminación
sino que sí se le puede dar el designativo a una persona que, por falta de condiciones,
pues su educación es mínima entonces… no porque sea mínima sino más que todo
por, de pronto, las relaciones que tiene. (El camino, enero 27 de 2016)
La falta de educación es un tópico recurrente en la interiorización de la inferioridad
ciudadana de los hablantes. Esta violencia simbólica enlaza con la violencia cultural, expresada en
la justificación moral de los usos despectivos, y la conformidad de los ciudadanos frente a la
ausencia de derechos fundamentales como la educación, la vivienda y el buen trato.
C3. Desmueletado es una palabra fácil de entender y de pronto en el diccionario se
buscan palabras donde uno no… es ignorante de su significado, ignora su
significado (El camino, enero 27 de 2016)
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Quizás el aspecto más dramático de esta amalgama de violencias cotidianas, culturales y
simbólicas es precisamente esa interiorización del sentimiento de culpa por parte de varios
entrevistados. Los habitantes de calle, en particular, justifican el uso de las voces ofensivas que
los señalan y encarnan rechazo social. Incluso, ven en el maltrato verbal que reciben un estímulo
para su rehabilitación, algo así como una estrategia de escarnio público que conviene a su
recuperación.
C2. Si a usted le dicen harapiento, zarrapastroso, pues usted dice, bueno, yo voy a
hacer algo por mí. […] hace concientizar a la gente de que está mal. (El camino,
enero 27 de 2016)
C1. Esa palabra sí puede ser ofensiva y todo… pero esa palabra también puede ser
para el autoestima de uno, porque usted dice zarrapastroso ¡uy! voy a hacer algo
por mí. (El camino, enero 27 de 2016)

C3. Pero dense cuenta cómo le hemos demostrado a más de uno que la persona que
viene de estos sitios no tiene nada que ver porque es que todos aquí […] mientras
tengamos la ayuda y la guianza podemos salir nuevamente. (El camino, enero 27
de 2016)
Este hecho, de nuevo, constituye una revictimización de manos de la violencia simbólica
y cultural que los acosa, pues desmiente toda responsabilidad estatal sobre su condición vulnerada
y despolitiza los usos lingüísticos que los señalan. Además, la referencia al proceso de escarnio y
saneamiento, que requiere de sufrimiento para abandonar el camino del mal y seguir el del bien,
justifica moralmente la violencia de los usos despectivos, pues remite de alguna manera al
imaginario cristiano del purgatorio.
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Como se ha venido ilustrando, la concepción y revitalización del significante “cachaco” ha
sido continua a lo largo de la historia colombiana y se ha venido acomodando a las necesidades
hegemónicas de cada momento histórico. Esta percepción, además, acompaña también la
reinvención continua de unos Otros que constituyen el afuera de un centro bogotano, materializado
en el “cachaco de pura cepa”. Ese cachaco tradicional es quien habla en el Cachacario, apoyado
sobre la institucional y la autoridad de la Academia Colombiana de la Lengua. Su voz reestablece
los cimientos de un orden social centralizado en Bogotá y esencializado en la figura del “cachaco”,
que por lo demás repele y castiga a otras formas de ser bogotano o colombiano. Entre tanto, a
través de la lengua se revitalizan y reproducen categorías de orden social que excluyen, ofenden y
afligen a quienes no se corresponden con el imaginario del cachaco. Todo esto, dentro de un marco
lingüístico moralizante que tiende a deshumanizar a los ciudadanos de clases menos privilegiadas
y a repudiar los usos lingüísticos de otras regiones y colectividades.
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3.3. Bogotálogo: ideologías de la nostalgia y el patrimonio cultural
El 31 de mayo del 2010, la Alcaldía Mayor de Bogotá declaró el Bogotálogo como libro
ganador de la convocatoria Ciudad y Patrimonio, promovida por la Secretaría de Cultura,
Recreación y Deporte (en adelante: Secretaría) en conjunto con el Instituto de Patrimonio Cultural
de Bogotá (en adelante: Patrimonio). Se trata concretamente de un diccionario colombiano del
mismo año que lleva por título “Bogotálogo: usos, desusos y abusos del español hablado en
Bogotá”. El texto es una edición en dos tomos, de términos, dichos y refranes, actuales y olvidados,
propios del habla bogotana. Este proyecto ganador busca “entender a Bogotá en su diversidad, en
su heterogeneidad y en su dimensión histórica, como pretexto para develar la ciudad a través de
sus palabras y para motivar el diálogo entre generaciones” (Bogotálogo: 5). Visto así, la
institucionalidad concibe la lengua hablada en Bogotá como patrimonio inmaterial de una
identidad cultural local. Este imaginario de lo bogotano es al parecer monolingüe y homogéneo, y
el Bogotálogo, un documento de contenido indiscutiblemente positivo.
El texto se concentra en los usos de la lengua hablada en la capital. Esto claramente evoca
las célebres Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano (1867) de don Rufino José Cuervo
y le concede al diccionario una cierta autoridad lingüística. No obstante, el Bogotálogo, a
diferencia de las Apuntaciones de Cuervo, no es un trabajo realizado por un especialista en
gramática sino por un aficionado, un coleccionista de curiosidades sobre lenguaje bogotano. “Es
una lectura entretenida y amena, más anecdótica que académica, en la que los bogotanos y quienes
sientan especial afinidad por la palabra se encuentren con un buen repertorio de términos que de
seguro arrancará sonrisas y nostalgias a sus lectores” (Vergara Vargas, abril 03 de 2012). Por lo
mismo, su contenido puede percibirse como un inofensivo bromear sobre los usos propios del
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lenguaje bogotano. Usos que, la mayoría de las veces, el autor atribuye a la clase social de los
hablantes, cuando no a su género, profesión o lugar de origen.
Así mismo ‘Bogotálogo’ pretende salirse de los esquemas rígidos de un diccionario,
proponiendo, más bien, una serie de relatos no lineales acerca de la historia y la
cotidianidad de la ciudad, con la historia como pretexto, y con un buen componente
emotivo que de seguro disparará recuerdos y sentimientos afincados en la
conciencia y la inconsciencia colectiva de todos los bogotanos. (Patrimonio: en
línea)
La reiterada alusión a la nostalgia, los recuerdos y el inconsciente colectivo de los
bogotanos alimentan la ilusión de que las voces que registra el Bogotálogo han existido desde que
Bogotá existe. En ese sentido, los significados resultan esenciales a la identidad de la capital y, en
ese orden, también imprescindibles para el relato histórico de la ciudad.
Por otro lado, aunque se insiste en la flexibilidad erudita del diccionario, éste se presenta
constantemente en correspondencia con otros textos más especializados. Por dar tan solo un
ejemplo, Fernando Ávila, delegado de la Fundéu para Colombia y corresponsal del periódico El
Tiempo, tiene en este periódico una columna dedicada a los usos de las palabras titulada “El
lenguaje en El Tiempo”. En ella, Ávila comenta la trasformación de los sentidos de ciertos
términos bogotanos y los coteja con las fuentes que considera de autoridad en el área lexicográfica
profesional para dar consejos de ortografía a sus lectores. Así, en el mismo nivel exhibe los
comentarios del Bogotálogo, el Lexicón de colombianismos (1973), el Diccionario de la lengua
española, el Diccionario de colombianismos (1993) y el Diccionario de americanismos (2010).
Andrés Ospina, en su Bogotálogo, 2011, dice que las onces son servidas “en la tarde,
por lo general con panecillos, bizcochuelos, bebidas calientes y, en algunos casos,
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arepas y almojábanas” [….] La palabra cena está reservada a eventos elegantes, de
gala. De hecho, el Diccionario de colombianismos, del Caro y Cuervo, 1993, dice
bajo el lema comida que “la palabra cena se usa también en Colombia, pero casi
solo en relación con Nochebuena y Nochevieja”. (Ávila, 17 de febrero de 2015)

En viejas ediciones del Diccionario de la lengua española, DLE, se veía la forma
cha-cha-chá, con guiones, pero hace ya unas cuantas décadas el DLE registra la
forma chachachá, sin guiones y sin espacios […] El Bogotálogo, diccionario
elaborado por Andrés Ospina, y editado por el Distrito en 2011, registra el verbo
tanquear para los mismos usos: ‘abastecerse de combustible’ y ‘vulgarismo para
aludir al acto de alimentarse, equiparando el sistema digestivo de un humano al
sistema de abastecimiento de combustible de un vehículo’. Lo mismo habían hecho
ya la Academia Colombiana de la Lengua en su Breve diccionario de
colombianismos, 2012; el Caro y Cuervo, en su Nuevo diccionario de
colombianismos, de 1993, y el cartagenero Di Filippo, en su Lexicón de
colombianismos 1973. Este último registra solo el significado de ‘abastecer de
gasolina un vehículo’. (Ávila, 28 de junio de 2016)
El Bogotálogo va ya por su tercera edición y siempre ha sido un éxito en ventas. Incluso
se plantea desde ahora la creación de una edición más completa, también avalada por la oficina de
Patrimonio, que profesa el mismo criterio pedagógico de dar continuidad histórica al habla
bogotana:
Con el equipo del Instituto Distrital de Patrimonio Cultural andamos inmersos en
la tercera edición de Bogotálogo, ejercicio alrededor de las palabras utilizadas ayer
y hoy dentro de nuestra capital, presentado en formato diccionario ilustrado, que de
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nuevo será libro y estará disponible en un solo volumen. (Ospina, 16 de agosto de
2016)
Ospina insiste en la confección colectiva del diccionario y despeja así responsabilidades
individuales sobre lo recogido por el diccionario. Resalta además su carácter democrático y
pluralista puesto que invita a los lectores del mismo a editarlo. Construye también la autoridad
aludiendo al apoyo de Patrimonio, comentando el riguroso e incluyente proceso de edición y
reedición del diccionario y haciendo referencia a la vigilante y continua labor de los investigadores
en el rastreo sincrónico de los cambios lingüísticos:
Lo anterior ha implicado desempolvar fondos fotográficos y detectar expresiones y
términos de reciente cuño, así como también incorporar, corregir o ampliar otros
ya incluidos u omitidos en entregas anteriores. Por cambiar rápido, el lenguaje
cotidiano deja escasa memoria. Rastrear un ente en movimiento y metamorfosis
constantes resulta complicado. Como invitación a quienes deseen honrar esta obra
en proceso con sus aportes, reproduciremos nueve de sus cientos de nuevas entradas
[…] (Ospina, 16 de agosto de 2016)
3.3.1. Contexto histórico
Al igual que ocurría con el Cachacario, para comprender la trascendencia de la publicación
del Bogotálogo en el escenario lingüístico colombiano, es preciso remontarse a los antecedentes
que han entretejido las relaciones entre lengua y poder en Colombia desde su proceso de fundación
nacional. Luego de otra cruenta guerra civil (1860-1863) entre liberales y conservadores,
Colombia comenzaba apenas a vislumbrar su entrada en la modernidad con la implantación de una
constitución liberal y federalista, estrenada en 1863, en la que se declaraba a Colombia como un
país laico con libertad de culto, de enseñanza y de expresión oral y escrita. Sin embargo, en 1885
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el turno de mandato le correspondió de nuevo al partido conservador, cuyo máximo ideólogo era
el gramático ultracatólico Miguel Antonio Caro, quien haría que Colombia concentrara de nuevo
su energía en emular las prácticas hegemónicas aprendidas de España durante el período colonial.
Gracias al proyecto regeneracionista de Caro y Nuñez, en 1887 se firmó con la Santa Sede
un concordato que ordenó que la educación en Colombia fuera de nuevo impartida por la Iglesia
Católica; que se le devolvieran a ésta los bienes y privilegios que le fueron arrebatados tras las
reformas liberales de 1861 y que, por concepto de estas ofensas, se la indemnizara a perpetuidad
por parte del Estado colombiano. Según observa Malagón Pinzón (2006), estas prerrogativas que
tuvieron vigencia plena en Colombia hasta 1993 y que enmarcaron junto con la Constitución del
86 un nuevo orden social, católico y monolingüe, encuentran su raíz en la Constitución española
de 1876, que dispuso que la religión católica, apostólica y romana fuera también el credo oficial
del Reino de España. (Malagón Pinzón, 2006).
De acuerdo con von der Walde, el gramático colombiano amuralló la ciudad letrada (Rama,
1984), y empuñó la lengua como herramienta para la exclusión. Para von der Walde el conflicto
político colombiano estaría estrechamente relacionado con la segregación que propiciaron las
pugnas bipartidistas, el oscurantismo católico y el purismo lingüístico, impuestos desde el centro
del país y que excluyeron del proyecto nacional a todo aquel que no hablara con la corrección del
gramático castellano. “Siempre está la sospecha de que perdimos la palabra cuando esta se
amuralló tras las gramáticas y los diccionarios, la moral cristiana y el principio incuestionado de
autoridad del Estado y la Iglesia.” (von der Walde, 1997: 82)
Luego de décadas de desprecio libertario hacia todo lo español, Colombia volvía de nuevo
sus ojos hacia la madre patria, esta vez con el ánimo de atesorar en la lengua castellana y la
devoción católica las más preciadas piezas de su herencia colonial. Como resultado, en 1871 en
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Bogotá se fundaba la primera sede de la Academia de la Lengua en América Latina, por cuenta de
sus más ilustres gramáticos y devotos del catolicismo romano, Miguel Antonio Caro, José Manuel
Marroquín (1827-1908) -estos últimos eventuales presidentes de la República- y el más célebre
filólogo colombiano, don Rufino José Cuervo, entre otros.
Con el tiempo, los gramáticos de Colombia dejaron de gobernar el país desde el Congreso
y el púlpito, pero no por ello renunciaron al cultivo autoritario de la letra. Ya para mediados del
siglo XX, y de acuerdo con las palabras de Padre José Félix Restrepo, también insigne miembro
de la Academia, los filólogos del siglo XX no serán más los gobernantes del siglo anterior (Véase
sección 3.3.1.).
El letrado es ahora embajador de la voluntad popular, paladín de un destino manifiesto,
democratizador del conocimiento y vigía de las riquezas culturales, desde siempre congregadas en
una misma lengua compartida. Su vocación es humanitaria y pacifista y su intención no es otra
que la de mantener unido al pueblo hispanohablante.
Por eso, señores académicos, vuestra labor, que fija, limpia y da esplendor a nuestra
lengua […] tiende a mantener unidos a nuestros pueblos, influye en la solidez de
un conjunto internacional que pesa mucho en los consejos de la humanidad y
mantiene abiertos los caminos de paz (Comisión 69).
Según Restrepo, la lengua está en permanente amenaza por cuenta de los hablantes y es
deber gozoso de los académicos custodiar su buen uso, a través de la norma escrita y hablada,
inculcada en las aulas a través de la literatura. Así “la escuela será la gran reguladora que conserve
sin mengua la tradición de nuestro lenguaje culto” (Comisión 71). Su cuidado público es virtud de
los ciudadanos más ejemplares de todo el continente hispanohablante, que serán, en consecuencia,
aquellos que atesoren en la lengua su vocación intelectual:
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Señores académicos: todas las lenguas tienen tesoros de arte literario pero ninguna
supera nuestra lengua castellana […] Vosotros sois los guardianes de ese tesoro, y
sobre todo, herederos de ese espíritu elevado y enamorado de lo bello que no puede
desaparecer entre nosotros. (Comisión 73)
Para asegurar el elevado cuidado de sus normas, las naciones “recibieron de la España
inmortal toda la herencia cristiana de la cultura europea vertida en la sonora y majestuosa lengua
de Castilla” (67). El progreso y la educación serán aliados de la unidad y el rigor lingüísticos: “[…]
nos hemos reunido aquí los que con orgullo llevamos el título de académicos, o sea, guardianes
del idioma y […] tenemos que dirigir nuestra acción hacia esas grandes fuerzas unificadoras […]:
la escuela, la prensa y la radiodifusión” (Comisión 70).
Como se verá en este estudio, existen afinidades entre las palabras del Padre Félix Restrepo
en pleno Congreso de Academias de la Lengua en 195116 y la presentación del Bogotálogo a inicios
del siglo XXI. En ambos casos los avances tecnológicos contribuyen a la difusión del conocimiento
y a la reproducción de saberes culturales heredados por la colonia. En esta medida, ambos
discursos construyen un imaginario de la lengua como un conocimiento natural y universalmente
disponible. Asimismo, uno y otro resaltan la necesidad de que los jóvenes se acerquen a su historia
a través del conocimiento de la lengua y, por último, comparten la idea de que esta actitud hacia
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El primer congreso de academias de la lengua española se celebró en México del 23 de abril al 6 de mayo
de 1951 (Del Valle 2016: es el capítulo (creo que) 16 de la Historia Política del Español). El discurso del
Padre Félix Restrepo, delegado de la Academia de Colombia, resaltó por su obediencia a las políticas
impuestas por la Real Academia Española y por su profunda adulación a la Real Academia de México y al
entonces presidente de la República mexicana y promotor del encuentro: Miguel Alemán. Como contraparte
de este discurso, una muy corta pero contestataria intervención de otro delegado de letras colombiano,
Germán Arciniegas, sobresalió por su contraste con la sumisión del padre Félix hacia la RAE y hacia las
propuestas de unificación lingüística gestadas durante el congreso. Entre las primeras intervenciones del
Congreso, y no muy lejos del discurso decimonónico conservador de Miguel Antonio Caro, el padre jesuita
Félix Restrepo aplaudió las transmisiones cristianas españolas, impuestas sobre las naciones americanas a
través de la lengua castellana.
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la comprensión de ese tesoro compartido genera lazos de unión entre los hablantes. Al curso de
este análisis se advertirán, justamente, tanto los anclajes ideológicos desde donde se enuncia el
valor cultural del Bogotálogo como los nuevos custodios del mismo tesoro cultural que
defendieron Caro y Felix-Restrepo: los lexicógrafos por afición, que ahora ya no enseñan la menor
ínfula erudita.
Se ha dicho que la pregunta sobre la identidad nacional se dificultó en medio de los
múltiples altercados bipartidistas que dividían la nación. “En Colombia, lo predominante a
comienzos del siglo XX era la preocupación por la herencia hispánica, por el fortalecimiento de la
tradición y por el mantenimiento del imaginario de Bogotá como una ciudad culta” (Urrego, 2002:
55). A inicios del siglo XX la distinción persistía y era evidente en rasgos como el vestido, los
gustos, los buenos modales o el buen hablar. “Usar alpargatas y ruana se constituía en un uniforme
que matriculaba inmediatamente a su poseedor como miembro de la clase popular (o guache, como
despectivamente se le denominaba), el usar vestido a la europea se convertía en el uniforme de
cachaco, miembro de la clase alta” (Zambrano Pantoja, 2002: 8). Hacia mediados del XX, los
trajes precisaban “el nivel social y se adecuaban rígidamente a unas convenciones sobre profesión
sexo o edad”. Los indígenas y campesinos iban descalzos o con alpargatas y en tierra fría llevaban
ruana. De allí que fuera posible la radical distinción social entre “los de casaca” y “los de ruana”
(Posada Carbó et al, 2016). Estas clasificaciones tenían una correspondencia con unas formas de
ser y hablar que fueron trazando un mapa social en la capital del país. Por lo mismo, varias voces
bogotanas daban cuenta de la segregación social que caracterizó el proceso de formación y
consolidación de lo nacional. Lo curioso es que aún hoy varios de los ideologemas que sostienen
esas estructuras de exclusión social se reproducen entre las páginas del Bogotálogo con el pretexto
de la nostalgia lingüística y el patrimonio cultural.
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3.3.2. Macroestructura e intensión pedagógica del Bogotálogo
Del Bogotálogo examinaremos sus tres paratextos: la Presentación, el Prólogo y un texto
adicional sin autoría que, sospechamos, atañe al lexicógrafo y responde al sugerente título de
Explicación no pedida.
Para empezar, es importante precisar que fue en el marco de la celebración del Bicentenario
de Independencia que la Alcaldía Mayor de Bogotá lanzó una convocatoria para realizar un
diccionario sobre el lenguaje de Bogotá, del que resultó ganador el proyecto que nos ocupa y cuyo
autor es el literato y periodista, Andrés Ospina. La Secretaría aclara que, a pesar de su nombre, el
Bogotálogo no es un diccionario reducido al español hablado en Bogotá ni restringido al habla de
la actualidad capitalina.
Es, más bien, un documento de referencia, hipertextual, con información de carácter
enciclopédico […] El propósito de ‘Bogotálogo’ […] será el de proponer estrategias
pedagógicas que permitan a los más jóvenes acercarse a la historia de su ciudad y
del castellano hablado en ésta. (Secretaría de Cultura: en línea).
Agrega también que el Bogotálogo está destinado a “todos los ciudadanos” y con él se les
quiere facilitar “el acceso a los bienes culturales” que son de todos y para todos (Presentación: 5).
En este sentido, el aval institucional le concede al diccionario una autoridad pedagógica, de perfil
enciclopédico, que descansa sobre una promesa para las nuevas generaciones: la de poder rastrear
rasgos de su historia y de la del castellano local gracias a la versatilidad del Bogotálogo. Con todo,
éste está dotado de un filtro distinto al de los diccionarios monolingües tradicionales del campo
lexicográfico porque:
Sin descuidar el rigor que una investigación como esta exige, no es necesariamente
un documento para eruditos ni para especialistas, lo cual confirma la intención de
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democratizar el acceso al conocimiento y de no privilegiar los saberes cultos […].
(Presentación: 5)
De este modo, el Bogotálogo se presenta como una herramienta pedagógica que recoge un
cúmulo de conocimientos -producto de una seria investigación- puestos al servicio de toda la
ciudadanía, pero no por ello debe responder a la mirada inquisidora de expertos académicos, que
pretendan tendenciosamente glorificar los saberes más cultos. Esto último evita que los lectores
aborden críticamente el diccionario pues no se trata de un documento académico excluyente sino
de un texto sin más pretensiones que convocar a todos los bogotanos por igual a pertenecer a la
ciudad.
Las actitudes lingüísticas se forjan en esta unión de sentimientos nacionalistas que
involucran al lenguaje y que forman ideas o provocan conductas alrededor de éste (Rojas, 2015).
De otra parte, el Bogotálogo cuenta con las tres características que Del Valle (2007) prioriza en el
análisis de la naturaleza ideológica de un discurso. En primer lugar, la contextualidad, pues cobra
pleno sentido en su inscripción dentro de un proyecto cultural que pretende recoger las voces de
los ciudadanos identificados con la cultura bogotana como parte del patrimonio cultural de la
ciudad. En segundo lugar, el Bogotálogo tiene una función naturalizadora toda vez que se
presentan como hechos inherentes a la naturaleza bogotana los usos de voces que clasifica bajo
categorías de orden socioeconómico. Y en tercer lugar, lleva la marca de la institucionalidad,
puesto que sus propuestas de normalización están amparadas por una estructura de autoridad que
dice velar por patrimonio cultural de la ciudad de Bogotá.
Hemos visto que el Bogotálogo se propone como una herramienta pedagógica que recoge
un cúmulo de conocimientos puestos al servicio de toda la ciudadanía, pero no por ello debe
responder a la mirada inquisidora de expertos académicos, que pretendan tendenciosamente
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glorificar los saberes más cultos. “Este libro invita a una mirada activa, crítica y reflexiva en un
ambiente de humor y nostalgia que hacen muy estimulante su lectura. Esta no es una Biblia que
deba reverenciarse y tomarse al pie de la letra” (Prólogo: 9). A pesar de la explicita desacralización
del Bogotálogo, su formato de diccionario, el aval institucional, su pretensión etnográfica, su
presentación como bien patrimonial y democrático lo consagran como texto de consulta obligatoria
para temas del habla bogotana. Así también, la incitación a “mirada activa, crítica y reflexiva”
entraña una contradicción toda vez se propone dentro de “un ambiente de humor” que impide
precisamente abordar la obra con meditada seriedad. Igualmente, si bien se insiste en que la
intención del diccionario no es formal, desde el subtítulo se propone una actitud normativa que
busca señalar los “usos”, “abusos” y “desusos” del español de Bogotá. De inmediato entonces se
autorizan algunas voces y se revalúan y moralizan otras.
También, los textos del Prólogo y la Presentación corren por cuenta de autoridades en
temas culturales; son escritos respectivamente por Gabriel Pardo García Peña, director general del
Instituto distrital de patrimonio cultural, y el reconocido periodista colombiano y presentador del
canal institucional Señal Colombia, Eduardo Arias. Igualmente, “la obra fue presentada […] en la
biblioteca del Gimnasio Moderno por reconocidos hombres de letras y del periodismo, como
Alonso Sánchez Baute, Gonzalo Mallarino [y] Federico Diazgranados.” (El Tiempo: en línea). De
esta suerte, una vez más, el Bogotálogo construye autoridad a partir de su promoción por
personalidades masculinas relevantes para el mundo cultural colombiano, pero niega su labor
normativa. Esta estrategia le provee una doble ganancia, por un lado lo escuda frente a todo examen
crítico y, por el otro, lo alza como un texto de información confiable, acreditado por los ilustrados
contemporáneos de Colombia.
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En la Presentación Pardo García Peña cita “al célebre lingüista, filósofo y analista político
Noam Chomsky” para otorgarle legitimidad académica al texto y cubrir a Ospina de una cierta
autoridad lingüística: “Noam Chomsky se refiere a las palabras como “un espejo de la mente”. Y
no hay duda de que, analizada desde esa presentación lógica, Bogotá y sus gentes bien pueden
sentirse orgullosas de su ingenio y creatividad” (Bogotálogo, 4). La interpretación de la expresión
chomskiana como prueba de la conexión entre habla e identidad, alimenta un imaginario
esencialista de indexicalidad ideológica, que contribuye al afianzamiento de la violencia
epistémica. La presunción de las palabras como reflejo de la mente tiene un impacto sobre la
distribución social de los hablantes, y la atribución de categorías de identidad fijas, que vinculan
el buen hablar con la buena conducta o, en su defecto, el hablar mal con la precariedad moral.
Igualmente, la idea de que el diccionario no es más que una cosecha etnográfica de los usos que
en la calle emplean diariamente los hablantes convence al lector de la neutralidad ideológica del
lexicógrafo y lo retrae de pensar críticamente los significados, pues se trata de formas de hablar
populares y ampliamente diseminadas, que están por fuera del control del aficionado que las
colecta.
Así también, en el Prólogo, Arias teoriza sobre las labores didácticas que cumple el
Bogotálogo:
El lenguaje de las ciudades es cada vez más dinámico, así que libros como el
‘Bogotálogo’ son de gran utilidad para entender términos y giros idiomáticos que
se escuchan y que a veces uno repite sin conocer su significado y muchas veces sin
conocer su origen. (Prólogo: 7)
Por otro lado, el título del diccionario sugiere que la cultura se irradia desde el centro del
país y, sin embargo, el Prólogo prevenidamente aclara que el Bogotálogo “también recopila […]
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expresiones tomadas del idioma muisca [y hasta] caleñismos, antioqueñismos [y] costeñismos […]”
(Prólogo: 8). Lo que es más, en la Explicación no pedida el gramático se libra de cualquier
sospecha que pueda levantarse frente a cualquier impronta purista presente en el Bogotálogo;
frente a cualquier huella que indique que se dejan por fuera a las minorías étnicas del país.
Por eso, de alguna manera, este es también un diccionario conformado por la
simbiosis maravillosa de ese castellano, que nos vino por la fuerza desde España.
De esa lengua muisca, que a su vez nos fue arrebatada por las mismas manos, y del
componente africano y mestizo […]. (Explicación: 11) 17
Así pues, aunque sí parece haber un esmerado intento por incluir a los grupos menos
representados en las entradas del texto, el Bogotálogo no hace mención al resto de lenguas
indígenas habladas en la Colombia contemporánea. A este respecto, existe un gesto de
ocultamiento (Irvine y Gal, 2000), una capa de invisibilidad sobre los grupos lingüísticos que
también forman parte del imaginario nacional contemporáneo. Hay, sin embargo, una especie de
cuota indígena que sí concursa en el texto de Ospina, puesto que varias entradas hablan con notoria
neutralidad de voces chibchas que, se supone, forman parte del glosario bogotano. De hecho, la
contraportada del segundo tomo del diccionario tiene un epílogo que asegura que “el Bogotálogo
fue posible gracias al ingenio de los habitantes de la meseta cundiboyacense, desde tiempos
precolombinos hasta 2011” (Bogotálogo). De este modo se reconoce el aporte indígena al estado
actual de la lengua pero en un tono condescendiente y ampliamente vago que al mismo tiempo lo
trivializa. El ocultamiento, entonces, cubre en el Bogotálogo un espectro de gran alcance, no sólo
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Este ideologema del mestizaje lo estudia Mauro Fernández en (del Valle, 2007), quien comenta que los
discursos que lo sostienen entrañan una contradicción básica y es que ‘la intensión comunicativa de la
“lengua mestiza” […] no parece apuntar de frente al mestizaje en sí de la lengua, sino a la formación y
predominio de un grupo humano biológicamente mestizo que habla español. Nos hallamos ante el discurso
de la Iberoamérica mestiza que se expresa en español” (Fernández, 2007: 67)
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porque borra del panorama lingüístico las entradas indígenas de las lenguas aún vivas, sino porque
además, en un despliegue breve e imparcial de cupos minoritarios, disimula aspectos
ideológicamente comprometedores, que puedan delatar estructuras de pensamiento hegemónicas,
potencialmente palpables en el diccionario monolingüe.
3.3.3. Del investigador individual y la autoría popular
La autoría del Bogotálogo resulta en ocasiones confusa. El diccionario lleva el nombre de
Andrés Ospina como autor y, específicamente, como responsable de la “investigación y textos” en
el listado de los créditos. Sin embargo, como se ha visto, el diccionario atribuye a los bogotanos
la edición y reedición del texto, de modo que es un diccionario que de alguna manera se reescribe
constante y colectivamente. La responsabilidad del lexicógrafo sobre su propio diccionario se
desdibuja permanentemente, puesto que se le concede autoridad lingüística al autor y se le atribuye
valor patrimonial y enciclopédico a su texto, pero se lo escuda a conveniencia frente a todo
compromiso que se le adeude por los saberes que allí se cifran.
La dificultad para rastrear a veces al artífice del diccionario fortalece la idea de que lo que
se compila allí es una suerte de sabiduría popular, un breviario de sentidos comunes que, en tanto
populares, no tienen por qué ser rebatidos. El texto les compete a todos los hablantes por naturaleza
y no es inventiva de ningún particular. En ese orden, el lexicógrafo, Ospina, no es autor de los
significados del diccionario sino su más laborioso colector. Nos encontramos ante lo que Kathryn
Woolard ha llamado la ideología del anonimato, es decir, una representación del lenguaje que se
levanta como una autoridad abstracta, como un imaginario del común, de modo que los intereses
que hilan la normatividad lingüística se invisibilizan; nadie se hace responsable de ellos porque lo
que se representa es una realidad objetiva. “Cualquier visión dominante en la esfera pública
moderna se presenta por lo tanto como una verdad natural y objetiva, como un saber socialmente
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neutral y universalmente disponible y no como un discurso propio de algún individuo o grupo
concreto. En cierto sentido se trata de una visión anónima” (Woolard, 2007: 133).
Pero la autoría no es siempre confusa o colectiva. En la página virtual de la Secretaría, la
autoría de Ospina se hace explícita y la técnica de su pesquisa se describe como un equilibrado
vaivén entre el trabajo de campo y la exigente consulta de archivo. La Secretaría acentúa la
autoridad de Ospina describiendo el rigor etnográfico de su investigación:
La metodología de trabajo que el autor llevó a cabo para desarrollar este proyecto,
comprende no solamente rigurosas investigaciones en archivos y bibliotecas, sino
también recorridos callejeros en los cuales mantuvo el contacto directo con
personas de diversos lugares de la ciudad, con edades diferentes así como niveles
socioeconómicos y educativos. (Secretaría: en línea)
Ospina es literato de profesión, escritor, periodista y realizador de radio. Es también hijo
de un famoso cantante colombiano, Billy Pontoni, que por los años ochenta debutó junto a artistas
como Julio Iglesias, Serrat y Rafael. Actualmente es pareja de una reconocida actriz del cine y la
televisión colombianos llamada Marcela Agudelo. Con ella elaboró el libro Bogotá Retroactiva
para el concurso ‘Ciudad y Patrimonio 2007’, del que también resultó ganador, convocado por el
Instituto Distrital de Patrimonio Cultural. La carrera radial de Ospina se desarrolló en la cadena
Radiónica y la Radio Nacional de Colombia, donde fundó y dirigió varios programas para
audiencias jóvenes. (Vergara Vargas, abril 03 de 2012). Ha publicado varias novelas y escrito en
revistas como Semana, Rolling Stone, SoHo, Cambio, entre otras, y en periódicos de alto tiraje
como El Espectador y El Tiempo. Tiene una columna semanal en el periódico gratuito Publimetro
y ha sido presentador del programa de televisión Callejeando, “serie documental para televisión
sobre Bogotá del Instituto Distrital de Patrimonio Cultural emitida por Canal Capital” (Callejeando:
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en línea). El fuerte lazo entre Ospina y Patrimonio es innegable y parece afianzarse con la
consolidación de nuevos proyectos culturales. Casi podría decirse que Ospina se ha convertido
para Patrimonio en un experto en temas de cultura bogotana. Recientemente, en noviembre de
2016, Ospina recibió en el Concejo de Bogotá y de manos de la secretaria de Cultura, Recreación
y Deporte, el Premio Julio González Gómez, en su séptima edición por su novela “Chapinero”:
El galardón reconoce la labor de un autor que haya realizado, en Colombia,
Venezuela, Ecuador o Panamá, un texto relacionado con el patrimonio cultural […]
El reconocimiento, cuya convocatoria pública realiza la Secretaría de Cultura,
Recreación y Deporte, busca promover y exaltar el trabajo de investigadores y
escritores que han realizado reflexiones o aportes en el campo del patrimonio
cultural promoviendo la valoración de este como un eje de transformación en las
ciudades (Secretaria, noviembre 2 de 2016).
Sin duda, Ospina se ha convertido en un generador de opinión pública y en un ícono de la
apreciación del patrimonio cultural bogotano. En su columna de opinión semanal comenta todo
tipo de temas relacionados con la vida en la capital de Colombia. Desde la arquitectura de los
barrios más antiguos de Bogotá hasta de las políticas que la afectan, su fútbol, sus costumbres y
las formas de hablar de sus ciudadanos. Un aspecto recurrente en la escritura de Ospina, presente
tanto en el Bogotálogo como en su columna periodística, es la vinculación entre usos lingüísticos,
identidad, oficios y estratos sociales. El siguiente es un comentario periodístico en el que Ospina
ofrece un abanico de voces que se corresponden unívocamente con un oficio y un ambiente
particulares.
Colombia es una polifonía heterogénea materializada en sonidos que salen de
48.422.708 almas pugnando por sobrevivir. Una lucha desigual, intergeneracional
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y multiestrato hecha palabras, jergas, modismos y giros verbales, cada uno
confeccionado al acomodo de nuestras carencias, sueños, frustraciones,
desviaciones profesionales, esperanzas o insanias. ¡Y dicen tanto de nosotros…!
Hablemos de oficios: cada uno tiene su mantra. Están las clásicas fórmulas de
interrogación y negación estilo “¿pa’ dónde va, mano?” y el subsiguiente “yo por
allá no voy”, tan socorridos por taxistas. También el por cuenta del Sitp ya casi
extinto “¿me hace el favor y me da ‘sencillito’?”, acompañado del archiconocido
“¡corransen (sic) pa’ atrasito, que allá hay campito!”, diminutivos conciliadores de
busetero antañón, por más que la sobresaturación, el hacinamiento y la fetidez
circundantes sean tan inobjetables como malsanas. De no olvidar el consabido
“¿qué busca, llave?”, pronunciado indistinta y recurrentemente por patinadores,
comisionistas u ofertantes de calzado deportivo en San Andresito o Unilago, así
como también por expendedores informales de estupefacientes, tarjeteros de burdel
y proxenetas, estos últimos fáciles de identificar por su libidinoso “chicas, chicas,
chicas” en tono de susurro cómplice […] En ámbitos de celaduría, vigilancia
privada y otras formas consentidas y legales de paramilitarismo ciudadano nunca
faltarán los abominables “por mí yo lo dejaba entrar” y el inhospitalario y ya
legendario “¿me colabora con la salida?”, propio de cancerberos en salas de
conciertos y espectáculos públicos.” (Ospina, 8 de diciembre de 2015)
El tono y las caricaturizaciones indican que Ospina se ubica a sí mismo por fuera de estas
formas de hablar populares. O, lo que es más, por encima de ellas, dados los juicios morales que
impone sobre los cargos que le parecen condenables o de poca importancia. Estas líneas dan una
idea de las ideologías lingüísticas que acompañan también las definiciones del Bogotálogo. Bien
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sea consciente o inconscientemente, el lexicógrafo estampa su visión de mundo sobre las
definiciones que recoge como imparciales y patrimoniales. No obstante, reprueba los usos no
normativos y les asigna precariedad cultural, higiénica y moral.
Con todo, Ospina se duele de las carencias sociales de los bogotanos y de las políticas
distritales neoliberales que, en su opinión, perjudican a la ciudad y generan más burocracia y
desigualdad. Se lamenta también de los usos lingüísticos clasistas, como “desechable” e “indio”,
aunque inmediatamente lista usos que considera también fastidiosos y forman parte del lenguaje
popular que dice valorar y querer atesorar:
A veces Bogotá no me gusta. Cuando se olvida de quién fue. Cuando se le entierra
la memoria bajo sus escombros. Cuando se reafirma inconclusa, discontinua o
inacabada. Cuando se olvida de que tuvo tatarabuelos, bisabuelos y abuelos… O…
todavía peor… de que tiene y tendrá hijos… y hasta bisnietos. Cuando se viste de
ultraderecha. Cuando se torna hostil y desapacible. […] A veces Bogotá me asusta
y desesperanza. Cuando se escuda en estudios insuficientes para avalar ineptitudes
históricas o cuando improvisa. Cuando es solo planes de desarrollo o cuando cultiva
la amnesia por deporte distrital. Cuando se estratifica o se adivina arribista. Cuando
se pone taurina, pretende tapar sus vías férreas o se obstina en invadir reservas…
de esas que llaman ‘potreros’. Cuando parece eterno render. Cuando posa de
bilingüe y habla de Gyms, proms y bakeries. A ratos Bogotá me intoxica. Con su
smog y sus familias que triplican los haberes vehiculares para hacerle el juego a la
movilidad… todo cuanto les importa. Con sus domingos tediosos. […] Con sus
lagartos de oficina, sus tinterillos de despacho y sus burócratas de cerebros
simétricos, como grandes tablas de Excel. Con su repertorio de adjetivos que van
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del ‘desechable’ al ‘indio’, entre algunas otras infamias lingüísticas. Con su “¿me
regala?”, su “¿qué vale?” y su “¿me gasta?”. Con su “como tal”, su “no lo
manejamos” y su “el día de hoy” de call-center.
Igualmente, al tiempo que juzga los usos populares se atribuye potestad de lexicógrafo
comentando que acudió a fuentes bibliográficas y periodísticas bogotanas que abarcan desde el
siglo XVII al XIX. “Como no podía dialogar con gente que vivió hace más de 100 años, acudí a
recetarios, periódicos, el Papel Periódico Ilustrado, libros como El carnero, Las convulsiones, en
fin: más de 400 libros” (El tiempo, 19 de enero de 2011). Ello, con un propósito enteramente
democrático; el de que los bogotanos conversen entre sí: “Me mueve el sueño de poner a hablar a
un 'emo' con un 'cachaco' y esto solo lo lograré haciendo visibles palabras que están perdidas en la
realidad” (Morales Castillo, 19 de enero de 2011). Esta hazaña que se propone Ospina resalta la
idea de que el gramático lidera la voluntad comunicativa del pueblo. De allí que el pueblo coopere
en la elaboración del diccionario y éste sea el resultado de una tarea colectiva que, no obstante,
está al mando de Ospina que es quien domina la norma y señala, censura o excusa las desviaciones
a su parecer.
A lo largo de este capítulo, continuaremos señalando cómo el Bogotálogo refleja la visión
de mundo de Ospina y su lugar como custodio de la lengua en el contexto bogotano. Esto, dentro
de un marco democrático que invita a la ciudadanía a unirse a la redacción del diccionario aunque
deba también someterse a las correcciones y señalamientos que desde allí se levanten.
3.3.4. Microestructura: idiosincrasias, oficios y orden social
Para el examen de la microestructura del texto, se han seleccionado algunos casos que
consideramos más relevantes y representativos de las cargas ideológicas que despliegan los
significados allí anotados. El diccionario, dijimos, no presenta el formato de un diccionario
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convencional, puesto que combina dichos y refranes con definiciones de palabras; porque apela a
subjetividad de los lectores; y porque muchas definiciones -lo dice su prólogo- van cargadas de
ironía y humor. Con la excusa de que el texto se propone desde el espacio de lo cómico y lo satírico,
varias definiciones atribuyen sentidos que remiten a la clase social de los hablantes, a su género,
su oficio o a su lugar de origen:
cachaco. Bogotano de la más rancia estirpe. Para la población oriunda de la costa
caribe, cachaco es todo aquel que provenga del interior. (Bogotálogo: 43)
murrio. En la jerga proletaria y campesina, almuerzo. (Bogotálogo: 166) Ej. 3:
amiguis. Fórmula afeminada equivalente a amigo. Por regla general su uso suele
ser más común entre jovencitas. Véase mariquis. (Bogotálogo: 23)
Muchas veces los ejemplos usados en las definiciones evidencian posturas ideológicas en
la microestructura del texto. Bien si se trata de una muestra extraída de una fuente escrita como si
trata de un modelo inventado por el lexicógrafo. A continuación se percibe cómo, en la visión de
mundo del lexicógrafo, un cambio morfológico del habla bogotana constituye un barbarismo y, tal
como lo insinúa el ejemplo de uso, éste parece darse específicamente entre hablantes en condición
de subordinación social.
algotro. Barbarismo resultante de conjugar los dos vocablos presentes en la
expresión “algún otro”. ¿Se le ofrece algotra cosita, patrón? (Bogotálogo: 21).
Como se mencionó anteriormente, en el Bogotálogo, al igual que en la columna periodística
de Ospina, las definiciones de palabras referidas a personas establecen categorías sociales e
identitarias que se sostienen en los ejemplos de uso, directamente relacionados con los oficios o
las profesiones de los hablantes:
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boló: Betún. Apócope de “¡embolo!”, expresión, utilizada por los lustrabotas
bogotanos para atraer la atención de sus potenciales clientes. (Bogotálogo: 38).
Salta a la vista la demarcación esencial de voces propias de oficios específicos y la
deformación de la norma por parte de quienes realizan oficios de estatus bajo. La asociación de
estas formas de desviación lingüística con grupos sociales específicos constituye un proceso de
iconización tal como lo definen Irvine y Gal (2000).
guarnición. En la jerga policial, mujer generosa en eso de ayuntarse con varios
agentes. (Bogotálogo: 112).
Aquí se indica que, en el microcosmos de lo policial, hay hábitos compartidos que se alejan
de la buena conducta. La valoración de usos lingüísticos en asociación con un grupo social
concreto y la identificación inmediata entre el uso y la identidad, moral y/o conducta social, son
gestos ideológicos de indexicalización lingüística (Silverstein, 1976; 1985; Woolard, 2008). Por
lo demás, en esta definición hay también iconización cuando se le atribuye al cuerpo policial el
uso exclusivo de “guarnición” como muestra prototípica de las conductas propias del grupo. Es
otras palabras, si un hablante bogotano emplea el término “guarnición”, lo más probable es que se
trate de un policía y, por consiguiente, su conducta moral resulte dudosa.
Igualmente, en otras entradas con contenido fraseológico se agudiza la construcción de este
tipo de identidades sociales, encubiertas por una suerte de nostalgia por aquellos usos populares
que ahora permean los de otras clases sociales superiores. Así lo sugiere la siguiente cita, en la que
el lexicógrafo se duele por el traspaso de una voz de uso mayoritariamente popular a otras esferas
sociales. Notemos cómo se habla en ella de la usurpación de una voz popular, indicando que hay
voces que le pertenecen exclusivamente a un determinado sector social:
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deje así. Antigua expresión empleada para terminar de manera abrupta una charla,
discusión o transacción. Por desgracia ésta fue arrebatada del corazón de las clases
populares bogotanas por cierto comediante especializado en el arte del ‘stand-up’
(Bogotálogo: 80).
Esta categorización de usos lingüísticos como indicadores sociales, de clase u oficio, que
por lo demás se asocian a prácticas culturales y posiciones morales específicas ajustadas a cada
gremio, constituye el andamiaje de las ideologías lingüísticas del Bogotálogo. Curiosamente, el
espíritu normativo del diccionario no parece surgir aquí de la vieja ansiedad de conservar la unidad
de la lengua, sino que, por el contrario, parecería más bien alentar a su fragmentación, en
numerosas categorías sociales cada vez más restringidas; quizás con el ánimo de configurar un
orden social donde a cada hablante le corresponda su lugar, a cada clase sus usos lingüísticos y a
cada oficio su respectiva cosmovisión.
De otra parte, en los ejemplos que se citan a continuación aflora otro interesante rasgo de
apreciación sobre lo indígena que vale la pena resaltar. Por un lado, se listan lemas cuyo contenido
es básicamente una traducción:
aca. En la lengua chibcha, unidad de medida equivalente a nueve. (Bogotálogo, 14)
Y por otro, se incluyen lemas evidentemente despectivos sin la menor anotación sobre sus
consecuencias de uso:
indiazo. Individuo ramplón, maleducado y en extremo lobo. (Bogotálogo, 120)
atarantado. Estúpido. Distraído. El indio atarantado ese me atravesó la bicicleta y
casi lo atropello. Véase ahuevado, ahuevardo, atembado, huevón. (Bogotálogo, 29)
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flecha. Teléfono móvil de regular calidad y precio accesible. El término es el
resultado de asociar el hecho de que todo ‘indio’ tiene acceso a una. Véase indiazo,
indio, panela. (Bogotálogo, 99)
indio comido, indio ido. Fórmula de excusa empleada para emprender la retirada
de una faena gastronómica a la que se asiste como convidado, tan pronto los
alimentos han sido consumidos en su totalidad, desconociendo los preceptos de
urbanidad y buenas maneras impartidos por Manuel Antonio Carreño en su célebre
tratado. (Bogotálogo, 121)
Hay, como se observa, una doble actitud de valoración hacia lo indígena. El lexicógrafo
parece debatirse entre dos apreciaciones. Por un lado, mira con distancia arqueológica los términos
chibchas que expone como piezas de colección; y, por otro, adjetiva con valor aumentativo y
peyorativo el sustantivo indio, y lo consigna para su reproducción estereotípica con la excusa de
que se trata de voces escuchadas en el habla cotidiana de la capital. Lo indio se asocia con la
pobreza, las malas maneras, la falta de civismo y el mal gusto, en contraposición con quienes sí
siguen las reglas de urbanidad, gozan de capital económico, privilegios de clase y encarnan el buen
gusto. Y, sin embargo, se incluyen, en actitud condescendiente, una serie de voces de origen
chibcha que compensan la falta de neutralidad de los vocablos y la ausencia de observaciones en
los significados despectivos:
cagui. En lengua chibcha, periodo del día comprendido entre la medianoche y el
amanecer (Bogotálogo, 44)
En nombre de la tradición y la nostalgia por el tiempo pasado, el Bogotálogo despliega
formas de nombrar un mundo que no concuerda con la realidad actual del país y, específicamente,
con la de la capital. En su obstinación por registrar los “desusos”, estratificar los “usos” y censurar
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los “abusos”, el diccionario traza un mapa social, racializado, de los usos lingüísticos de Bogotá.
Pero esa nueva geografía lingüística y social no dista mucho de la de los siglos anteriores, toda vez
que se le recrea a partir de sentimientos de añoranza por la ciudad de antaño. Es así que, a partir
de un espejismo de inclusión social, que aparentemente convoca a toda la ciudadanía a participar
de la elaboración del diccionario, se construye un aparato de fragmentación social que reproduce
la violencia simbólica y cultural presente en los siglos anteriores.
3.3.5. Recepción: entre el centro y la periferia
Al igual que ocurre con el Cachacario, la recepción de Bogotálogo es enteramente positiva
en periódicos y medios electrónicos y audiovisuales. No obstante, el panorama para los grupos
focales entrevistados es significativamente distinto. A continuación se darán ejemplos de esos dos
horizontes.
El portal electrónico Cívico es un reconocido blog sobre Bogotá, destinado a ciudadanos
que quieran saber sobre actividades y noticias de la capital. Allí, en varias oportunidades se ha
promocionado el diccionario de Ospina mediante la selección de varias palabras que invitan a ser
usadas por todos los lectores. De las publicaciones de Cívico vale la pena resaltar la resonancia de
que en Colombia en general -y en Bogotá en particular- se habla el mejor español. Asimismo,
llama la atención la nostalgia por los tiempos idos encarnados en el cachaco de buen hablar y la
responsabilidad cívica que encarna el recobrar términos “patrimoniales” que han perdido vigencia:
La gente anda diciendo que en Bogotá ‘cachacos’ quedan pocos. Otros ni siquiera
saben la riqueza que nos heredó el lenguaje muisca. En un mundo cada vez más
homogeneizado por la globalización, los bogotanos han ido perdiendo distinción a
la hora de hablar […] ¿Qué tal si nos apropiamos de nuestro legado para así evitar
su agonía? En CÍVICO juntamos las siguientes 10 palabras bogotanas que todos
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deberíamos volver a usar para reconocernos, y así mezclar ese vocabulario con el
mejor español del mundo, que sí, se habla acá en Bogotá. (Pabón, abril 15 de 2016)
En general, la acogida y promoción del Bogotálogo es mucho más amplia que la de los
otros diccionarios aquí reunidos. Esto se debe quizás a la popularidad de su autor en la radio,
prensa y televisión y/o a la propaganda sostenida que hace del texto la oficina de Patrimonio desde
su portal oficial de internet: “A diferencia de los estudios llevados a cabo a tal respecto en
oportunidades anteriores, ‘Bogotálogo’, concibe a la ciudad como un organismo, vivo,
multicultural y multigeneracional, con casi 500 años a cuestas” (Secretaria: en línea). Este
ideologema de la lengua como ser vivo indispensable para el equilibrio planetario, asume las voces
recogidas en el Bogotálogo como inherentes a la identidad bogotana e ideológicamente neutrales
(Cameron, 2007). Sugiere también que la vida de ese organismo ha dependido desde siempre del
recorrido histórico y el mestizaje que tuvieron lugar en Colombia a partir de la llegada de los
españoles. Esta presunción naturalizada de lo lingüístico exonera de responsabilidad política al
diccionario, mientras localiza al lenguaje bogotano en la centralidad del país y presenta las voces
allí reunidas como eternas e imparciales y, por ende, inmodificables.
También, reconocidos periódicos han contribuido a la difusión del diccionario. El diario
El tiempo registra positivamente la aparición del Bogotálogo, al que relaciona por demás con las
Apuntaciones de Cuervo. Como si se tratara de la versión contemporánea de las Apuntaciones, el
periodista recomienda el diccionario a los seguidores de este tipo de textos. Esos que vienen
continuando la labor normativa de la Apuntaciones.
En estos días, ciento y pico de años después de las Apuntaciones críticas sobre el
lenguaje bogotano, fue publicado el Bogotálogo, un compendio de términos y
expresiones empleados en la capital colombiana y sus alrededores desde tiempos
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precolombinos hasta el presente, a manera de diccionario. Diviértanse con su
edición en Internet o cómprenlo en delicioso papel. Lo recomiendo a todos a
quienes se interesan en estos temas. (Pombo, 2 de abril de 2012)
El mismo diario contribuye a la consagración del Bogotálogo como testimonio etnográfico
del español actual de Bogotá y receptáculo del cambio lingüístico en el habla bogotana desde la
conquista de América:
La metodología de trabajo que el autor llevó a cabo para desarrollar este proyecto,
comprende no solamente rigurosas investigaciones en archivos y bibliotecas, sino
también recorridos callejeros en los cuales mantuvo el contacto directo con
personas de diversos lugares de la ciudad, con edades diferentes así como niveles
socio-económicos y educativos. (Vergara Vargas, abril 03 de 2012)
En sus expediciones por Bogotá en busca de palabras, Ospina acudió a un hombre
señalado de cometer algunos hurtos. El personaje le contó que en la calle un maduro
no era un plátano sino un cigarrillo de bazuco y marihuana (Nullvalue, 22 de marzo
de 2012).

Expresiones así están en el Bogotálogo, investigación ganadora de la convocatoria
Ciudad y Patrimonio 2009, realizada por la Secretaría de Cultura, Recreación y
Deporte, en asocio con el Instituto de Patrimonio Cultural. Andrés Ospina, un
bogotano de 34 años, literato de la Universidad de Los Andes, lideró el trabajo que
pretende ser un testimonio histórico de cómo se habla en Bogotá en los últimos 500
años […] La investigación de Ospina [demandó] una recolección oral de palabras
por medio de conversaciones con más de 200 bogotanos, de entre 4 y 96 años de
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edad, de diferentes procedencias sociales y económicas. (Morales Castillo, 19 de
enero de 2011)
El periódico registró también el lanzamiento del diccionario, enfatizando la asistencia de
conocidos escritores, periodistas e intelectuales –valga decir que todos eran hombres- en uno de
los colegios masculinos más antiguos de Bogotá, caracterizado porque ningún otro plantel
educativo ha graduado a tantos empresarios, embajadores, periodistas, artistas y presidentes de
Colombia:
La obra fue presentada anoche en la biblioteca del Gimnasio Moderno por
reconocidos hombres de letras y del periodismo, como Alonso Sánchez Baute,
Gonzalo Mallarino, Federico Diazgranados y Eduardo Arias […] Pedro Medina
Avendaño, padre de la letra del himno de Bogotá, también fue pieza clave en el
Bogotálogo. El músico le regaló a Ospina el término altozano, palabra utilizada en
antaño para referirse al atrio de la Catedral Primada. (Nullvalue, 22 de marzo de
2012).
El diario El Espectador por su parte, y en nombre de la Alcaldía de Bogotá, subraya
también la calidad historiográfica del Bogotálogo y el rigor científico de la investigación. Sugiere
también que puede haber voces indígenas en el compendio y que su versión en línea busca la
difusión universal de las voces allí reunidas. De nuevo, la marca pluralista del diccionario escuda
la actitud prescriptiva del mismo, avalada por el Estado:
La primera fase del proyecto se concentró en encontrar el mayor número posible de
vocablos bogotanos utilizados en la ciudad desde tiempos precolombinos hasta el
día actual. Desde los días de los Zipas, hasta esta era de emos y tribus urbanas a
granel. Para lograr esto se hizo acopio de una bibliografía base, con obras recientes
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y antiguas, y de una serie de entrevistas llevadas a cabo con distintos representantes
de la ciudad de grupos generacionales distintos. En la segunda etapa se está
haciendo un acopio de definiciones y términos, se está documentando su origen y
se está generando un documento base que, ya se encuentra disponible en internet,
con el propósito de ofrecer un horizonte de participación a este respecto a los
usuarios de la red mundial. (Alcaldía, 12 de enero 2011)
La recepción positiva del Bogotálogo en la esfera pública o, si se quiere, dentro de la
“oficialidad” nacional, contrasta con su recepción entre los grupos entrevistados para este trabajo.
La recepción “oficial” resalta el rigor metodológico de la investigación y la aprobación
institucional y académica del texto, consiguiendo la legitimación de su contenido como patrimonio
cultural compartido. Por el contrario, la recepción periférica de los sentidos, dada por los
informantes entrevistados, desmiente el imaginario incluyente del Bogotálogo porque evidencia la
forma en que los lemas y frases impactan negativamente la vida de los hablantes. Y es que los
sentidos del Bogotálogo aparecen tan incorporados a la cotidianidad de los entrevistados que, las
más de las veces, éstos ilustran con anécdotas personales las intenciones de uso de los hablantes:
patirrajado. Vocablo propio de la meseta cundiboyacense empleado para aludir a
un individuo de muy poca relevancia (Bogotálogo, 184).
A este propósito el informante N2 comenta: “En mi tierra se escucha mucho india
patirajada culibajita (risas) es que como somos bajitas y somos… entonces le dicen a uno así… y
como generalmente antes se andaba descalzo entonces los pies eran rajados” (Cabildo Indígenas
Nasa, febrero 23 de 2016)
La dominación de las élites bogotanas sobre las clases trabajadoras se percibe con claridad
en la deploración de los oficios domésticos realizados por los integrantes de grupos étnicos

138

minoritarios. El lexicógrafo anota de vez en cuando objeciones de uso y emplea ejemplos que
modelan la norma. Los significados que rondan los oficios atribuyen suciedad, precariedad y
pobreza al colombiano que realiza labores domésticas.
manteca. Fórmula aborrecible y despectiva de aludir a una empleada del servicio
doméstico (Bogotálogo, 145).
manteco. 1. Individuo de piel y pelo grasosos, condiciones en muchos casos
imposibles de evitar, más allá del uso frecuente de astringentes, rinses y
tratamientos capilares de alto impacto. 2. Individuo de origen cuestionable, aunque
con ínfulas de pertenecer a las altas esferas sociales. ¿Ese manteco? ¡Que ni sueñe
con ser socio del club! (Bogotálogo, 145).
mantequear. Desempeñar a regañadientes oficios domésticos. La empleada se me
enfermó, no vino, y me tocó ponerme a mantequear. (Bogotálogo, 145).
Frente a dichos sentidos, los informantes de la comunidad Nasa enseñaron rechazo por el
término “manteca” y comentaron cómo las han usado con ellas en actitud ofensiva. También
explicaron que incluso entre los mismos miembros de la comunidad, dicen “manteco” para ofender
a quienes regresan a los resguardos después de vivir en la ciudad. Una de las informantes, enfatizó
que el trabajo que realizan es prácticamente el de la crianza de los hijos de las clases acomodadas
que los interiorizan y que usar el término de “manteca” irrespetuosamente delata una falta de
reflexión por parte de quienes lo emplean:
T1: De los Muchos de los que salimos de los resguardos de uno a acá, a integrar la
ciudad de Cali, o en diferentes ciudades, si regresamos a los resguardos de la misma
comunidad pues… decían “manteca”. La palabra Manteca es aceite, puede ser… sí
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eso…. y uno se siente ofensivo con la palabra “manteca” (Mujeres Tejedoras de
Vida, enero 23 de 2016)

T2: Esa palabra sí [la hemos oído] porque todavía utilizan muchísima gente aquí en
Cali todavía utiliza. Porque cuando yo trabajo […] pues cuando voy a coger allá,
varias veces en la estación [del bus] yo como estoy ahí y de pronto ¡Ay, este es el
parque de las mantecas aquí es que reúnen las mantequeras. Pero entonces yo digo:
la gente no piensa solamente habla con humillación, habla con… pero cuando uno
llega en la casa, uno llega en la casa a hacer digamos un reemplazo a la señora de
la casa porque cuando uno llega a la casa a hacer trabajo del hogar y es a atender
los niños, cuando los niños están pequeñitos pues toca ayudar a educar mientras la
mama trabaja en una oficina […] prácticamente ayudando a criar los niños”
(Mujeres Tejedoras de Vida, enero 23 de 2016)
N3. Escuchaba mucho ese término de las “mantecas” cuando decían que las
mantecas se referían a las empleadas del servicio doméstico, entonces o sea para
mí eso no, no deberían como referirse así a las mujeres, ¿no?, por su nombre y por
el servicio que ellos prestan. (Cabildo Indígenas Nasa, febrero 23 de 2016)
Así, las réplicas de los informantes tienen a exigir más claridad en el diccionario o incluso
cambios que trasformen la forma en que se emplean los sentidos en las prácticas sociales. De estas
anécdotas sobresalen también ejemplos de violencia simbólica impuesta desde Bogotá y el autoodio racista dentro de la población negra. Una de las entradas que más evocó anécdotas entre los
informantes fue la de “negro ni el teléfono” -“abominable frase de corte racista, empleada para
indicar el repudio de un individuo para con los miembros de la raza predominante en el continente
africano” (Bogotálogo, 168):
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A1: Ese “negro ni el teléfono”, me acuerdo porque yo tenía un amigo que estudiaba
conmigo y él vivía en el Chico, en Bogotá, y resulta que cuando me llevó, la abuelita,
que… era una abuelita, dijo: –¿y de dónde trajiste a esa muchacha? ¿Y de dónde
sacaste a esa negra?- ¡Negro ni el teléfono! Me acordé ahora de esa […] Yo estoy
hablando de hace treinta años. (Amafrocol, enero 24 de 2016)
A2: Ese lo dijo una tía mía que es negra […] Ella estaba comentando que tenía un
marido blanco con su hija, pues, mestiza […] Entonces, no sé, estaba comentando
algo sobre se había separado de él pero que si conocía a alguien que igual no…
pues iba a seguir con gente blanca porque “negro ni el teléfono”, “ni los zapatos”,
es que decía, negro ni los zapatos, perdón me equivoqué […] Hace como siete años
[…] Sí ahorita, eso no fue hace un millón de años. Siete años más o menos que
tiene la hija de ella. (Amafrocol, enero 24 de 2016)
La frase “negro ni el teléfono” aparece también listada como refrán en el Bogotálogo. Así,
a pesar de que el Bogotálogo sí marca el modo en que la frase reproduce una categorización social
racista, también marca la voz como línea de conocimiento popular, es decir, como un sentido cuya
reproducción está fuera del control del lexicógrafo, quien se limita a caracterizarlo de
“abominable”, como una invitación a evitar su uso. No parece muy claro entonces si el lector
puede o no usar el dicho ni el porqué de su reproducción en el diccionario. Más aún, si se tiene en
cuenta que la sacralización del diccionario como autoridad se cifra en su estructura técnica, es
decir, en el simple hecho de estar publicado; y es precisamente la organización técnica del texto la
que diluye el contenido ideológico de sus lemas (Gutiérrez Cuadrado, 2011: 39). Hay una suerte
de licencia de uso en su inclusión como adagio popular, pues el Bogotálogo es un texto que se
precia de contener usos patrimoniales del habla bogotana. A fin de cuentas, resulta menos costoso
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no incluir en el diccionario un lema, indiscutiblemente racista, que reproducirlo con una -muy
obvia- advertencia de uso.
Igualmente, hay un falta de coherencia en la marcación del componente pragmático
despectivo en el Bogotálogo, pues si bien “negro ni el teléfono” e “indio” (despectivo para referirse
a quien labora en oficios domésticos o es subordinado o pobre, así sea blanco y rubio. Es utilizado
en el oriente del país con sentido racial y clasista) llevan la marca de uso debidamente indicada,
otros lemas como “gamba” (hampón, individuo de malos modales); “guacherna” (plebe, populacho)
e “indiazo” (individuo ramplón, maleducado y en extremo lobo), entre otros, carecen de ella,
aunque resultan peyorativos. “A este respecto, hay que exigir a nuestros diccionarios que den al
usuario instrucciones mucho más claras sobre el uso social de las palabras, pues resulta difícil
entender por qué [indio] es voz [despectiva] pero [indiazo] no lo es” (Nomdedeu Rull, 2011: 178).
Un ejemplo de lema sin marca pragmática es el verbo “negrear” –“1. Traicionar. 2.
Explotar a un subalterno mediante la imposición de cargas laborales injustas y excesivas”
(Bogotálogo, 168)-. En él los informantes identificaron formas de racismo solapado a partir de la
moralización de la identidad étnica. Los hablantes además no están familiarizados con esa voz,
dado que parece tratarse de una voz que señala la negritud con la picardía:
A3. Nosotros no lo conocemos así, entonces aquí sí nos gustaría que no apareciera
porque tal parece que los negros son traicioneros. O sea se relaciona
automáticamente el ser negro, el ser afro, con la traición. Es algo que no. El tema
del negrear es un tema esclavista y, pues eso, digamos que ahí no hay nada que
hacer. (Amafrocol, enero 24 de 2016)
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A4. Es que aparece otra cosa y es que aparece el significado como disque
“traicionar” y, no sé, la relación por lo menos aquí no la hemos escuchado o nunca
se ha utilizado en ese sentido. (Amafrocol, enero 24 de 2016)
Incluso, los informantes dicen usar el mismo término en otro sentido. Esto es, en sentidos
que develan el racismo estructural del que se reconocen víctimas. Es precisamente la negación del
ser a partir de su inferiorización o invisibilización (Fanon, 2010: Grosfoguel, 2013) lo que destacan
los hablantes afro de las voces del diccionario. El diccionario, sin embargo, no contempla esta
perspectiva que protagonizan los afrocolombianos:
A3. Es decir nosotros lo usamos pero no en este sentido. Lo usamos en el sentido
de invisibilizar. Cuando, por decir algo, vamos a… se distribuye algo, hay una
invitación, alguna cosa y a mí no me dieron, digo: ¡Ay, me negrearon! Aunque
nosotros, ahorita yo no lo estoy usando y digo ¡Ay, me blanquearon! (Amafrocol,
enero 24 de 2016)
A2. “Negrear” es tratar como negro, ¿y que se trata a los negros? según la situación,
mal, se traiciona, se sacan del parche se invisibilizan, no te tienen en cuenta
(Amafrocol, enero 24 de 2016)

A5. Es que este ejercicio más allá de dar a conocer lo que tiene el bogotano, tiene
muchas frases que alimentan esos estereotipos. (Amafrocol, enero 24 de 2016)
Otras voces despectivas, sin marca de uso, apuntan a la comunidad LGBT. Los informantes
de esta comunidad encuentran imprecisos y despectivos lemas como “cacorro” (homosexual que
se avergüenza de serlo y lo esconde), especialmente cuando son usados para señalarlos por
personas por fuera de la comunidad:
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L2: Yo sí creo que cacorro es… Primero, suena muy despectivo para empezar.
Segundo, que también hay como otro imaginario porque cacorro le pueden decir
también a un hombre que está con una mujer trans. y desconociendo que es
heterosexual. (LGBT: febrero 22 de 2016)).

L3: También depende quién te lo diga. Digamos que varias de las palabras que
parecieran ser ofensivas para las personas LGBT, muchas veces las utilizamos entre
nosotras y nosotros mismos, a manera de broma, Entonces, ¡ay! La mariquita, la
arepera, el cacorro. Entonces digamos que de cierta manera se han naturalizado
pero, insisto, es diferente que me lo diga un hombre gay, o una mujer lesbiana, una
mujer trans en una conversación muy jovial a que me lo diga una persona
heterosexual. Ahí ya cambia el tono, ahí cambia la intensión, tiende a ser
ofensiva… Y las personas LGBT han tratado de deconstruir esas palabras para
apropiarlas. Entonces, sí, soy cacorro ¿y qué? Sí, soy arepera ¿y qué? ¿Cuál es el
problema? Pero ya… de una manera más política. (Comunidad LGBT, febrero 22
de 2016)
Los lemas despectivos son permitidos dentro de la comunidad LGBT, como licencias de
uso consentidas sólo a los miembros del grupo. Son además usos a los que la comunidad LGBT
les ha impuesto una carga política para el empoderamiento del grupo. Estas aclaraciones, sin
embargo, no aparecen en el diccionario, lo que pone en tela de juicio el método etnográfico de
recolección de datos del Bogotálogo y la neutralidad ideológica en la descripción de las palabras.
Por lo visto, en la recolección de los lemas no se le consultó a la comunidad LGBT por los sentidos
que inequívocamente la señalaban.
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De la frase “es más macho un timbre” (fórmula directa para poner en tela de juicio la
virilidad de un individuo. Se fundamenta en la equiparación del dulce y agudo resonar de una
bocina o campana instauradas en la puerta de un hogar, al alcance de quien quiera accionarla, a la
masculinidad del personaje en cuestión. Véase cacorro), varios informantes destacaron la carga
patriarcal de la definición y la utilidad de la frase en la reproducción de estereotipos aprendidos:
L2: Se asocial la homosexualidad con lo chillón, con el grito, con el alboroto,
entonces también tiende a ser algo que reproduce imaginarios […] o lo otro también
que es preocupante es cómo se evidencia que lo femenino es menos, o es malo, o
es como síndrome de debilidad, de inferioridad… entonces también es como
complicado… (Comunidad LGBT, febrero 22 de 2016).
L3: es que yo creo que esto sigue reforzando estereotipos y acá dice “véase cacorro”
y el estereotipo del rol social de que el hombre tiene que el macho tiene que ser
fuerte ta ta ta… esto sigue reafirmando este estereotipo (Comunidad LGBT, febrero
22 de 2016).
En cuanto a la relevancia y funcionalidad de los vocablos en el diccionario, los informantes
preferirían definiciones más neutrales y precisas para las palabras que los señalan. Varios de ellos
ofrecen incluso otras posibilidades de sentido más neutrales:
L2: uno podría pensar que no estaría, o no sería molesto que [la definición]
estuviera incluida en un diccionario de este tipo, siempre y cuando sea utilizado de
una manera más afirmativa, no tan negativa, hacia… porque mira, es “homosexual
que se avergüenza… entonces eso tiene una carga también en un imaginario que,
¡uy! Qué pena ser gay, qué pena ser lesbiana […] Si fuera otra expresión o no sé…
es aquel hombre que tiene sexo con otros hombres y que no se declara homosexual
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abiertamente, uno dice, bueno, sí, ese es el cacorro (Comunidad LGBT, febrero 22
de 2016).
L1: Pues… ideológicamente para mí la palabra cacorro significa es un hombre que
tiene sexo con hombres, al que le gusta tener sexo con otro hombre pero no que se
considera homosexual, no se identifica como homosexual. (Comunidad LGBT,
febrero 22 de 2016)
Otros informantes, en cambio, preferirían que varios vocablos no aparecieran en el
diccionario. En particular, una informante afrocolombiana se mostró muy proclive a eliminar
entradas del diccionario que resultaran ofensivas.
A3. Vea, ese igualado sí debería desaparecer de allí porque ese es un término de,
de, con el perdón suyo, de esos rolos, clasistas, elitistas. Es que casi todos. Sí eso
es un término de ellos. Y zarrapastroso también es de ellos. (Amafrocol, enero 24
de 2016)

A3. Porque esos términos los utilizaban para referirse a las empleadas domésticas.
Decir esta zarrapastrosa por cualquier, o igualada. Esas dos palabras no.
(Amafrocol, enero 24 de 2016)

A3. Pero por ejemplo esta palabra manteca, definitivamente, hay que quitarla de
aquí […] en el caso de manteca… las luchas de las empleadas del servicio
doméstico que son como una empleada más… exactamente han conquistado el…
como… la dignificación de la profesión y empieza por el discurso… es que eso
debería desaparecer porque ya… es una… “empleadas del servicio doméstico” es
una profesión digna y entonces esto debe desaparecer porque esto sí fue bien
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peyorativo, bien discriminante y bien de todo… entonces esto no debe aparecer allí.
(Amafrocol, enero 24 de 2016)
Otros informantes indígenas sugirieron que había imprecisiones que debían ser aclaradas
en el diccionario pues resultaban injuriosas e históricamente erradas.
N2. “Yo pienso que [indio] es un término mal dicho, o sea porque nosotros no
somos indios sino indígenas, entonces ignorantes ellos” (Cabildo Indígenas Nasa,
febrero 23 de 2016)
N1. “Si ellos lo que quieren es referirse como a nosotros más bien sería como
“originarios” la palabra correcta, que quiere decir que nosotros somos originarios
de aquí, de esta tierra” (Cabildo Indígenas Nasa, febrero 23 de 2016)
Llama la atención la recurrente distinción entre ellos y nosotros en los comentarios de los
informantes. Está claro que los informantes no se sienten incluidos en las voces compendiadas por
el diccionario ni se identifican con quienes lo realizan, pero además se hace evidente el malestar
de los hablantes de lenguas minoritarias por la inferiorización de sus epistemologías:
bajados con espejo: Según la creencia popular, muchos nativos fueron timados por
los conquistadores españoles, pues éstos les entregaban espejos y baratijas a cambio
de grandes cantidades de oro puro. ‘Bajados con espejo’ es una forma burlesca,
eurocéntrica y acomplejada para aludir a un indígena ingenuo e ignorante
(Bogotálogo, 32)
Frente a esta definición, uno de los informantes de la comunidad Nasa reaccionó
comentando que le parecía irrespetuoso el sentido de la frase porque inferiorizaba los saberes de
quienes habitaban América antes de la conquista:
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N3. “Me parece que es una falta de respeto, es una falta de respeto porque el hecho
de que no hubiesen tenido el mismo conocimiento que tenían las personas que
venían a conquistarnos no quiere decir que lo que nosotros sabíamos no fuese
importante” (Cabildo Indígenas Nasa, febrero 23 de 2016)
Esto revela que, aunque los usos son -se supone- bogotanos, éstos impactan a comunidades
de otras regiones o áreas del país. Sobre todo porque en su mayoría son usadas con el propósito de
ofender y subordinar a esas otras poblaciones con relación al centro blanco del país:
N1. Cuando escuché la palabra “indiazo” pues yo pensé que era un indio grande,
¿no?, pero no maleducado porque eso… ahí no está como… ofendiendo. Ofende a
las personas porque si ese era el término que ellos le dieron… a cualquier persona
que le digan indiazo pues lo están es ofendiendo. (Cabildo Indígenas Nasa, febrero
23 de 2016)

A5. Simplemente no me gusta la frase la verdad no ¿por qué? Porque o sea, si yo
hablo: -no, este man me negreó- es… para mí eso es algo malo y para mí ser negro
o algo que tenga que ver referente con ser negro no, no me parece para nada malo
y esa palabra se usa es para algo malo entonces no la verdad no, a mí no me parece.
Para mí se escucha ofensivo. (Amafrocol, enero 24 de 2016)
No obstante lo negativos que resultan varios usos, hay hablantes que opinan que el
diccionario hace bien en compendiarlas, toda vez que contribuya a informar a quienes quieran
aprender español o estén interesados en comprender rasgos culturales de la población colombiana.
El siguiente hablante se reconoce impotente frente a la creatividad de los hablantes para crear
nuevas formas de nombrar ofensivamente el mundo. Hecho que evidencia que la violencia
simbólica, palpable en el diccionario, no está localizada en algunos hablantes racistas y clasistas,
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sino que abarca un problema estructural mucho más amplio y deslocalizado. Contrariedad que en
el caso del Bogotálogo es ratificada y premiada por la institución destinada a la protección del
patrimonio cultural de todos los colombianos:
A5. Este es un diccionario urbano ¿sí o no? Entonces eso es un diccionario que
necesita, que en algunas ocasiones necesitamos saber qué significa eso. O sea, si yo
soy un extranjero y vengo a Colombia y me dicen –ve, este man es un negreroEntonces… ¿negrero? What the heck? Pue sí, van a preguntarme que qué es eso
entonces en ese sentido creo que sí debería aparecer […] Por un lado es algo
pedagógico pero por otro lado es como darle herramientas a la gente para que las
utilicen. Es, bueno, pero es una cosa bastante complicada […] eso es discutible. Por
una lado puede que uno le enseñe a la gente a ser más racista con ese tipo de frases
o puede que por otro lado simplemente estoy quejándome de esa situación que está
pasando […] En últimas uno podría dejar de usar esas palabras que aparecen aquí,
pues claro que en algún caso puede resultar ofensivas por algún grupo en particular
ya sea mujeres, hombres, feos, feas, etc pero pues nosotros los colombianos siempre
vamos a sacar palabras para describir ese tipo de cosas. (Amafrocol, enero 24 de
2016)
Así, las percepciones de los medios de comunicación distan profundamente de las
percepciones de las minorías étnicas que se ven mal representadas y, las más de las veces,
ofendidas por los sentidos dados por el diccionario. Esto evidencia la distancia abismal entre el
país institucional, cuya pluralidad parece limitarse únicamente a la carta constitucional, y al país
donde las minorías padecen gestos cotidianos de violencia simbólica, cultural y estructural,
contenidas en la lengua y sus representaciones. El Bogotálogo se bate entre la problematización
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de categorías que reproducen violencia simbólica y su normalización en nombre de la tradición
cultural.
Los miembros de la comunidad LGBT son quizás los más enfáticos en expresar que los
sentidos del diccionario deben ser problematizados en pro de la construcción de una sociedad más
incluyente, pues reclaman sus derechos como ciudadanos que se ven afectados por la reproducción
estereotípica de sentidos con los que no se identifican y por los que no se sienten reconocidos sino
excluidos:
L2: O sea, es indudable que son palabras que la gente sí utiliza y responde a un
tema muy cultural, entonces, claro, yo me acuerdo mucho que de chiquito le decían
a los homosexuales “maniquebrado” porque se les partía la mano. Y, vuelvo e
insisto, era muy asociado a lo femenino a lo débil y entonces ahí uno entra a
preguntarse si estos libros no tienden a reproducir hasta un machismo fuerte,
digamos algo hegemónico basado precisamente en el género, entonces no sé qué
tan a gusto se sientan las mujeres al leer este tipo de términos o de palabras que sí
son… o se han usado pero que hay que empezar a evaluar, claro, porque… porque
se ha avanzado en reconocer que somos personas con derechos, que somos
ciudadanos y ciudadanas y que pues… estas palabras no nos identifican, no nos…
no reconocen lo que somos, ¿sí? Son como… ahí, estereotipos asociados a… ni
siquiera a la orientación sexual… sino a una expresión de ella (Comunidad LGBT,
febrero 22 de 2016).
Expresan también su malestar por que el diccionario presuma una actitud pedagógica, pues
no les resultan útiles las definiciones sino, por el contrario, perjudiciales para la comunidad LGBT,
en tanto que se legitima el uso de las palabras en un sentido negativo:
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L4: Si [los lemas] tuvieran una descripción -que no reafirmara estereotipos- positiva,
sí sería útil, porque lo que haría sería romper con estereotipos con cosas negativas
que históricamente han sido asociadas con las personas LGBT. Pero, como todas
son negativas, entonces eso no ayuda en nada. Al contrario lo que hace es como, sí,
reafirmar todo lo negativo… es burlesca (Comunidad LGBT, febrero 22 de 2016).

L3: tiene una carga negativa que no es, que no es pedagógico, que si bien uno quiere
de pronto traducir un lenguaje coloquial en un diccionario para que la gente pues
sepa que significa pues estamos llevando un mensaje equivocado porque lo que
estamos es llevando es esa carga negativo de la que hablaba él, de seguir
reproduciendo imaginarios hacia un tipo de personas o sectores sociales, entonces
yo creo que deberían de manejar un lenguaje más neutro, o al contrario, más
positiva (Comunidad LGBT, febrero 22 de 2016).

L1: Para mí el diccionario se supone que educa y pues si estas publicaciones, que
además, por lo que veo, como que son del Distrito, están evidenciando nuestra
cotidianidad pues creo que no están educando en nada. O sea, una cosa es que
queramos evidenciar lo coloquial que somos y otra cosa es que queramos educar en
ese sentido y me parece tristísimo […] Probablemente esos diccionarios están en
los colegios y los peladitos pues van a decir… es que lo leí en el diccionario…
(Comunidad LGBT, febrero 22 de 2016).
En ese sentido el Bogotálogo autoriza el uso de términos ofensivos que afectan tanto a la
comunidad LGBT en particular como a las mujeres en general. En ese orden, varios de los sentidos
que recoge, producen retrocesos en las luchas políticas que históricamente varios grupos sociales
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han dado contra la discriminación en Colombia. Hay casi un salto hacia atrás en la privación de la
diversidad, hacia el conservadurismo homogeneizante implantado durante la Regeneración por los
gramáticos decimonónicos.
En suma, el Bogotálogo refuerza las jerarquías de poder, ligadas al buen uso del lenguaje
de una clase bogotana dominante, ilustrada en la ciudad letrada (Rama, 1984; von der Walde, 1997,
2002) de los siglos XIX y XX. Y que conserva los ideales conservadores y ultra católicos de antaño.
Hay, además, una peligrosa trampa cognitiva tras la presunción de que la labor del lexicógrafo
diletante debe ser mirada con ligereza y de que la tradición lingüística está ligada indefectiblemente
a la democracia. El Bogotálogo encierra una propuesta persuasiva que sugiere que aquella vieja
sospecha intelectual levantada sobre el filólogo colombiano debería desaparecer, al tiempo que
propone un cuerpo de saberes sociales donde impera la misma lógica de exclusión de los
gramáticos del XIX. Los sentidos que en él se consignan someten a poblaciones minoritarias al
desprecio y explotación de las clases dominantes, normalizan y automatizan las relaciones
jerárquicas entre el centro y sus periferias y visten de democracia un ejercicio despótico de
violencias invisibles, estructurales e institucionales enclavadas en la lengua bogotana.
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3.4. El parlache: una “jerga de marginados”, destinada para marginados
En el 2005 se publicó en Madrid el Diccionario comentado del español actual en Colombia;
un texto de fácil consulta con el que su autor, Ramiro Montoya, quiso simplificar el acceso de los
no especialistas a la riqueza del lenguaje sin dejar de seguir las reglas básicas del trabajo
lexicográfico (DCEAC, 2006: 11). Este diccionario, dice Montoya, “quiere ser una contribución
al registro de [un] idioma común, fortaleza de una nueva nación” (DCEAC, 2006: 10). Un aspecto
clave del Diccionario comentado, es que este recoge dos listas lexicales adicionales. Una que lleva
por título El Parlache, jerga de marginados y otra, ofrecida explícitamente como “suplemento”,
titulada Madrileño urgente para colombianos.
El Parlache 18 , comenta el autor, es una muestra del “vocabulario de las pandillas de
Medellín y otras ciudades” (DCEAC, 2006: 11); definición que se apoya en la registrada por la
RAE del parlache como “jerga surgida y desarrollada en los sectores populares y marginados de
Medellín, que se ha extendido en otros estratos sociales del país” (DLE: en línea). El Parlache “se
presenta como un diccionario separado, es decir una lista autónoma de palabras y expresiones
ordenadas alfabéticamente y con la definición de cada una” (DCEAC, 2006: 15).
El Madrileño urgente, en cambio, se ofrece “como suplemento al lenguaje que se habla en
Colombia” (DCEAC, 2006: 15). Es un “diccionario del español actual de Madrid y su propósito
es ofrecer ayuda al colombiano que vive en España o tiene algún tipo de relación con la Península”
(DCEAC, 2006: 15). En él aparecen 700 voces “que un colombiano requiere para entenderse con
un español y disfrutar la confrontación coloquial de estos dos extremos del castellano” (DCEAC,
2006: 15). Llama la atención el carácter de “urgente” del segundo compendio lexicográfico, puesto
que reclama para sí el mismo atributo que la Fundéu, Fundación del Español Urgente, una

18

Para facilitar la lectura de este capítulo nos referiremos al texto como El Parlache (en mayúsculas y
cursivas) y al habla como parlache (en minúsculas).
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institución que tiene como objetivo impulsar el buen uso del español en los medios de
comunicación y que trabaja con asesoría de la Real Academia Española, y el patrocinio de la
Agencia Efe y el BBVA de España (Banco Bilbao Vizcaya Argentaria).
En este capítulo resaltaremos la valoración contrastiva de cada uno de los textos añadidos
al Diccionario comentado aunque nos concentraremos mayoritariamente en el análisis del
Parlache. El Madrileño urgente, diremos, se elabora como una propuesta instrumental. Es una
herramienta de consulta para el colombiano que reside en España o tiene una relación frecuente
con ella. Está inspirado en el trabajo de corrección y promoción de la norma culta a través de los
medios de comunicación hispanohablantes y la estimación de su propagación es ciertamente
positiva. Hay de alguna manera una apreciación centrípeta de esos usos, es decir, hay una intención
por integrar voces peninsulares al registro colombiano, con el propósito de hacerse entender en
España. No sorprende que la adaptación al cambio de registro se presente sólo para colombianos
que viajen a España, y no a la inversa, para los españoles que viajen a Colombia, pues hemos visto
que desde el inicio, el diccionario prestigia el registro peninsular y los preceptos de la RAE. Hecho
que prueba también que la relación "transatlántica" entre España y sus excolonias no es simétrica
ni recíproca (del Valle, 2010). “Este léxico está enriquecido con la sección Expresiones
colombianas que no se utilizan” (DCEAC, 2006: 16), que establecen modos específicos del bien
hablar y, en últimas, normas de conducta para los colombianos en España:
“Cola” Significa pene, órgano sexual de un macho animal y en ningún caso se debe
utilizar para el culo o trasero. De modo que “al chaval no se le pega en la cola” ni
“las reinas de belleza tienen cola respingada”. Ni en la carnicería venden “cola de
buey” sino rabo de toro. “Colita” en diminutivo sí es de recibo para referirse al
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pene del niño: “la colita del niño”. Es palabra aceptable para referirse a fila: “Mire,
chaval, haga la cola” (DCEAC, 2006: 16).
“¿Le provoca un tinto?” decimos en Colombia para ofrecer un café, frase que
los españoles no entienden en absoluto, porque tinto para ellos es vino. Tampoco
entienden “Me regala un tinto” o “Me da un café” porque ni el café ni el vino lo
regalan. (Madrileño, 2006: 352)
“Manejar” No se usa “manejar un carro” sino que se dice conducir un coche
(Madrileño, 2006: 333)
El Madrileño urgente reproduce también sentidos ofensivos contra los inmigrantes en
España (véase abajo "sudaca"). Sin embargo, el texto claramente indica que se trata de una voz
despectiva para indicar su componente pragmático. Estas marcaciones en El Madrileño urgente
contrastan con la absoluta ausencia de marcadores de uso como despectivo, peyorativo o irónico
en el suplemento de Parlache. Las marcas de componente pragmático sirven para indicar “la
valoración social de la palabra y […] ayudan al hablante, sobre todo si es de una segunda lengua,
a transmitir la exacta intencionalidad” del sentido (Garriga et al, 2011). La falta de marcas en los
lemas de Parlache fortalece la estigmatización de sus voces, pues se asume que todas tienen
inequívocamente una intencionalidad negativa, propia de delincuentes y rufianes.
Moro(a) s. y adj. Despectivo para referirse al oriundo de Marruecos (marroquí),
por extensión del Norte de África y del mundo musulmán y a lo relativo a estas
personas y culturas. De manera coloquial también se dice Moraco (a). (Madrileño,
2006: 332)
Sudaca o sudoca s. y adj. Término despectivo para referirse al hispanoamericano,
lo relativo a él y su lugar de origen. (Madrileño, 2006: 347)
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Tercermundista adj. Despectivo para descalificar a una persona, sitio o situación
del Tercer Mundo (Madrileño, 2006: 349)
Contrario a lo que ocurre con el Madrileño urgente, frente al parlache se alza una suerte de
advertencia acerca de la escalada vertical que esta “jerga de marginados” viene experimentando.
Se trata de terminologías surgidas en los cinturones de pobreza de las urbes colombianas que
vienen colándose en las voces de otras colectividades mucho más pudientes. Hecho que Montoya
retrata como la incursión de voces abrigadas por la violencia, usadas por sujetos excluidos del
tejido social, en contextos de los ciudadanos fortalecidos por el estudio y el trabajo formales.
Efectivamente (dice Montoya) ese entorno de marginalidad ha creado en Colombia
un lenguaje orillero y cruel que se ha difundido con rapidez en el mundo de los
violentos, violentados y carcelarios. De él se está nutriendo, en buena parte, el argot
de la juventud integrada a medios más formales, la que estudia y la que trabaja.
(DCEAC, 2006: 14)
Aquí no hay un anhelo por conservar la unidad de una lengua nacional colombiana sino,
más bien, una exhortación a evitar usos de las clases marginales que se vienen imitando sin que se
autorice su reproducción. Un impulso por centrifugar, destilar varias voces disueltas en la lengua
estándar. De este modo, Madrileño urgente invita a interpelar a los ciudadanos españoles que
habitan la península, mientras que El Parlache busca, identificar, señalar y sortear los usos de una
variante que tilda de violenta, marginal, orillera y cruel.
3.4.1. Antecedentes históricos y contexto sociopolítico
Uno de los detonantes de la Guerra de los Mil Días (1899-1902) fue la disputa por el poder
entre las élites del partido liberal y conservador. En 1863 una élite liberal conocida como la del
“Olimpo Radical” asumió las riendas del país y redactó la Constitución de 1863, y en 1885 otra
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élite, la conservadora, denominada la de “La Regeneración” obtuvo la potestad de la nación e
impuso una nueva carta magna, significativamente opuesta a la anterior, la Constitución de 1886.
(Rubiano Muñoz, 2009). Durante el siglo XX el capital político colombiano permaneció en manos
de esas mismas élites bipartidistas. Esta vez, hubo una asociación electoral entre los dos partidos,
llamada el Frente Nacional, en la que se turnaron el poder político colombiano entre 1958 y 1974.
Las élites colombianas han sido siempre homólogas de las élites económicas y han interactuado
en beneficio mutuo usufructuando los grandes negocios nacionales. Esta correspondencia entre los
actores que disponen del capital en los campos político y económico se da, en sentido opuesto,
entre aquellos agentes sociales que disponen de escaso capital. “De esta manera, la negativa a
prestarse al clientelismo, el pertenecer al sector “político” equivocado, o simplemente quedar en
el camino de las aspiraciones económicas significa la exclusión para esa persona o grupo que es
marginada en todos los campos del espacio social colombiano” (Koessl, 2015: 40).
La equivalencia generalizada entre poder político y económico no representa mayores
sorpresas en el mundo capitalista, puesto que en el habitus yacen un conjunto de prácticas que
aluden a posiciones sociales, cuyos agentes actúan en favor del fortalecimiento de su campo social
de acción. Los agentes que ocupan posiciones semejantes, tienen intereses y recursos semejantes
con las que producen prácticas semejantes (Bourdieu, 1988: 131). Lo que llama la atención [en
Colombia] es que esta homología resulta en una identidad, que se extiende a otros campos
colombianos (social, eclesiástico, artístico, académico, etc.) generando cuellos de botella para el
crecimiento de aquellos que tienen –o sienten tener- aptitudes para acumular capital en alguno de
esos campos (Koessl, 2015: 39).
El afianzamiento entre poder económico-político e identidad es palpable a través del
fenómeno del narcotráfico que se dio en Colombia durante la segunda mitad del siglo XX. A pesar
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de que el capital económico de los narcotraficantes colombianos igualaba o superaba en cifras al
de las élites tradicionales, su poder riqueza no se vio representado en capital simbólico para los
narcos. “En el paso de lo político a lo económico se hará evidente el dispositivo central: de
inclusión abstracta y exclusión concreta, es decir, de legitimación de las diferencias sociales”
(Martín Barbero, 2010: 5). En la década de los ochenta grandes narcotraficantes como Pablo
Escobar, Gonzalo Rodríguez Gacha y José Santacruz Londoño intentaron sin éxito ser acogidos
por las élites locales, a pesar de que mantenían negocios ocasionales con ellas. A los tres, por
ejemplo, les fue negada la entrada a los clubes de élite. En desquite, Santacruz ordenó construir en
la ciudad de Cali una réplica exacta del mismo club que le negó su ingreso (Cruz Hoyos, mayo 27
de 2012). La copia, valorada en cinco mil millones de dólares, fue una más de las muchas
excentricidades con las que los narcos de baja extracción social compensaban la carencia de capital
simbólico, de la que sí gozaban las “élites naturales”.
Su entrada en la vida política del país era también una tarea imposible. Rodríguez Gacha
era prácticamente analfabeto y Pablo Escobar no terminó nunca el bachillerato (Atehortúa Cruz y
Rojas Rivera, 2008). No obstante, fue Escobar quien insistió en incursionar en ella y consiguió
una posición de “suplente” en la Cámara de Representantes del Congreso por el departamento de
Antioquia en 1982. Escobar se convirtió en el gran benefactor de los barrios marginales de
Medellín; al punto que llegó a conocérsele como el Robin Hood colombiano. El auxilio social a
las zonas marginadas le ayudó a reclutar un ejército de jóvenes sicarios para la ejecución de sus
órdenes criminales. “Contrató y entrenó a las bandas juveniles que surgían en las comunas más
paupérrimas. Rodríguez Gacha hizo lo propio y acrecentó sus filas con campesinos pobres. Los
Rodríguez Orejuela, por el contrario, construyeron un cuerpo de seguridad basado en miembros
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retirados y corruptos de los aparatos de seguridad del Estado” (Atehortúa Cruz y Rojas Rivera,
2008: 12).
Los intereses y conductas de los miembros de uno y otro cartel diferían de acuerdo con su
procedencia social. “La lógica pre-industrial de Rodríguez Gacha, explicada en ocasiones por su
ancestro rural […] así como la lógica paternalista y publicitaria de Escobar, difieren de las lógicas
capitalistas de los Rodríguez, más preocupados por ganar espacio y respeto en la economía legal”
(Atehortúa Cruz y Rojas Rivera, 2008: 12). Los Rodríguez se caracterizaron por su discreción para
el lavado de activos, a través de cadenas de negocios que ocultaban sus exorbitantes entradas de
capital. “Fueron prudentes e ingresaron al alto mundo a través del dinero. Muchos cheques de
algunas de las cuentas de los Rodríguez, se descubrió después, eran girados a la dirección de
importantes compañías financieras, o a insospechadas cabezas del mundo económico, político y
deportivo”. (Atehortúa Cruz y Rojas Rivera, 2008: 13)
El “Cartel de Cali” optó, además, por establecer alianzas con las élites regionales a
través de sus inversiones en la economía legal y la figuración en los principales
eventos sociales de la ciudad. Estas diferencias entre uno y otro cartel, llevaron a
las autoridades a pensar que había “mafias de primera y de segunda categoría”.
Mientras unos eran considerados "respetables empresarios" con los cuales se podía
tratar, a pesar de la ilegalidad de su negocio, los otros, los miembros del “Cartel de
Medellín”, eran considerados delincuentes arribistas y peligrosos, cuyo poder se
basaba sólo en la fuerza que podía comprar el dinero. (Atehortúa Cruz y Rojas
Rivera, 2008: 12)
A los “nuevos ricos” de Colombia les fue negada así su inserción el campo social
colombiano, a pesar de su poderoso caudal económico y de la participación de altas esferas
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nacionales en el negocio del narcotráfico. En otras palabras, no todos los narcotraficantes lograron
trasladar su capital económico a otros campos sociales por cuenta de la fuerte cohesión de las
clases dominantes colombianas (Koessl, 2015: 73).
La historia de amor entre el capo más buscado del siglo XX, Pablo Escobar Gaviria, y una
periodista embebida en la élite bogotana, Cristina Vallejo, sirve de curioso correlato para
ejemplificar las reglas de juego de los campos sociales colombianos y los habitus comparables de
los agentes que heredan el capital cultural y de aquellos que se atreven a hurtarlo. En una novela
que se ha convertido en un bestseller en EEUU, Cristina Vallejo (2009) hace una llamativa
descripción de la Hacienda Nápoles, centro de operaciones y descanso de Pablo Escobar, y con
ella delata el encuentro entre dos esquemas de clasificación social en Colombia; el de los “nuevos
ricos” y el de “los ricos de siempre”:
Si bien esta casona es enorme, carece de todos los refinamientos de las grandes
haciendas tradicionales de Colombia: por parte alguna se ven la capilla, el picadero
o la cancha de tenis; los caballos, las botas de montar inglesas o los perros de raza;
la platería antigua o las obras de arte de los siglos XVIII, XIX y XX; los óleos de
vírgenes y santos o los frisos de madera dorada sobre las puertas; las columnas
coloniales o las figuras esmaltadas de los pesebres de los antepasados; los arcones
tachonados o las alfombras persas de todos los tamaños; la porcelana francesa
pintada a mano o los manteles bordados por monjitas, ni las rosas u orquídeas de la
orgullosa señora de casa. Tampoco se ven por parte alguna los humildes servidores
de las fincas de los ricos de mi país, casi siempre heredados con la propiedad, gentes
sufridas, resignadas y de enorme dulzura que a lo largo de generaciones han elegido
la seguridad por encima de la libración (Vallejo, 2009: 26).
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El auge del narcotráfico deshizo el orden social colombiano, que a fuerza de guerras civiles
y convenios bilaterales, habían conseguido dominar hasta entonces los partidos hegemónicos. Las
élites tradicionales vieron trastocado su dominio durante los años ochenta con el auge del
narcotráfico y la crisis del régimen tradicional. “Mediante la fragmentación partidista y el
clientelismo, ascendieron al plano nacional las élites regionales, en detrimento de los ‘jefes
naturales’” (Leal Buitrago, 2007: 197). Los antiguos apoderados, sin embargo, excluyeron de sus
órbitas a los recién llegados que desconocían sus códigos de prestigio y el modus operandi de sus
círculos sociales.
3.4.1.1. Generalidades sobre el fenómeno del sicariato
“El habitus produce prácticas y representaciones que están disponibles para la clasificación,
que están objetivamente diferenciadas; pero no son percibidas como tales más que por los agentes
que poseen el código” (Bourdieu, 1988: 134). Los gustos desarrollados por los agentes del código,
su capital cultural heredado (Bourdieu, 2013), son índices de clasificación que les sirven tanto para
identificarse con un grupo como para distinguirse de otros. “Así, el habitus implica un sense of
one’s place pero también un sense of other’s place (Bourdieu, 1988: 134). Esta premisa encuentra
ejemplo en la clasificación ideológica del parlache como jerga exclusiva de holgazanes y bandidos.
El desplazamiento forzado de comunidades rurales hacia las ciudades por cuenta de la
violencia que dejaron las disputas entre los partidos tradicionales, provocó un crecimiento excesivo
y no planificado en ciudades como Medellín, Cali y Bogotá. Las nuevas poblaciones se
concentraron en zonas periféricas que en general carecen de servicios públicos, presentan desde
siempre problemas de transporte, bajos niveles de educación, precario acceso a la salud y altos
índices de pobreza y desnutrición (Castañeda, 2005: 82). La población infantil de estas
comunidades marginales tiende a ser numerosa y vulnerable, y, en consecuencia, tiende a
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vincularse fácilmente a actividades delictivas, como la delincuencia común o el sicariato. Estos
mecanismos de pobreza estructural y el abandono estatal de estas poblaciones explican en cierta
medida la emergencia de la violencia delincuencial de estas zonas marginales. (Castañeda, 2005:
82; Goodbody, 2008: 445; Koessl, 2015).
En este contexto de profunda transformación social y cultural surge el parlache en las
comunas de Medellín, como “una serie de cambios lingüísticos y una nueva forma de simbolizar
y expresar la realidad urbana” (Castañeda, 2005a: 82). En Medellín de los años ochenta y noventa,
organizaciones de narcotraﬁcantes se asociaron con pandillas de adolescentes y bandas asesinas
(Goodbody, 2008: 445; Castañeda, 2005a: 83). Contrario a los jefes de los carteles, los sicarios sí
lograron “ingresar en algunos espacios reservados a las élites, como el acceso a las discotecas de
lujo, arrendar departamentos muy costosos en El Poblado –barrio élite de Medellin- etc” (Koessl,
2015: 73).
La violencia, junto a la economía ilegal y el clientelismo es una de las principales
opciones de empleo en Colombia, para aquellos agentes que no disponen de las
redes de contención o que por condiciones personales económicas, sociales o de
formación consideran que no tienen chances en el mercado legal para posicionarse
mejor en los campos social y económico. (Koessl, 2015: 133)
El sicariato, por tanto, constituye un problema orgánico de la sociedad, no un asunto
ideológico de sus actores (Koessl, 2015; Salazar, 2002; Von der Walde, 2000). Para muchos de
los jóvenes de los barrios marginales de las grandes ciudades el sicariato y la delincuencia
constituyen un oficio que contrarresta el abandono al que los somete el Estado; básicamente, “les
garantiza a los jóvenes aquello que la sociedad les niega: salario y trabajo” (Koessl, 2015: 134).
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Los jóvenes sirven al mejor postor, a quien prometa redimir de algún modo sus necesidades
económicas, bien sea la guerrilla, el narcotráfico o el paramilitarismo.
Prueba de ello es una de las categorías del oficio sicarial, propia de un kamikaze, que
ejemplifica cómo el crimen resulta en una salida para el estado de pobreza del sicario o su grupo
familiar. Se trata de un tipo de sicario denominado “desechable”, puesto que señala a “quien realiza
atentados sin esperanza de salir con vida del mismo, el pago de los servicios se realiza a los
parientes –generalmente la madre-. Los atentados en aviones y otros lugares, a personas de difícil
acceso […] son objetivos típicos de estas personas” (Koessl, 2015: 137). El desapego a las
ganancias obtenidas tras delinquir y el anhelo del beneficio familiar, por encima del particular,
resalta el abandono estatal de estas ciudadanías marginales.
Ellos no solo están dispuestos a morir en (186) acciones espectaculares. Su
propia cotidianidad está cargada de muerte. Cuando un joven se vincula a la
estructura del sicariato sabe que su vida será corta. Muchos de ellos dan con
buena anticipación, las instrucciones para su entierro. En realidad le temen más a
la cárcel que a la muerte. En la primera generación de sicarios el objetivo era claro:
conseguir dinero "para estar bien, vivir a la lata y ayudar a la familia”. Y aunque
sus acciones ya tenían visos suicidas, por el riesgo y la espectacularidad, en ellas
las posibilidades de sobrevivir eran mayores. Sus acciones recuerdan a los
viejos mineros que se colgaban una piedra al cuello para sumergirse en los ríos en
busca de una pepa de oro, el peligro de morir con los pulmones reventados
siempre presente. Pero frente a las últimas acciones del sícariato cabe la
siguiente pregunta: ¿para qué quiere dinero una persona que sabe que se va a morir,
que va a "perder el año" como lo dicen en su lenguaje? (Salazar, 2002: 160)
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Esta categoría desmiente la recurrente idea de que “el pobre es pobre por pereza” o, en su
variante más perversa, “pobre es el que quiere serlo” (Koessl, 2015). De este modo, se exime al
Estado y a los grupos empresariales de toda responsabilidad sobre la violencia estructural del país.
Y se atribuye a la lengua el poder de moldear ciudadanos de bien o pillos que, por voluntad propia,
se desprenden del tejido social.
3.4.2. Estado de la cuestión
La investigaciones más conocidas alrededor del parlache han sido realizadas por Luz
Estella Castañeda (2005a; 2005b) y José Ignacio Henao (1998; 2001; 2014), lingüistas de la
Universidad de Antioquia. Su investigación fue financiada por Colciencias y la Universidad de
Antioquia y quedó finalista en el Concurso de Lingüística de Colcultura en 1995. Colciencias es
el Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia y su misión es,
entre otras, concertar políticas de fomento para la producción de conocimientos y propiciar su
circulación a nivel nacional. Por su parte, Colcultura (Instituto Colombiano de Cultura) fue la
entidad encargada del fomento de las artes, letras y folclor nacional como también del
establecimiento de las bibliotecas, museos y centros culturales del país. Otras de sus labores
respondían a políticas formuladas por el Gobierno, a través del Ministerio de Educación. En 1997
fue reemplazado por el Ministerio de Cultura.
Aunque el DCEAC en sí mismo no fue patrocinado por estas entidades gubernamentales,
sí lo fue la visión del parlache como “dialecto social de carácter argótico”. Basada en Denise
Francois (1977), Castañeda reitera que “los argots pueden evolucionar hasta convertirse en
dialectos sociales cuando las condiciones socioculturales los favorecen” (Castaneda, 2005: 7). Los
argots, “hoy, se han constituido en legítimas hablas sociales o de grupo cuyos fines identitarios y
de desclasamiento les asignan un valor propio dentro de un sistema lingüístico mayor: nuestra
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lengua” (Villavicencio, 2011: 190). Inicialmente se pensó que se trataba de una variedad efímera
de orden generacional entre jóvenes de las comunas pero su propagación a través de medios de
comunicación, la literatura y el cine afianzó su uso cotidiano y su extensión por otros círculos
sociales (Castañeda y Henao, 1998).
Con todo, al parecer la extensa difusión de los cambios lexicales no supera las fronteras de
categorías como dialecto, jerga o argot. El parlache, dice Castañeda, funciona “como un
antilenguaje [en tanto] que se opone al lenguaje estándar” y es una “expresión simbólica de la
exclusión urbana” (Castañeda, 2005a: 81):
El origen del parlache está determinado por el estrato social de los hablantes, pero
aunque se extiende por todas las esferas de la sociedad y se convierte en un dialecto
social amplio, sigue conservando las características de un antilenguaje que, en
palabras de Hallyday (1982), es un lenguaje alternativo que sirve de vehículo de
expresión a una realidad alternativa. (Castañeda, 2005a: 81)
En esta observación académica del parlache se fijan llamativas fronteras lingüísticas. Hay
una visión del objeto que lleva a una distinción radical entre un nosotros y los otros, porque en
ella, diría Bourdieu (1988), se describe a la lengua y la cultura dominadas tomando como referente
a la lengua y la cultura dominantes:
Aquellos que se rebelan contra los efectos de la dominación que se ejercen a través
del empleo de la lengua legitima arriban a menudo a una suerte de inversión de la
fuerza simbólica y creen hacer bien al consagrar como tal a la lengua dominada,
por ejemplo en su forma más autónoma, es decir el argot. Esta inversión de las
ventajas y los inconvenientes, que se observa también en materia de cultura cuando
se habla de cultura popular, es también un efecto de la dominación. Es paradójico,
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en efecto, definir la lengua dominada con relación a la lengua dominante que no se
define ella misma más que por referencia a la lengua dominada. No hay en efecto
otra definición de la lengua legítima, sino que es rechazo de la lengua dominada
[…] Lo que se llama «lengua popular» son modos de hablar que, desde el punto de
vista de la lengua dominante, aparecen como naturales, salvajes, bárbaros, vulgares.
Y aquellos que, por la preocupación de rehabilitarla, hablan de lengua o de cultura
populares son víctimas de la lógica que lleva a los grupos estigmatizados a
reivindicar el estigma como signo de su identidad (Bourdieu, 1988: 156).
Algunos autores (Castañeda y Vila Rubio, 2006; Castañeda y Henao, 1998) aseguran que
el hablante de parlache acepta la marginalidad de su registro y la superioridad social que concede
el dominio de la lengua estándar: “Aunque los usuarios del parlache rechacen el español estándar
como símbolo de la clase dominante, en el fondo lo reconocen como la forma más elaborada y la
que se quiere utilizar en determinadas circunstancias” (Castañeda y Vila Rubio, 2006: 122). A este
rechazo cauteloso de la lengua dominada se suma también una observación sobre las actitudes
lingüísticas con las que se emplea. Por mucho que se extiendan los usos del parlache, no todos
tienen la misma intencionalidad, afirma Castañeda (2005a). En los estratos altos, sostiene, el
parlache se usa para el entretenimiento, y la representación del hampa. En ese mismo orden, para
los estratos bajos el parlache parecería, en cambio, sustancial a sus hablantes, parte de su naturaleza
marginal:
Debido a que un dialecto social es la materialización de una visión del mundo que
puede resultar potencialmente amenazadora, se han generado actitudes violentas
hacia los hablantes que utilizan variedades no estándares. Y aunque el parlache se
ha extendido ampliamente por todos los grupos sociales, sigue siendo una marca
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que identifica y excluye a los habitantes de los sectores populares y marginales,
quienes lo consideran un lenguaje corriente. En cambio, los hablantes de los
estratos medios y altos no solo hacen un uso diferente, ante todo lúdico, sino que lo
consideran vulgar (Castañeda, 2005a: 81).
Así las cosas, la contraposición entre la lengua culta y argot, como patrones sujetos a
cuerpos sociales específicos contribuye a la estigmatización de los grupos que se apartan de la
norma.
El parlache es una variedad dialectal que utilizan la mayoría de los jóvenes de la
ciudad de Medellín y de su Área Metropolitana, pertenecientes a los estratos uno,
dos y tres (En Colombia se clasifica los sectores urbanos y rurales en seis estratos
socioeconómicos). Surge y se desarrolla en estos sectores, como una de las
respuestas que los grupos sociales excluidos dan a los otros sectores de la sociedad
que los margina. Por esto, es un dialecto claramente diferenciador de los procesos
de comunicación, y sólo los hablantes auténticos, los que se reconocen como
habitantes de estos sectores y como hablantes del parlache o conocen ampliamente
el contexto lingüístico donde opera esta variedad dialectal pueden comunicarse con
propiedad utilizando el parlache. (Castañeda, 2005a: 78).
En efecto, la naturaleza críptica del argot juvenil implica que el léxico se encuentra en
constante renovación con el ánimo de distinguirse como comunidades particulares, como
“expresión simbólica de la crisis social” (Castañeda, 2005a: 23). “No surge como algo misterioso
o esotérico, no como propio de la gente del mal vivir, sino como un instrumento necesario para
defenderse y sobrevivir en el seno de un grupo social” (Villavicencio, 2011: 190). No obstante,
hay formas lexicales ya muy dispersas que continúan llevando la marca de su origen argótico aún
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cuando se las incluya entre listados lexicográficos más castizos. Es lo que ocurre, por ejemplo, con
el DCEAC:
Cuando contribuya a una mejor comprensión, se informa sobre la procedencia
socio-cultural de una palabra o locución. Al efecto se inicia como voz culta,
coloquial o vulgar. Si proviene de la marginalidad social se señala como orillera o
parlache. Además se agrega, a veces comentarios sobre el origen y el alcance de las
palabras para enriquecer su definición. (DCEAC, 2006: 14)
Los términos y modismos que, siendo originales de la jerga, ya están extendido a
otros grupos y estratos, aparecen señalados con un asterisco (*). Los que viene de
otras regiones y el Parlache los ha tomado e impulsado aparecen con dos asterisco
(**). (DCEAC, 2006:15)
Pese a que el parlache, dada su masiva expansión, ya no parece cohesionar socialmente a
un solo campo social puesto que ya forma parte de otros conjuntos sociales que también los
entienden, persiste una suerte de insistencia en delimitar al parlache como “dialecto del desarraigo
y la marginación” (Castañeda y Henao, 1998: 27), como una “jerga de marginados” (DCEAC,
2006).
Con el deterioro de las condiciones socioculturales y la agudización de la violencia,
el parlache sigue vigente, y su desarrollo es tan fuerte, que su caudal léxico se ha
incrementado notoriamente en los últimos años […] Así mismo, es cada vez más
frecuente su uso en los medios de comunicación, sobre todo, cuando abordan la
problemática de los sectores populares y marginales, no solo de Medellín sino de
toda Colombia. (Castañeda, 2005: 84)
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Se trata de una realidad mediatizada por la cultura de la droga, la presencia de la
violencia y el sexo, así como por fuertes sentimientos de grupo y compañerismo.
Todo ello conforma el ideario de estos jóvenes y, en consecuencia, en él se
encuentran los conceptos que dan lugar al caudal léxico que conforma esta variedad
lingüística (Castañeda y Vila Rubio, 2006: 121).
El parlache, en suma, se piensa desde los estudios académicos como un fenómeno
sociolingüístico que surge a comienzos de la década de los ochenta en sectores populares de
Medellín. Consiste en una variedad dialectal de origen diastrático, desarrollada por jóvenes de
entre 15 y 26 años en comunidades marginales (Castañeda y Henao, 1998; Castañeda y Henao
2001; Castañeda 2005a; Castañeda 2005b; Castañeda y Vila Rubio, 2006; Castañeda y Henao,
2014). Surge como vehículo de diferenciación y cohesión social y como forma de trasgresión ante
la ausencia de apoyo estatal hacia estas comunidades (Castañeda, 2005; Castañeda y Henao, 1998).
“Se llama Parlache porque es la combinación de dos términos que integran el nuevo vocabulario:
parlar y parche19. Es lo mismo que decir, hablar en un sitio donde se pasa bien. El nombre original
también es producto del ingenio de los jóvenes de las comunas de Medellín”. (Ramírez Serna, 23
de abril de 1996).
A este respecto, el investigador en temas sobre herencia africana de la Fundación Cultural
Afroamericana (FUKAFRA), Nicolás Ramón Contreras, ha abierto un debate alrededor de la
presunta originalidad del parlache en el que insiste en la necesidad de reconocer su complejo origen.
Para Contreras (2007) los estudios de Castañeda y Henao ignoran la etimología de varias de las
palabras a las que atribuyen origen en las comunas de Medellín. Contreras (2007) sostiene que las
relaciones comerciales entre las regiones de Antioquia, Córdoba y Choco durante el siglo XX
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Un parche se refiere a un grupo de amigos
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permiten el contacto entre registros de varias regiones y propicia así la asimilación de varias voces
que no son originarias de Medellín. Adicionalmente, agrega Contreras (2007), se ignora, entre
otras cosas, el origen antiquísimo de palabras con origen caribeño y africano y se inicia la
cronología etimológica que no ve más allá de los años ochenta y noventa.
Adolecen los estudiosos del parlache también de un vicio crónico de la Real
Academia Española de la Lengua, el ejercicio de una etimología excluyente de todo
aquello que tenga que ver con aporte léxico africano, términos que son anexados y
blanqueados por el viejo diccionario colonial, sin ningún trabajo de fondo (2007).
Lo cierto es que a través de la literatura, el cine, la televisión y la prensa se ha subrayado
la correspondencia entre las voces del parlache y las comunas de Medellín. Libros como No
nacimos pa´semilla -un libro sobre la cultura de las bandas juveniles de Medellín- de Alonso
Salazar, La virgen de los sicarios de Fernando Vallejo, Rosario Tijeras de Jorge Franco; películas
como Rodrigo D. No Futuro o La vendedora de Rosas de Victor Gaviria; y series televisivas como
Sin tetas no hay paraíso y Pablo Escobar, el Patrón del mal contribuyeron a la difusión nacional
del parlache y su identificación con el mundo marginal de Medellín. Así describe Salazar el
lenguaje de los jóvenes protagonistas de No nacimos pa´semilla:
El lenguaje del muchacho de banda está cargado de la aceptación de la muerte:
"No nacimos pa’ semilla", "pa’ morir nacimos", la maleta está lista", "estamos
viviendo las extras". Cuando se sale a realizar un trabajo, el riesgo se resume así:
"Cuando mucho, pierdo el año". Al parcero muerto se le dice: "bacano, ya estás en
lo tuyo". Es curioso que tres palabras recogidas de tradición lúdica paisa sean
las más utilizadas para hablar del muerto. "El traído", es el regalo que se
recibe el 24 de diciembre por obra y gracia del Niño Jesús, es también el
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nombre que se la da a la futura víctima. "El muñeco", que se hacía para el 31 de
diciembre con trapos viejos y pólvora, terminó significando el muerto. "El
paseo", que habla de la vieja costumbre de los Medellinenses de salir los fines
de semana por las carreteras a buscar mangas y charcos donde pasar el día y hacer
un sancocho, hoy evoca esas mismas carreteras que se empezaron a usar
desde hace algunos años como botaderos de cadáveres. (Salazar, 2002: 160)
En el más reciente prólogo a su novela, Salazar comenta que, desde la primera publicación
del texto, ha recibido reclamos de parte de varios habitantes de comunas, que culpan al libro de
haber estigmatizado a los jóvenes de dichas comunidades. Para contrarrestar la marca social de
hombres y mujeres sin futuro, varias organizaciones y proyectos adoptaron a lo largo de los años
el nombre de “Sí nacimos pa’ semilla” (Salazar, 2002: 16). Sin embargo, replica Salazar, “sólo
podría decir que tanto la aguda violencia como esa estigmatización preceden a este libro” (16). Por
desgracia, agrega, “en la raíz de esa violencia masiva de los jóvenes están factores estructurales
de exclusión económica y simbólica y procesos culturales complejos en los que se ligan al mismo
tiempo valores arcaicos y procesos consumistas” (16). Salazar anota además que las condiciones
de vida en las comunas de Medellín no han cambiado mucho desde la aparición de su novela.
Aunque reconoce el esfuerzo de líderes comunitarios y otras organizaciones no gubernamentales
por romper los ciclos de violencia que se repiten en estos barrios, teme que resulten en esfuerzos
inútiles, puesto que los cambios no provienen del poder estatal. “Tengo la convicción de que
difícilmente podremos enderezar nuestro destino si los esfuerzos de la sociedad no se reflejan en
un cambio de las élites de la política que, como mafias, han convertido al Estado en un botín y
deslegitiman su autoridad, requisito de la convivencia social” (17).
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Vale la pena detenerse también en algunos pasajes de novela La virgen de los sicarios20
porque en ellas hay reflexiones específicas sobre el parlache por parte del gramático que
protagoniza la historia. La virgen de los sicarios narra el romance entre un gramático y un sicario
en la ciudad de Medellín. A lo largo de la novela el gramático reflexiona con desprecio sobre la
sociedad colombiana y los tipos sociales que le generan repulsión. Entre tanto, el sicario va
liquidando a cada uno de los personajes que provocan antipatía en el gramático, implementando
juntos una dinámica de limpieza social que gira en torno a la habilidad retórica del gramático. A
pesar de la complicidad que se entabla entre los protagonistas, el sicario no escapa del descrédito
vigilante del gramático:
[El sicario] sin saber ni inglés ni francés ni japonés ni nada sólo comprende el
lenguaje universal del golpe. Eso hace parte de su pureza intocada. Lo demás es
palabrería hueca zumbando en la cabeza. No habla español, habla en argot o jerga.
En la jerga de las comunas o argot comunero que está formado en esencia de un
viejo fondo de idioma local de Antioquia […] en fin, de una serie de vocablos y
giros nuevos, feos, para designar ciertos conceptos viejos: matar, morir, el muerto,
el revólver, la policía… Un ejemplo: "¿Entonces qué, parce, vientos o maletas?"
¿Qué dijo? Dijo: "Hola hijo de puta". Es un saludo de rufianes. (Vallejo, 1994: 26)
Como se ve, el gramático de la novela fabrica una imagen de los pobladores de la comuna.
Ejemplifica, interpreta y señala como delictivo el tratamiento más elemental, el del saludo, entre

En su artículo “Los embelecos de la gramática: lengua, literatura y herejías gramaticales en la obra de
Fernando Vallejo”, María Ospina (2015) sostiene que en La virgen de los sicarios el habla de los sujetos
marginales se desprende de toda represión gramatical y este hecho posibilita que la literatura sea un espacio
de reflexión sobre el mundo social, a partir de la puesta en escena del habla de sujetos subalternos.
Igualmente, Ospina comenta también que la novela le atribuye al intelectual una responsabilidad histórica
en la inequidad social del país por su actitud prescriptiva al momento de narrar. Esto, puesto que, en su afán
correctivo del lenguaje, restringe el habla cotidiana de los sujetos marginales a los márgenes de la literatura
y el bien hablar, es decir, la deja por fuera del espectro de la reflexión social (Ospina, 2015).
20
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los jóvenes de las comunas. El gramático distingue entre lenguas mayoritarias y el sicario emite
zumbidos. Quien habla una jerga o argot, solo sabe de golpes, lo habita un vacío mental o no existe.
Es más un muerto viviente que una ciudadanía malograda. A continuación, al explorar el origen
de las comunas explica que sus pobladores traen consigo la violencia y la pereza desde el campo.
Esta resolución despolitiza el conflicto de las comunas, en tanto que le quita cualquier
responsabilidad a las instituciones del Estado. La ideología del gramático cobra fuerza simbólica
cuando ofrece una solución de tajo para el problema de violencia en las comunas:
Uno en las comunas sube hacia el cielo pero bajando hacia los infiernos. ¿Por qué
llamaron al conjunto de los barrios de una montaña comunas? Tal vez porque
alguna calle o alcantarilla hicieron los fundadores por acción comunal. Sacando
fuerzas de pereza. Los fundadores, ya se sabe, eran campesinos: gentecita humilde
que traía del campo sus costumbres, como rezar el rosario, beber aguardiente,
robarle al vecino y matarse por chichiguas con el prójimo en peleas a machete.
¿Qué podía nacer de semejante esplendor humano? Más. Y más y más y más. Y
matándose por chichiguas siguieron: después del machete a cuchillo y después del
cuchillo a bala, y en bala están hoy cuando escribo. Las armas de fuego han
proliferado y yo digo que eso es progreso, porque es mejor morir de un tiro en el
corazón que de un machetazo en la cabeza. ¿Tiene este problemita solución? Mi
respuesta es un sí rotundo como una bala: el paredón. Otra cosa sería buscarle la
cuadratura al círculo. Una venganza trae otra y una muerte otra muerte, y tras la
muerte vienen los inspectores de policía oficiando el levantamiento de los
cadáveres. (Vallejo, 1994)
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Con estos antecedentes académicos y literarios se publica el DCEAC (2006) que, como se
verá, funciona bajo una lógica que desconoce la violencia estructural y cultural que sostienen la
violencia manifiesta (Galtung, 1996; Hernández, 2001). El papel que juega la estigmatización del
parlache a través de la literatura, el cine y la academia, es el de desprender la lengua de sus
detonantes políticos. El uso del parlache es indicador de modos de ser que están sujetos a la vida
del hampa. El lenguaje se explora aquí como ciencia, no como práctica política que estructura
socialmente los territorios. El capital cultural heredado acuñado por Bourdieu (2008), equivale a
la negación del ascenso social y es punto clave en la fijación de lugares sociales estables e
inmutables en las zonas marginales de Colombia.
3.4.3. El autor: un hombre de letras; abogado de formación y lexicógrafo por afición
Por la década de los sesenta del siglo XX se dio un fenómeno de rebelión intelectual en
varias universidades de EEUU y Europa. El movimiento, conocido como la contestación
universitaria (Roszak, 1968), consistió en un profundo cuestionamiento a la producción de
conocimientos científicos en favor de instancias de poderes hegemónicos, lo que contribuyó a una
importante redefinición de campos de conocimiento como la Antropología, la Psiquiatría, la
Sociología, el Trabajo Social, etc (Celis Ospina, 2009: 3). La contestación universitaria tuvo su
equivalente en Colombia en lo que se conoció como el período de la Universidad contestataria
(Celis Ospina, 2009, Aubad, 1998); etapa en la que la universidad dio un giro hacia la
transformación social. Ramiro Montoya forma parte de la generación de estudiantes que participó
en este proceso de transformación del espíritu académico de las universidades colombianas.
Su generación que presenció la caída del partido liberal durante las elecciones de 1946, que
llevaron a la posesión del Presidente conservador Mariano Ospina Pérez (1946-1950). Durante
este periodo la violencia bipartidista se incrementó, resultando en 1948 con el asesinato del líder
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de la disidencia liberal Jorge Eliécer Gaitán. “Con el asesinato de Gaitán se inicia el período de la
violencia que dejaría 300.000 muertos y alimentaría un fenómeno de desplazamiento hacia las
ciudades, el cual jalonó a su vez el cambió de perfil de un país rural a un país urbano” (Montoya,
Abril 6 de 2014). Al año siguiente, el partido liberal no presentó candidatos para la presidencia
arguyendo que no había seguridad para los candidatos liberales. Como consecuencia, el único
candidato postulado, miembro del partido conservador, Laureano Gómez, fue elegido presidente.
Su mandato, sin embargo, duró sólo un poco más de un año (1950-1951), puesto que el general
Rojas Pinilla se tomó el poder e impuso la única dictadura que ha tenido Colombia (1953-1957).
En 1954, “el estudiante Uriel Gutiérrez fue asesinado por balas militares a las puertas de la U.
Nacional, lo que causó una gigantesca protesta estudiantil en la que otros nueve universitarios
fueron baleados” (eltiempo.com, 23 de julio de 2010). Los movimientos estudiantiles se
continuaron haciendo frente a los autoritarismos del dictador y fueron claves en su caída en mayo
de 1957.
Montoya, quien nació en Medellín pero vivió la mayor parte de su juventud en Bogotá,
formó parte de estos movimientos estudiantiles. Junto con su amigo de temprana juventud y
célebre filósofo colombiano, Estanislao Zuleta, se trasladó de Medellín a Bogotá. Juntos lideraron
mítines universitarios en Bogotá contra la dictadura de Rojas, pronunciaron discursos y redactaron
panfletos que reproducían mimeografiados y repartían en la calle. Fueron una generación cercana
a la revolución cubana, pero crítica frente a la ortodoxia de los partidos comunistas de Colombia
y el mundo. Organizados políticamente como el Frente Obrero Estudiantil, que se transformó con
el tiempo en el Movimiento Obrero Estudiantil Colombiano, MOEC, estos intelectuales
continuaron debatiendo sus preocupaciones políticas luego de la caída del dictador. (Montoya,
febrero 2 de 2015)
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En 1950, comenta Montoya, Medellín era “una sacristía, con la más absoluta censura al
pensamiento y la acción, cuando éstos se salían del marco establecido por la iglesia católica”
(Montoya, febrero 2 de 2015). Por sus años de bachiller en Medellín, Montoya concurría a los
cafés donde se reunía la bohemia juvenil de la ciudad. Varios de esos jóvenes, al igual que Montoya,
formaron parte de la Agence France-Presse de Medellín, una agencia de noticias con epicentro en
París, que transmitía noticias sobre Europa para Colombia y que contó con renombrados
intelectuales nacionales a su cargo (Montoya, abril 6 de 2014). En las oficinas de la France-Presse
se conformó un ambiente de tertulia, que sirvió de preludio para las salidas a los cafés vecinos.
Por allí desfilaron, escritores como Carlos Castro Saavedra, Manuel Mejía Vallejo y otros
antioqueños célebres internacionalmente como el artista Fernando Botero y el poeta Gonzalo
Arango, fundador de un movimiento literario colombiano conocido como el nadaísmo (Montoya,
febrero 2 de 2015).
Montoya inició estudios de derecho en la Universidad de Antioquia (1953-1955), pero los
culminó en la Universidad Libre de Bogotá. En Bogotá, frecuentó también los cafés adonde
concurría la intelectualidad capitalina. De ella, resalta a un importante poeta colombiano llamado
León de Greiff, quien, comenta, jugaba prolongadas partidas de ajedrez con Estanislao Zuleta. En
los cafés bogotanos, Montoya hizo amistad con reconocidos escritores colombianos como Álvaro
Mutis, Germán Espinosa y Gabriel García Márquez, quien en ese entonces era un periodista
costeño, que trataba de abrirse camino en el mundo intelectual colombiano (Montoya, febrero 2
de 2015).
El autor ha publicado en los suplementos dominicales de El Colombiano y El Tiempo. El
suplemento dominical de El Tiempo fue una de las publicaciones de mayor influencia en Colombia
durante la segunda mitad del siglo XX. “Quien publicaba en [ella] podía después hacer carrera en
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el mundo de las letras” (Builes, 2012: 5). Fue también cofundador del periódico Crisis, fundado
en Medellín en 1956, junto con VirgilioVargas, Delimiro Moreno y Mario Arrubla. (Montoya,
2009: 2). Por entonces publicó también textos en periódicos y revistas pequeñas como La Calle,
Contemporánea, Eco, Mito y Gaceta Tercer Mundo, dirigida por quien eventualmente sería
Presidente de Colombia, Belisario Betancur (1982–1986).
Una mirada retrospectiva a la aparición de algunas de éstas revistas sirve para dar cuenta
de los círculos sociales que frecuentaban el autor del diccionario y la eventual consecución de
varios de sus proyectos culturales. De las revistas mencionadas destacamos la revista Mito, porque
convocó a importantes escritores colombianos durante la década de los cincuenta. Sus autores, se
dice, introdujeron la modernidad literaria en el país (Diario del Huila, marzo 6 de 2014); “querían
situarse como vanguardia […] aportando todo el capital simbólico que habían acumulado en
Europa pues eran viajeros, bilingües, cosmopolitas, con hábitos europeos, traductores, buenos
escritores y poetas” (Builes, 2012: 17). Además de Montoya, otros corresponsales sobresalientes
de Mito fueron también Estanislao Zuleta, Gonzalo Arango, Fernando Botero; el novelista Carlos
Castro Saavedra y el médico genetista Emilio Yunis Turbay (Diario del Huila, marzo 6 de 2014).
“Los lectores de Mito eran esencialmente las élites burguesas colombianas de las grandes ciudades;
ciertos grupos de estudiantes universitarios, así como amigos escritores de México, Argentina,
Guatemala, Cuba y España.” (Builes, 2012: 8).
Mito se caracterizó por su naturaleza pluralista, fue un “proyecto modernizador,
democrático y secular” que permitió la publicación de ideas políticamente opuestas en sus páginas
y permitió críticas al campo literario colombiano y los asuntos de política nacional (Builes, 2012:
23). Desde sus inicios, sin embargo, sus miembros sostuvieron “lazos de amistad con los
principales agentes de poder cultural de la época. Incluso algunos de ellos viajaron en los años
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cincuenta a España gracias a las becas […] promovidas por los convenios hispanoamericanos entre
el gobierno de Laureano Gómez y el dictador Franco (Builes, 2012: 18). La revista buscaba
también promover a las nuevas generaciones de escritores. De entre ellos, el más sobresaliente,
luego de finiquitada la revista, fue Ramiro Montoya. Con la caída Rojas, casi todos los miembros
de Mito comenzaron a hacer parte del proyecto político del Frente Nacional (1958-1970), hecho
que contribuyó a la desarticulación de la revista (Builes, 2012: 24). Los lazos de dominio cultural,
sin embargo, resistieron la terminación de la publicación. En octubre de 1982, cuando se anunció
el nobel a García Márquez, el entonces presidente Belisario Betancur celebró el acontecimiento en
la librería La Gran Colombia de Bogotá con su Ministro de Comunicaciones, varios periodistas,
magistrados y amigos (Diario del Huila, marzo 6 de 2014). Entre los asistentes al festín, se
encontraba también Ramiro Montoya, quien otrora compartiera tertulias con el presidente
Betancur.
Actualmente, Ramiro Montoya reside en Madrid, donde dirige las revistas Raíz
Emprendedor y Raíz Colombia. La primera está destinada a inmigrantes empresarios y la segunda
a los inmigrantes colombianos residentes en Madrid. Desde el 2003, Montoya colabora en la
revista Al Margen, con cuentos, ensayos y selecciones de sus diccionarios. Ha publicado un libro
de cuentos titulado A este lado del mundo (2008). En el 2013 publicó un libro de crónicas sobre la
extracción de minerales preciosos de España sobre sus colonias, titulado La sangre del sol.
Crónicas del oro y la plata que España sacó de América. “La obra fue presentada en Casa América
de Madrid el 16 de enero 2014 y ha sido recibida por especialistas y lectores de temas históricos
con críticas elogiosas, que son justo reconocimiento a un trabajo que le llevó cinco años de
investigación” (Aldiser, 2015).
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Montoya se presenta como lexicógrafo, le deleita que lo perciban como un hombre culto,
abogado de profesión, que asume la lexicografía como una forma de acercarse a la cultura popular
y a su creatividad lingüística. Aunque tiene trabajos narrativos, su fuerte son las publicaciones en
lexicografía:
Me gusta ser admitido como un hombre de letras, extraviado en otras actividades,
abogado por formación y editor por oficio. He tomado la lexicografía como una
agradable manera de aproximarme a la creativa inteligencia del pueblo que es el
gran innovador del idioma. He publicado “Madrileño Urgente para Colombianos”,
“El Parlache, jerga de marginados” y “Diccionario Comentado del Español Actual
en Colombia” (Aldiser, abril 21 de 2015).

El autor, hombre de letras extraviado en otras actividades, abogado por formación
y editor por oficio, ha tomado la lexicografía como una agradable manera de
aproximarse a la creativa inteligencia del pueblo, innovador del idioma. Actitud e
interés que quiere compartir con el lector. (DCEAC, 2006: Contraportada)
Aquí reaparece un importante tópico que se repite dentro de la lexicografía de difusión en
Colombia. Es la idea de que el gramático nutre su saber de los usos populares al tiempo que educa
al pueblo en la distinción de los usos correctos. Se repite una fórmula que contrapone “lo culto” a
“lo popular” y exalta al lexicógrafo como el hombre ilustrado que vuelve su mirada hacia una masa
demográfica amorfa y tumultuosa que desea ser educada.
Montoya asigna así unas marcadas fronteras lingüísticas entre los hablantes. Escribe tres
listas lexicales distintas de acuerdo con las jerarquías lingüísticas que él mismo aparta: . En ellas
pueden detectarse una separación recurrente entre “ellos” y “nosotros”. “Con este volumen
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pequeño, de fácil consulta, el autor ha pensado en simplificar el acceso de los no especialistas a la
riqueza de nuestro lenguaje” (DCEAC, 2006: 11)
De acuerdo con Montoya, el parlache tiene algo de sustrato tanguero en sus voces. “El
tango […] describe la vida de los jóvenes marginales, siempre cercana con la muerte, que en la
sociedad en formación de los barrios de Buenos Aires, llevaba a un entorno de violencia y mantenía
al joven en niveles de peligro y difícil supervivencia (Aldiser, abril 21 de 2015)”. Algo parecido,
aunque con más énfasis en la salsa, sostiene el autor de No nacimos pa’ semilla:
Este, sentido festivo de vivir y de morir, se sumó a los valores del malevo, dichos
en las viejas melodías del arrabal, en el tango. El varón, el auténtico varón, el que
no se arruga por nada, que no es soplón, que muere en su ley, quedó heredado
en el sicario de hoy. Pero es la salsa la música que más pinta a estos
muchachos de la gran ciudad. La salsa es la crónica de los Pedro Navaja, de
los Juanito Alimaña, de los malos y su barriada. Por ello se ha constituido en un
elemento de identidad social y cultural. (Salazar, 2002: 161)
3.4.4. Macroestructura
El DCEAC se publica en Madrid y va ya por su tercera edición. La primera y tercera
ediciones (2005, 2006) de la editorial Visión Net fueron para la Unión Europea y la segunda para
Colombia y América Latina (2006). Un ejemplar de esta última reposa en los anaqueles de la
Biblioteca Manuel Rivas del Instituto Caro y Cuervo en Bogotá. Del diccionario existen ediciones
en papel, de Visión Net Madrid (2005) y Ediciones Párrafo Bogotá (2006) y una versión
electrónica gratuita.
El diccionario abre con un epígrafe de don Quijote que hace referencia al poder de los
hablantes en la transformación diacrónica de la lengua: “[…] y, cuando algunos no entienden estos
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términos, importa poco, que el uso los irá introduciendo con el tiempo, que con facilidad se
entiendan; y esto es enriquecer la lengua, sobre quien tiene poder el vulgo y el uso” (DCEAC,
2006). A pesar de la cita, el DCEAC se resiste a la inserción de las formas del parlache en los usos
de las clases sociales más altas. Hay también un rechazo por las formas regionales en función de
la consolidación de un español colombiano unificado. Esta situación se plantea como una meta a
seguir, como una línea final que es preciso alcanzar por el bien de la nación.
En estos primeros años del siglo xxi los lexicólogos consideran que ya hay un
“Español Colombiano”, un lenguaje nacional, fijado por el uso dentro de un espacio
lingüístico común que va superando el predominio de los léxicos regionales.
(DCEAC, 2006: 9)
Según el DCEAC, esta variedad del español deriva por devenir histórico de la norma
española y se enriquece de matices regionales. Esta percepción involucra un componente afectivo
(Rojas, 2015) que apela al imaginario nacional y panhispanista de la lengua como patria común
(del Valle, 2009):
El desarrollo de la economía y de las instituciones del Estado, el avance de las
comunicaciones y de los medios de información masiva han ido produciendo un
lenguaje común nacional, nutrido por el tronco peninsular, enriquecido por los
diversos afluentes regionales y extranjeros y recreado a diario por el afán de 40
millones de colombianos de dar mayor expresividad a sus asuntos. Dentro de esa
tendencia histórica, el DICCIONARIO COLOMBIANO DEL ESPAÑOL
ACTUAL DE COLOMBIA quiere ser una contribución al registro de ese idioma
común, fortaleza de una nueva nación (DCEAC, 2006: 9)
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El ideologema de la lengua como patria acompaña una agenda nacionalista de
homogenización lingüística como ideal en el DCEAC. Se trata por lo visto de un proceso de
evolución que tiende hacia la eliminación de voces provinciales que implican condiciones
socioculturales variadas.
La formación de una nación unitaria ha sido un lento proceso de la integración, a
partir de providencias separadas por la geografía y por elementos sociales y
culturales muy acentuados (DCEAC, 2006: 9).
Recordemos que para Haugen (1962) la nación es, una “unidad efectiva de acción política”
que precisa ser también una unidad social que minimice las diferencias internas y maximice las
diferencias externas de los ciudadanos de una nación (Haugen, 1962: 244). Puesto que la lengua
está sujeta al sentir nacional, el modelo ciudadano habla la variante estándar en ese trasegar lineal
hacia la unidad lingüística. En el portal de internet de la Cancillería de Colombia, diseñado para
brindar información a los migrantes colombianos y “generar un espacio para que los colombianos
en el exterior establezcan vínculos positivos entre sí y con su país” (Cancillería, en línea) se
promociona el DCEAC bajo palabras clave como lenguaje nacional, léxicos regionales, léxicos
extranjeros y espacio lingüístico. Lo que arroja luces sobre la función pedagógica del DCEAC y
el sentido de pertenencia patrio que la alimenta.
3.4.4.1. Función pedagógica
Como se mencionó en la introducción, los autores de los diccionarios tienden a construir
autoridad científica a través del amparo institucional, su pretensión pedagógica y la naturaleza
aparentemente etnográfica de su trabajo. El DCEAC, en particular, apela al posicionamiento de
las voces populares como tema de interés lingüístico para justificar el aislamiento que se hace del
Parlache. Estos pilares de neutralidad científica tienen ajustes interesantes en el DCEAC que vale
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la pena resaltar. Así, por ejemplo, aunque el DCEAC no está avalado por institución alguna, éste
sí ofrece algunas venias a la RAE y el Instituto Caro y Cuervo para insistir en la rigurosidad del
campo en el que se ubica:
La lexicografía ha conseguido en nuestro país muy altos niveles de calidad y
cantidad, en especial por las meritorias publicaciones de los especialistas del Caro
y Cuervo, verdaderos clásicos de la ciencia del lenguaje con cierta tendencia a
mantenerse reservadas para los muy doctos y pacientes. (DCEAC, 2006: 11)
Damos acogida al Parlache, jerga de marginados, aceptando la definición que ya la
Real Academia incluye en su Diccionario: “Parlache: Jerga surgida y desarrollada
en los sectores populares y marginados de Medellín, que se ha extendido en otros
estratos sociales del país”. (Parlache, en línea)
El autor enfatiza el carácter didáctico del diccionario. Éste reposa en la facilidad para
consultarlo y el tono humorístico que acompaña las definiciones, sin poner en riesgo la rigurosidad
del trabajo lexicográfico o faltar a sus normas:
Este diccionario tiene un enfoque descriptivo, para mostrar los matices del Español
Colombiano y acentuar su colorido y calidez. Sigue las reglas básicas del trabajo
lexicográfico, pero prefiere la comodidad del lector y, con un estilo que busca
agradar, despliega recursos editoriales que facilitan la consulta y lectura. (DCEAC,
2006: 11)

Es un diccionario no convencional, que supera la aridez del tema con un estilo
coloquial y fino humor. Trae abundantes ejemplos de uso, tomados del lenguaje
cotidiano […] Es un libro que se lee con agrado, se consulta fácil y se colecciona
con interés. (DCEAC, 2006)
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El atributo de “fino” para referir al humor del texto delimita a un público específico que
debe compartir y comprender las anotaciones graciosas del autor. De alguna manera se perfila la
audiencia del diccionario, que no parece buscar ser consultado por los hablantes mismos del
parlache sino por las clases más acomodadas que tienden a imitar sus usos. Se genera una distancia
entre aquel que consulta El Parlache y aquel que habla el parlache; el primero es sujeto observador
y el segundo objeto de estudio. El Parlache, de hecho, se presenta como un apéndice del DCEAC,
pues se trata de una realidad para ser observada detenidamente como fenómeno social, como un
elemento de interés científico, como una curiosidad que no debe ser incluida en los usos cotidianos
de otros colombianos:
La segunda parte de la obra recoge EL PARLACHE, JERGA DE MARGINADOS,
con el vocabulario de las pandillas de Medellín y de otras ciudades. Se presenta
como un diccionario separado para dar cabida a una realidad de interés sociológico
y lingüístico. (DCEAC, 2006)
Las mayúsculas (en el original) advierten sobre la naturaleza lingüística del habla y su
inmediata identificación con lo marginal. La forma y el contenido del texto destinado para el
parlache operan en favor de una postura ideológica que señala, juzga y reprende el uso del parlache.
El lexicógrafo, aunque posa de neutral, recoge voces que considera indefectiblemente ligadas a la
criminalidad de las principales ciudades de Colombia, con especial énfasis en la ciudad de
Medellín. Su mirada, aunque pretendidamente científica, delata las orientaciones de clase que
configuran su texto.
Un ejemplo de ello es evidente en la clasificación de voces regionales o “poco frecuentes”
dado su localismo o estatus social. En ellas hay una visión generalizada y radical de la distribución
geográfica y social de los usos lingüísticos nacionales.
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No todas las voces y expresiones de este Diccionario son utilizadas por todos. Se
califican dos casos de difusión restrictiva. Uso poco frecuente se presenta con
voces propias de una profesión u oficio, del argot de una clase social o de la
juventud, con arcaísmos y neologismos, o palabras en vías de extinción […]
Regionalismo […] cuando el uso y el origen son marcadamente regionales se
indica además la procedencia […] (Las áreas lingüísticas que se tienen en cuenta
son Antioquia, Bogotá, Costa Atlántica, Llanos, Santanderes, Tolima, Sur y Valle).”
(DCEAC, 2006: 13)
Otra importante clasificación se presenta en clave de “procedencia socio-cultural” para
marcar las voces que por su uso generalizado forman parte tanto del español actual de Colombia
como del parlache. Este hecho contribuye a la supresión activa de las voces del parlache y delimita
el público al que va dirigido el diccionario, pues la distinción de las voces del parlache como
“orilleras” sugiere que quienes leerán el diccionario pertenecen a un ámbito social distinto al de
quienes habitan las comunas (que no buscarían evitarlas). Pensado en términos de largo alcance,
este ejercicio también constituye el silenciamiento de ciertas voces y contribuye a la elisión de
formas de decir regionales en favor de la norma culta.
Cuando contribuya a una mejor comprensión, se informa sobre la procedencia
socio-cultural de una palabra o locución. Al efecto se indica como voz culta,
coloquial o vulgar. Si proviene de la marginalidad social se señala como orillera o
parlache” (DCEAC, 2006: 13).
De otra parte, bajo el subtítulo “Palabras que pueden dar origen a confusiones”, el DCEAC
aclara:
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Estrato cinco, estrato seis: Para efectos fiscales y de tarifas de servicio público, en
las ciudades principales y en algunas zonas suburbanas, los barrios están
clasificados por estratos, desde el uno (1) que corresponde a las viviendas más
pobres, hasta el (6) que corresponde a los llamados ricos u oligarcas. Esta
estratificación se manifiesta en otras barreras sociales y culturales. Si usted es de
estrato tres no le resulta fácil tratar de levantarse novia en el seis, porque allí lo
miran mal y los precios son muy altos. (DCEAC, 2006: 25)
Aquí, aunque parece haber una problematización de las prácticas sociales que evidencian
los estratos sociales en Colombia, hay también una reproducción del discurso de normalización.
Las disputas sociales atravesadas por la lengua forman parte de la normalidad nacional y, aunque
confusas, se muestran inevitablemente reguladas.
De otra parte, si bien el parlache es una variedad diastrática que surge en áreas periféricas
y vulnerables de las ciudades, sus usos según el DCEAC son, casi exclusivamente, propias del
mundo sicarial.
Ese entorno de marginalidad ha creado un lenguaje orillero y cruel que se ha
difundido con rapidez en el mundo de los violentos, violentados y carcelarios y que
ha seguido su tránsito a otros sectores sociales. De él se está nutriendo, en buena
parte, el argot de la juventud integrada a medios más formales, la que estudia y la
que trabaja (El parlache, 2006: 14).
Dicho de otra forma, si el parlache lo usa alguien que vive en las comunas de Medellín, se
trata de alguien que pertenece a una pandilla, que no estudia ni trabaja. Si, por el contrario, se oye
parlache en áreas más exclusivas de la

ciudad, es porque se está imitando, consciente o

inconscientemente, las voces de la criminalidad. En eso concuerda Montoya con otros estudiosos
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del parlache que piensan que, cuando estos usos se dan entre las clases más adineradas, constituyen
simples licencias lingüísticas, que se dan los miembros de otras esferas sociales con propósitos
meramente recreativos:
El parlache “sigue siendo una marca que identifica y excluye a los habitantes de los
sectores populares y marginales, quienes lo consideran un lenguaje corriente. En
cambio, los hablantes de los estratos medios y altos no solo hacen un uso diferente,
ante todo lúdico, sino que lo consideran vulgar”. (Castañeda, 2005: 81)
Teniendo en consideración éste enfoque, exploraremos a continuación las entradas
lexicales del Parlache, explorando a qué parte del imaginario nacional van dirigidos estos sentidos
y cómo se usan. Los lemas del Parlache van usualmente señalados con asteriscos que indican su
procedencia y su direccionalidad. Por lo general también van acompañados de ejemplos
inventados por el lexicógrafo que ilustran su funcionalidad en la comunicación delincuencial:
Con riesgo de algunas imprecisiones, hemos señalado con un asterisco (*) los
términos y modismos que, siendo originales de la jerga, ya están extendidos a otros
grupos y estratos, ejemplo: traqueto sicario, matón, traficante: “Era un traqueto que
hacía cruces y por eso lo colgaron”. Los que tienen dos asteriscos (**) vienen del
uso coloquial en el país o la región y el Parlache los ha tomado, ejemplo: Pasar al
papayo Asesinar. (Montoya, 2005: 226)
Visto así, la función pedagógica del DCEAC -fondo en el que descansa su carga ideológica
(Rodríguez Barcia, 2012)- consiste en disuadir a los hablantes de clases acomodadas que eviten el
parlache y los regionalismos. Esta función cumple un doble propósito; de una parte alimenta un
imaginario de unidad lingüística sujeta al orgullo nacional y, de otra parte, aísla los usos regionales
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y diastráticos. Este hecho contribuye a la estigmatización de dichas voces y a la vinculación
automática de pares radicales como regionalismo y atraso, parlache y criminalidad.
3.4.5. Microestructura y multimodalidad
Varias entradas del DCEAC concuerdan con otras listadas en El Parlache. En ellas llama
la atención la atmósfera de holgazanería, criminalidad y vulgaridad de los sentidos vistos en El
Parlache. El contraste indica que las palabras cobran distinto sentido dependiendo exclusivamente
del perfil social de quien las use. La selección de uno u otro sentido es personal

pero

potencialmente violenta si es usada por habitantes de las comunas:
achicopalado: Derrotado desanimado (DCEAC, 2006: 64)
achicopalado: 1. –Aburrido, cobarde, sin motivación ni interés. 2. – Con ansia de
droga o golpeado por el exceso de consumo (El Parlache, 2006: 227)
bagre: -Pez de nuestros ríos, muy frecuente en la comida de los colombianos. 2. –
Persona de apariencia fea o aspecto desagradable: “Ese tipo es un bagre” (DCEAC,
2006: 81)
bagre: Mujer fea. Braguear: Conquistar a una mujer fea. “El que no braguea no
culea” (El Parlache, 2006: 232)
Otras palabras listadas sólo entre las voces del parlache, y que no obstante pertenecen al español
estándar y aparecen en las voces coloquiales del DLE, llevan fuertes marcas de criminalidad en
sus usos:
acostado: (pronunc. acostao) Muerto: “Está en cana por dos acostados que dejó en
la comuna de arriba”. Barrio de los acostados es el cementerio. (El Parlache, 2006:
228)
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campanero: Persona que vigila mientras se cumple una tarea de la banda. (El
parlache, 2006: 237)
cascar: Matar, dar bala o golpes: “No pudimos cascar a ese gonorrea” (El Parlache,
2006: 238)
coronar: Terminar un trabajo, completar el plan de un delito. (El Parlache, 2006:
240)
Otras entradas constituyen frases cargadas de violencia criminal, subrayando la idea de que
el parlache es jerga del hampa, está socialmente localizada y sus usos delatan criminalidad.
“Muchas personas lo consideran una amenaza contra la variedad estándar, porque se difunde
rápidamente en todas las esferas de la sociedad y, al entrar a los medios masivos de comunicación
y a la letra impresa, se arraiga en los hablantes y adquiere legitimidad” (Castaneda, 2005: 80). El
DCEAC parece muy preocupado por contrarrestar ese efecto de difusión y quizás por ello agudiza
los matices criminales del parlache.
dar el paseo: Retener una persona para asesinarla o retenerla con fines de robo. (El
Parlache, 2006: 244)
dar el vueltón: Asesinar. (El Parlache, 2006: 244)
dar lata: Apuñalar. (El Parlache, 2006: 244)
echarse (a alguien): 1. –Matar: “Por ley de vida me lo tengo que echar”. (El
Parlache, 2006: 246)
hacer cruces: Matar por contrato, ejercer de sicario: “Lo colgaron porque era un
traqueto y hacía cruces”. (El Parlache, 2006: 253)
raquetiar: Requisar, esculcar a la víctima: “Después de que lo cascamos lo
raquetiamos” (El Parlache, 2006: 271)
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temperar a la sombra: Cumplir condena, estar en la cárcel. (El Parlache, 2006:
275)
Una particularidad del Parlache es que cuenta con una versión electrónica gratuita. Ésta
exhibe un discurso multimodal en el que cada letra está representada como un hombre que,
mediante grandes acrobacias, recrea una o varias letras del alfabeto. Entre tanto, la pequeña figura
dispara con un revolver una ráfaga de fuego sin un blanco particular. Como muestra el Anexo 1,
las figuras no corresponden fielmente a la forma de la letra pese a que sí acompañan
deliberadamente a cada una de ellas.
Los dibujos que acompañan esta versión electrónica del Parlache constituyen una
iconografía de violencia sicarial ligada a usos específicos de la lengua. Este recurso disfraza una
ideología lingüística que incrementa la brecha social entre las clases marginales y los sectores
privilegiados de Colombia. En otras palabras, el sentido general que comunican los sentidos
recogidos por El Parlache y las ilustraciones criminalizadas que lo acompañan es que en los
barrios marginales de Colombia habitan criminales. Por lo mismo, nadie que salga de allí escapa
de la criminalidad inherente a la naturaleza de estos sectores. Sin importar su movilidad social, la
marca de clase sigue morando la lengua. Desde este punto de vista, el desarraigo social está ligado
al bien hablar y este, a su vez, es propio de los ciudadanos modélicos que estudian y trabajan. En
ese orden, la violencia estructural se despolitiza y es responsabilidad individual de cada ciudadano
sustraerse en lo posible del contacto lingüístico con el hampa.
3.4.6. Recepción
Aunque son escasos los artículos de prensa sobre el DCEAC (Aubad, 1998; Aldiser, abril
21 de 2015; Cancillería: en línea), en su totalidad proyectan una imagen positiva del diccionario y
propenden por su consumo como herramienta pedagógica.
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Puesto que los estudios lingüísticos han indicado que el parlache surgió en las comunas de
Medellín, este estudio consultó la recepción DCEAC en la Comuna 13, el área más golpeada por
la violencia narcotraficante de Pablo Escobar durante los años 90 y la más estigmatizada por el
terrorismo sicarial que la caracterizó por entonces.
Contrario a la postura de los especialistas (Castañeda, 2005a, 2005b; Castañeda y Henao,
1998), los habitantes de la Comuna 13 no creen que el origen del parlache se diera dentro las
comunas, ni que se trate de una variedad de origen diastrático. Por el contrario, suponen que es un
fenómeno que pudo haber surgido en cualquier estrato socioeconómico, pero que el estigma
negativo que acompaña al parlache hace que se lo relacione con sectores sociales marginales:
M4. Si bien hay un estigma frente al parlache, el parlache no se crea bajo… como
se menciona en el escrito, en un entorno de marginalidad. Parlache nació, nació
entre los jóvenes… eh… de cualquier estrato socioeconómico, porque todos los
estratos socioeconómicos dicen “parce” o dicen “chimba”, ¿cierto? Entonces no se
crea bajo ese ambiente. Ahora, hoy, hay un estigma sí… y es que, claro, el que dice
chimba o parcero pues es señalado por ciertos lugares de la sociedad como, quizás,
pandillero o, no cierto o incluso un estigma un poco más fuerte, de periferia, de
pobre, ¿cierto? Mas no nace de ahí. (Comuna 13, 1 de julio de 2016)
Los hablantes rehúsan también la idea de que el parlache nace de un contexto pernicioso y
violento. Antes bien, aseguran que el parlache nace como sociolecto entre jóvenes que buscan
diferenciarse del grupo social al que pertenecen:
M1. Yo siento que hay una mala escritura de lo que es lenguaje “parlache” ya que
el parlache no nace como ese marginado del violento del que hace daño sino que es
las palabras de los jóvenes en su momento para expresarse de una manera diferente.
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Expresar y decir varias cosas. De hecho cualquier persona utiliza el parlache en
cualquier momento, estrato socioeconómico. (Comuna 13, 1 de julio de 2016)
De otra parte, los hablantes entrevistados reconocen que hablan parlache pero no encuentran
correspondencia entre las voces que utilizan y las ilustraciones que recoge El Parlache:
M1. Yo por ejemplo no encuentro la relación de estos dibujos con el parlache. No
entiendo qué tiene que ver […] no encuentro qué tienen que ver estas figuras con…
me parece una cosa muy rara o sea porque… por lo mismo… No entiendo las
figuras frente a la simbología de la forma de expresión. (Comuna 13, 1 de julio de
2016)
Manifiestan además comprender el proceso de estigmatización del parlache y resaltan la
reproducción del estereotipo carcelario presente en los paratextos del DCEAC.
M3. Yo siento que es una manera de reforzar ese estereotipo negativo de lo que es
realmente. Es reforzar esos estereotipos que se han construido a través de la historia,
a través de la cultura. (Comuna 13, 1 de julio de 2016)
Dos de los entrevistados cursan carreras universitarias y todos cumplen una jornada laboral
de por lo menos medio tiempo. Este aspecto desmiente la premisa del DCEAC que sugiere que el
parlache es hablado por poblaciones desarraigadas, desprendidas del tejido social y el bien obrar
ciudadano.
M2. Bajo ciertos estereotipos de construcción social que se han dado se ha mostrado
el parlache como lenguaje de pillo, como dice el escrito, del carcelario, del que ha
sido violento o ha sido violentado en un momento o como dice el texto
definitivamente ese entorno de marginalidad crea lenguaje. (Comuna 13, 1 de julio
de 2016)
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Las discontinuidades entre las presunciones del DCEAC y las percepciones de los
hablantes de parlache de la Comuna 13 revelan que el texto no es neutral ni sus sentidos
universales. Asimismo, se evidencia de nuevo que el DCEAC no está dirigido a los habitantes de
la comuna y que su función es la de separar a los hablantes de parlache de los hablantes más
privilegiados. Así, el Diccionario comentado de Montoya es un ejemplo de cómo, frente a la
aparición de nuevos usos lingüísticos que alteran el sistema vertical de imitación de la norma
lingüística, surgen mecanismos correctivos que contribuyen a la delimitación de núcleos de
marginalidad. Aunque el Diccionario comentado promete acoger al Parlache, expresamente lo
aísla dentro del texto mismo, lo incomunica con el resto de los listados lexicales. En últimas, lo
reviste de precariedad, lo aísla como jerga marginal y delimita sus usos a sectores sociales
específicos. Se construye así una cartografía social hegemónica apoyada en el saber lexicológico.
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3.5. A modo de conclusión
Recapitulando, los diccionarios aquí reunidos tienen en común una estructura técnica, pues
usualmente los lemas llevan definición lexicográfica, componente pragmático, distintas
acepciones, sinónimos y/o ejemplos de uso. Y, sin embargo, es en la escasa coherencia en las
marcas o advertencias de uso y en la estructura inmensamente fragmentada donde se diluyen las
posturas ideológicas de los diccionarios (Gutiérrez Cuadrado, 2011). Los tres textos enseñan
también una intensión pedagógica pero ninguno de los lexicógrafos se reconoce como especialista
en el campo de la lingüística. Antes bien, se presentan como ciudadanos del común con una simple
vocación por las palabras. Este gesto común reprime la lectura crítica de los diccionarios, dado
que se presentan como productos resultantes de la una afición desinteresada y noble de otro
ciudadano más del país. Los tres diccionarios buscan además legitimidad institucional, bien sea a
partir de citas a la RAE, la exposición del sello de la Academia Colombiana de la Lengua o del
aval oficialista de la Alcaldía Mayor de Bogotá. Sus autores, por lo demás, se mueven con facilidad
por estas instituciones y son bien reconocidos en el ámbito cultural colombiano. Y, por último, los
tres diccionarios naturalizan formas de ordenamiento social de la ciudadanía colombiana, a partir
del dominio o no de la norma culta.
En síntesis, en este apartado evaluamos tres diccionarios, el Cachacario, el Bogotálogo y
El Parlache, partiendo de la noción glotopolítica del diccionario como discurso de contenido
ideológico. Indagamos sobre el contexto sociopolítico en el que se confeccionan y reproducen los
textos; ubicamos al autor de cada diccionario dentro del campo cultural colombiano; rastreamos
la función pedagógica propuesta por cada uno de los diccionarios; identificamos la presencia de
ideologías lingüísticas naturalizadas tanto en la macroestructura como en la microestructura de los
textos; recolectamos información sobre la recepción de los diccionarios en los medios de
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comunicación y la cotejamos con la recepción de los sentidos en varios sectores sociales de la
población colombiana, que los diccionarios tienden a señalar en sus definiciones. Gracias a este
recorrido metodológico, identificamos relaciones de poder y exclusión que se reproducen a través
de los diccionarios y presenciamos la resistencia que, frente a varios de los sentidos, mostraron
varios de los informantes entrevistados. Los informantes aportaron a este recorrido la exigencia de
definiciones más precisas y, en ocasiones, la demanda por la eliminación de otras, cuya función
en el diccionario, en su opinión, no hace otra cosa que autorizar el empleo de voces que los ofenden
y discriminan. No obstante, todos los entrevistados concuerdan en la profunda valoración del
trabajo lexicográfico como objeto de valor cultural. Motivo por el cual, haremos eco en este trabajo
de lo que se viene aclarando, desde el campo de la lexicografía crítica, en aras de un futuro más
incluyente dentro de la labor diccionarística: “El trabajo, como siempre decimos, es arduo, pero
posible siempre que se emprenda con coherencia, respeto y sistematicidad” (Méndez Santos y
Rodríguez Barcia, 2011: 256).
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4. Lengua, salud y violencia: nuevos discursos sobre la lengua en Colombia

Coloquitis crónica
Diagnóstico: Vivimos en Colombia una época de coloquitis
crónica. Muchos hablantes creen que son más elegantes si
conjugan el verbo colocar en lugar de poner […]
Síndrome: Sustitución viciosa del verbo poner por el verbo
colocar, desconocimiento de sus límites y matices y
sensación de que se habla mejor cuantas más veces se utilice.
Receta: Como norma general, aconsejo evitar el uso de
colocar y jugársela con poner: hay menos posibilidades de
meter las patas y ponerse colorado. Además conviene
hacerlo ya mismo, antes de que el virus contamine a toda la
familia […].
(Moliner, 2009:45)
La lingüista colombiana Soledad Moliner sostiene que los errores del habla “son como la
mancha de huevo frito en la finísima corbata de seda, como la cremallera abierta en el pantalón
del esmoquin, como la impertinente tira del sostén que asoma en un traje de noche” (Moliner, 2009:
10). Estas líneas sirven de introducción al texto Primeros auxilios para hablar bien español,
publicado en el 2008, y suponen, como se lee, una necesaria correspondencia entre los usos
lingüísticos y la ostentación adecuada de unas marcas de clase. Es decir, constituye una clara
manifestación de la higiene verbal, concepto introducido ya en el capítulo 1 (Cameron, 1995). En
esta reformulación de la mona que viste de seda habita un ejercicio de violencia simbólica, de
reproducción de asimetrías sociales, a partir de la invención de valores lingüísticos que cohíben y
castigan corporalidades subordinadas.
La biopolítica introduce al cuerpo como campo de acción del poder disciplinario y la
gestión política del Estado sobre la población. Su propósito es moldear las subjetividades
ciudadanas de quienes constituyen el cuerpo social. Así, a partir del poder disciplinario -en este
caso- de la gramática se moldean, juzgan, premian o reprenden los cuerpos de las distintas
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ciudadanías (Foucault, 2005). Se impone así una forma de dominación naturalizada, de quienes
hablan la norma de prestigio sobre quienes no la usan (Bourdieu, 2008).
La representación de la norma lingüística, por analogía, como una habilidad estética de los
cuerpos es esencial al texto de Soledad Moliner. La gramática aparece aquí como una autoridad
omnisciente que ayuda a identificar a posibles impostores que consigan infiltrase en altas esferas
de sofisticación lingüística y social. A lo largo de este capítulo se verá cómo las habilidades
lingüísticas se presentan como “adquiribles” pero no necesariamente “alcanzables” pues dependen
enteramente del esfuerzo y dedicación del hablante. Esta lógica del mérito lingüístico condena, en
últimas, a los subalternos a su condición de inferioridad, puesto que atribuye la inequidad social a
la falta de voluntad de los hablantes y acredita el poder de sus superiores. Son además los hablantes
más laboriosos y disciplinados los que trasmiten a su progenie el mérito de hablar bien de suerte
que la cadena de méritos se continúa en las clases sociales superiores.
De otra parte, el descuido del bien hablar implica el deterioro de los cuerpos y de la salud
pública de la nación. Por lo mismo, a partir de una terapéutica gramatical, Moliner se propone
enseñar los preceptos y remedios para el tratamiento de las enfermedades lingüísticas de los
colombianos. En su tipificación y medicación, Moliner irá ajustando un orden social que en su
manual parece obedecer a criterios científicos. En esa medida la estratificación de la ciudadanía
colombiana resulta, a la luz de Moliner, en una distribución acreditada, indiscutible y certera de
los cuerpos sociales. En su texto, se medicaliza la norma para disimular el desprecio ideológico
que se muestra por quienes la desatienden.
La presunción de que hablar con corrección equivale a mejores oportunidades, supone que
el no hablar la lengua estándar repercute en las posibilidades sociales y la moral de los hablantes.
Por lo que los usos de habla también se convierten en designio de estupidez, ignorancia, perversión
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e inmoralidad. (Milroy y Milroy, 1999: 32-41). Este imaginario alimenta el “purismo lingüístico”,
una percepción colectiva, entre los hablantes de una comunidad, de que la lengua tiene un estado
puro original y así debe ser conservada. Esto conlleva actitudes lingüísticas que tienden a repeler
formas extranjeras o variedades populares que puedan “contaminar” la lengua. Aunque también
genera actitudes que abogan por la conservación de otras formas que sí se consideran prestigiosas.
(Langer y Davies, 2005). Teniendo en cuenta estos puntos de vista, es posible pensar que los
gramáticos por afición sí impactan las actitudes lingüísticas de los hablantes. Aunque los
custodios de la lengua o los aficionados a ella que abogan por el purismo lingüístico pueden no
tener participación real en la elaboración de la norma lingüística, sus discusiones sí pueden alertan
a la comunidad sobre la existencia de una norma culta y los usos distintivos de ésta en distintas
capas sociales (De Groof et al, 2005: 57). Ello, sin tener en cuenta que la elección de la variedad
estándar no resulta de su expresividad y belleza sino de su relevancia académica, comercial y
política; y que las quejas que por tradición se hacen contra las variantes no estándar apelan a la
lógica y la etimología para racionalizar su elección por la variante que seleccionan como la correcta
y condenar aquellas que determinan como incorrectas. (Milroy y Milroy, 1999: 27-31).
4.1. Antecedentes históricos: de criollos ilustrados a higienistas verbales
Mauricio Nieto Olarte (2007) ha reconstruido el proceso de formación de la élite letrada
durante los primeros años del siglo XIX colombiano, recién establecidas las independientes
repúblicas americanas. Nieto Olarte atiende a las prácticas científicas de apropiación territorial
como la geografía y la botánica, y rastrea su relación con la ostentación del poder, a través del
monopolio del saber científico europeo y su desprecio por los saberes locales. El grupo de los
criollos letrados que constituyeron la élite ilustrada de la Nueva Granada durante el siglo XIX
fueron hombres blancos, católicos y de buen hablar, que gozaron de una posición privilegiada en
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la sociedad, bien fuera por ser parte de linaje acaudalado o bien porque adquirieron un nivel de
educación semejante entre sí. Esto, dado que asistían a las mismas instituciones y frecuentaban las
mismas tertulias y círculos sociales. Fue especialmente esta conexión intelectual la que distinguió
a este grupo de criollos como colectivo social diferenciado, distinto al vulgo. La Real Expedición
Botánica21 (1789-1816) que se emprendió con la participación de varios criollos neogranadinos
permitió la incursión de éstos en la comunidad científica y el reconocimiento de su trabajo en
Europa. Otras empresas científicas como la publicación del “Semanario de Nuevo Reino de
Granada” (1808-1810), una revista de difusión del pensamiento científico y cultural, escrita por y
para criollos ilustrados fortaleció los lazos de la élite intelectual neogranadina. A partir del fuerte
vínculo entre conocimiento científico y poder político se fue configurando una clasificación
distintiva entre “nosotros”, los criollos ilustrados, y “ellos”, el resto de la población que no
participa de la ciencia, ni de la política. En este contexto, la higiene y las buenas costumbres
resultan inseparables del tema de la educación y, en esa medida, indispensables en la repartición
de roles sociales. Un orden social que, postulándose como conocimiento de rigor científico,
impone sobre el territorio neogranadino jerarquías culturales y raciales, que presenta como piezas
de orden natural (Nieto Olarte, 2007).

21

La Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada fue una empresa científica colonial que consistió
en inventariar la flora del Virreinato de La Nueva Granada. Tuvo lugar durante el reinado de Carlos III de
España y estuvo dirigida por José Celestino Mutis. En ella colaboraron criollos ilustres de Santafé de
Bogotá, que fueron también precursores de las luchas de Independencia de Colombia. El periódico El
Semanario, dirigido por Francisco José de Caldas, funcionó también como plataforma para la difusión de
las ideas independentistas de este grupo ilustrado. Por cuenta de su participación en la planeación del
movimiento de insurrección de 1810, los colaboradores de la Expedición Botánica, Francisco José de
Caldas, José María Carbonell, Jorge Tadeo Lozano y Salvador Rizo fueron condenados a muerte por la
Corona española. En 1817 los materiales y documentos de la Expedición que habían sido confiscados
fueron enviados a España y, desde entonces, las conserva el Real Jardín Botánico de Madrid. (Díaz
Piedrahita, 2009)
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Tras la fundación de la Academia Colombiana de la Lengua en el año 1871, se hizo más
evidente el deseo conservador de sanear racial, moral y lingüísticamente al país. Sus fundadores,
en su mayoría ultra católicos, gobernaron oprimiendo toda forma de oposición política e
impusieron normas de conducta que se reprodujeron en manuales de buenas costumbres y en la
Constitución Política de 1886 (Pedraza Gómez, 2004; González Stephan, 1998). Esta última fue
pensada para una nación monolingüe y católica, donde diversidad cultural constituía un obstáculo
a ser superado. El fin del siglo XIX trajo consigo trasformaciones en la retórica nacionalista sobre
la lengua en Colombia, pues los discursos sobre ella fueron mutando del clericalismo radical al
cientificismo higienista. Con la difusión de las ideas liberales laicas, la producción de saber se
inclinó hacia las ciencias y las narrativas de los errores lingüísticos adquirieron también nuevos
matices cientificistas (González Stephan, 1998). Los letrados que acudían a las gramáticas,
diccionarios y manuales de conducta para fijar los criterios de orden moral y control social, “fueron
desplazados en favor de médicos e ingenieros quienes ingresaron como agentes de producción y
administración simbólica en calidad de diseñadores y ejecutores de biopolíticas” (Pedraza Gómez,
2004: 190). La fundación de las primeras escuelas de medicina y la teorización sobre medidas
nacionales para la salud pública, se dieron nuevas condiciones para pensar el orden social en
términos biológicos. El purismo lingüístico se acomodó a esas nuevas exigencias del positivismo
finisecular y se tornó también en una práctica higienista y terapéutica. Ello, sin embargo, no
significó en ningún modo que los gramáticos perdieran relevancia como jueces de la razón o
asesores de la urbanidad y las buenas costumbres (Pedraza Gómez, 2004) “Al fin y al cabo, tanto
la apreciación ética como la clínica de lenguas y cuerpos subalternizados son deudores de la
misma tradición judeo-cristiana, que construye sus otredades sobre la base de la culpa […] y la
vergüenza […]” (González Stephan, 1998: 151).
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Seguidamente, durante el siglo XX, se recurrió a la metáfora del cuerpo como escenario
discursivo del imaginario social. En la Colombia moderna “el ejercicio biopolítico no se limitó al
gobierno de la vida de la población; [sino que] supuso también, el gobierno sobre la vida del cuerpo
de la nación: su territorio” (Pedraza Gómez, 2004: 189). En 1920 se dio un debate público sobre
la degeneración de la raza colombiana y el papel de las ciencias en el perfeccionamiento de la
misma. Sandra Pedraza Gómez (1996) recoge varios de los discursos más representativos del
momento y resalta los elementos de darwinismo social y determinismo geográfico que en ellos
habitan. La argumentación eugenésica giró en torno a cómo los cuerpos de las ciudadanías
constituían agentes indispensables en el proceso de modernización de la nación. “Sin un cuerpo
limpio y sano, sin sentidos despiertos y educados, sin una sensibilidad cultivada, se haría imposible
el verdadero avance intelectual y menos aún el desarrollo moral requerido por el país” (Pedraza
Gómez, 1996: 117). Vale decir también que el pensamiento higienista idealizaba un pasado
anterior al mestizaje y que sería trabajo de las élites regenerar la raza europea que configuraría al
país moderno. “Si para los hispanistas la presencia española encarnaba la civilización y el
mestizaje había abierto el camino […] de una verdadera identidad criolla, para los salubristas la
sangre peninsular y los mestizajes subsecuentes solo habían incrementado el lastre degenerativo”
(Pedraza Gómez, 1996: 118). El positivismo, las teorías eugenésicas y del determinismo
geográfico reforzaron argumentos “cientificistas” de blanqueamiento de la población, de
categorías jerárquicas de cuerpos y lenguas,

enmarcados en la distancia entre el “atraso”

latinoamericano y el progreso europeo (González Stephan, 1996: 157). El consenso general de los
higienistas apuntaba a que la higiene era tan importante como la educación para alcanzar la
civilización y que el ideal ciudadano respondía a una correspondencia inevitable entre las buenas
maneras y la higiene verbal. En este sentido los higienistas verbales fueron tan trascendentales
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para la conservación del orden social como los médicos y los hospitales; “civilizar era domesticar
cuerpos y lenguas, a cargo de médicos y maestros en hospitales y escuelas con gramáticas y
manuales de urbanidad” (González Stephan, 1996: 160)
Estos antecedentes históricos cobran relevancia en el análisis de las posturas ideológicas
inscritas en el botiquín de Soledad Moliner porque ayudan a pensar la gramática como una práctica
de enorme potencial político. Esta práctica se remonta al siglo XIX y adquiere continuidad en la
actualidad colombiana a través del botiquín de Moliner. En dicha práctica, las élites son llamadas
a ordenar medicamente la sociedad a través del buen uso de la lengua. Los custodios de la lengua
en Colombia mutan a través de los tiempos pero siguen administrando un orden social a partir de
la condena de determinados usos lingüísticos. Al compás de los discursos democráticos de cada
época emergen también nuevas formas de exclusión social que se piensan igualmente
profundamente universales y neutrales. El objetivo de este capítulo es explorarlas en el discurso
médico de la lengua durante el siglo XXI.
4.2. Daniel Samper y Soledad Moliner: la encarnación femenina del poder masculino
Soledad Moliner es un seudónimo del afamado periodista colombiano Daniel Samper
Pizano. Así lo testimonia uno de los promotores de su texto. Allí, agrega, Samper “pesca sandeces
contra el idioma que cometemos los mortales” (Domínguez Giraldo, 06/13/2012: en línea). Este
secreto editorial se revela únicamente en el artículo anteriormente citado; por lo demás, los
artículos de prensa y las intervenciones radiales siguen el hilo de un sujeto femenino que encarna
los discursos normativos de custodios masculinos en siglos anteriores. Este artificio del autor
ficticio no sólo prueba que la gramática colombiana sigue siendo asunto de orden masculino, sino
también que hay un ocultamiento de los círculos de poder que inspiran la normatividad lingüística.
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Daniel Samper Pizano es periodista y escritor, hermano del expresidente de Colombia y
actual Secretario General de UNASUR, Ernesto Samper Pizano. Es también tío del político y exViceministro de Justicia Miguel Samper Strouss y tataranieto del político Miguel Samper Agudelo,
quien fuera candidato presidencial de Colombia en 1898. Su hijo, el periodista y escritor Daniel
Samper Ospina, publica actualmente una columna de opinión semanal en la revista Semana, donde
trabajó previamente su padre. La estirpe de los Samper ha tenido gran dominio en las redes de
poder que se trenzan en Colombia desde su edificación como República en el siglo XIX y sus
influjos tienen alcances políticos, sociales y culturales.
Es también miembro de la Academia Colombiana de la Lengua desde 2004, aunque en
calidad de “correspondiente”, puesto que reside en Madrid, no en Colombia, desde 1986. Ha
ganado numerosos premios de periodismo en el hemisferio occidental, como el Premio Rey de
España, Premio Maria Moors Cabot, conferido por Columbia University, Premio Continente de
Periodismo y varios premios Simón Bolívar en Colombia. Trabajó también como libretista de
telenovelas y como periodista para el periódico El Tiempo y para revistas de amplio tiraje como
Cambio 16, Semana, El Malpensante y Gatopardo.
Entre sus encargos para el diario El Tiempo destacan la sección de humor Postre de Notas
de la Revista Carrusel y su columna Cambalache, que lo convirtieron en un poderoso líder de
opinión nacional. La Casa Editorial El Tiempo (CEET), vale decir, es un conglomerado de medios
escritos que en la actualidad pertenece a Luis Carlos Sarmiento Angulo, un empresario y banquero
colombiano, quien figura como el multimillonario más rico de Colombia y el número 83 en el
mundo. Cuando Sarmiento Angulo compró la totalidad del conglomerado de El Tiempo, Daniel
Samper mostró su preocupación por que los medios de comunicación perdieran su independencia

203

por pertenecer ahora a poderosos grupos económicos. No obstante, en breve, Samper Pizano aclaró
que no creía que el magnate colombiano comprometiera la libertad de prensa de los periodistas:
Muchos colegas -varios de los cuales trabajan en medios de propiedad de grupos
económicos- han expresado su preocupación por la suerte de EL TIEMPO. Es
reconfortante que así sea, y me habría alarmado que nadie se mosqueara. Por
supuesto que a mí también me preocupa la nueva etapa de esta casa. Pero lo que
más me importa -y con seguridad lo que más importa a los lectores- es que los
intereses del nuevo propietario no contaminen a sus periodistas y que, al contrario,
la vinculación de un dueño de chequera poderosa permita impulsar la calidad de los
medios de la CEET en esta época revuelta. Por una parte, Sarmiento Angulo ha
garantizado a los directores del periódico su independencia y ha dicho que, al
comprarlo, mira más allá del dinero y pretende afianzar uno de los pilares de la
democracia latinoamericana. Por otra, tiene fama de empresario inteligente, y nada
sería más obtuso que atentar contra la credibilidad del medio, su mayor patrimonio.
Hay, además, muchos ejemplos de focos de comunicación que se incorporaron al
portafolio de un conglomerado sin comprometer su libertad. (Samper Pizano, 29 de
abril de 2012)
Samper Pizano es por lo demás firme defensor de la tauromaquia, afición a la que ha
dedicado varias de sus columnas, para evitar su prohibición a nivel nacional, en virtud de su imagen
como confiable e informado periodista y eficaz generador de opinión pública. Este espectáculo,
dicho sea de paso, es una práctica de distinción social en Colombia puesto que convoca a las altas
esferas de control político nacional. No obstante, para Daniel Samper la tauromaquia representa
una valiosa tradición, nacida del corazón de las clases populares:
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A diferencia de muchos de los deportes que hoy atraen multitudes, no nació en el
jardín de un palacio ni en las reuniones de un club. Nació abajo, muy abajo, en los
festejos campesinos y en las celebraciones de los santos patrones. Los toros han
vivido en el alma española desde antes de que España existiera, están integrados a
su lenguaje, constituyen su símbolo más singular y despiertan una curiosa y antigua
pasión. (Samper Pizano, 13 de enero de 2012)
Como se lee, para Samper Pizano, la fiesta brava es un punto de conexión histórico entre
España y América y la pasión por ella es inherente a la lengua, la historia y el poder castellano
sobre el mundo.
En el siglo XI, el poema épico de Rodrigo Díaz de Vivar (Mio Cid) relata un famoso
episodio en que este héroe, enemigo de los invasores árabes, lancea a un toro desde
su caballo. Siete siglos después, el pintor Francisco de Goya ilustró la escena en
uno de sus dibujos. La poesía del Siglo de Oro -XVI y XVII- alude con frecuencia
a reyes que se enfrentan a toros y celebraciones que solo son completas si las
acompaña la amenaza de unos toros bravos. (Samper Pizano, 13 de enero de 2012)
Además de acompañar la tradición literaria castellana, la tauromaquia va aquí de la mano
de prácticas naturalizadas de poder e imposiciones religiosas traídas desde España. Los toros,
agrega Samper Pizano, “representan una metáfora religiosa que, como la misa cristiana, exige un
sacrificio central, unos sacerdotes consagrados, unos trajes ceremoniales, unos ritos seculares, un
ofertorio de la víctima y una atmósfera presidida por la muerte” (Samper Pizano, 13 de enero de
2012). En su alabanza a la tauromaquia, Samper Pizano da pistas de una ideología de vasallaje
con respecto a la herencia española; en ella cataloga a los árabes como invasores, la religión
católica como un escenario de sugestivos ritos, al caballero castellano como héroe infalible, a la
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literatura española como un universo monolingüe y a la monarquía absolutista como forma de
gobierno refinada.
No por nada, lanza como argumento de defensa que “la "fiesta nacional", como se
denomina a los toros en España, se trasladó a sus colonias americanas junto con los virreyes, los
soldados, el vino y el jamón” (Samper Pizano, 13 de enero de 2012). Lo suyo es, por lo visto, una
afición política y simbólicamente relevante que da continuidad al posicionamiento de las élites
colombianas en el poder. En sus líneas se lee una nostalgia por el absolutismo español y sus
herencias coloniales; una suerte de melancolía eurocéntrica. “Con fiesta o sin fiesta, el toro negro
y corpulento sigue siendo la sombra milenaria de España. […] Después de la bandera, es el símbolo
más reconocible de esta tierra donde el rey es el más entusiasta de los aficionados”. (Samper Pizano,
13 de enero de 2012). Tanto el gusto por los toros, como su labor como custodio de la lengua, le
permite encarnar un sujeto europeo, distinguirse del resto de los colombianos, recalcar su linaje
ibérico, ser, en cierta medida, un hombre blanco español.
4.2.1. Soledad Moliner: sanitaria de la lengua
“De su vida privada se sabe poco. Sólo que estuvo casada y que tiene dos hijos”, reza una
de las contraportadas del libro que presenta la biografía ficticia de Soledad Moliner (Primeros
Auxilios, contraportada). En ella sobresalen la legitimidad que se busca en otorgarle títulos y
reconocimientos en la academia estadounidense, y en el recalque de la notoriedad de las casas
editoriales que la contratan:
Soledad Moliner es colombiana, graduada en Letras y Filología en Estados Unidos.
Dictó clases de español en varios institutos estadounidenses, y hace un tiempo que
regresó a Colombia. Aquí ha sido profesora de Español y Literatura, crítica de libros
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con varios seudónimos y correctora de conocidas publicaciones y casa editoriales.
(Primeros Auxilios, contraportada)
Se resaltan también otras de sus publicaciones. “Desde 2002 mantiene en el diario El
Tiempo una columna semanal donde resuelve dudas sobre el idioma. En 2002 publicó con Editorial
Aguilar una exitosa colección de <preguntas y respuestas sobre el lenguaje para gente común y
silvestre> titulada Pida la palabra”, compendio de su leída columna” (Fundeu, mayo 26 de 2009).
Tiene también una sección dedicada a la lengua en una revista mensual, también de la CEET,
llamada Credencial. La columna de Moliner titulada “Pida la palabra” es “ampliamente consultada
y citada por expertos en el manejo del castellano” (Fundeu, mayo 26 de 2009) que busca mejorar
las habilidades orales y escritas de sus lectores. “Mi guía principal en la detección de las lesiones
y males [comenta] han sido los lectores de las columna que publico en la revista Credencial”
(Moliner, 2009: 10). En ella, Moliner resuelve las consultas de sus lectores, de quienes puede
deducir su estatus social y la sorprenden en su interés por asuntos del lenguaje:
Noto un deterioro creciente del español. Ocurre que cada vez aprendemos menos
de él en la escuela, y más en los medios de comunicación. Y aunque se supone que
los contenidos de estos medios están en manos de profesionales del lenguaje, hay
que ver los horrores que se cometen a diario. En todo caso me llama la atención el
interés que despierta la lengua en Colombia. He recibido mensajes en hojas de
cuaderno, escritos a mano por personas que, según se puede inferir, no cuentan con
una educación vasta ni con demasiados recursos, lo que no amilana su curiosidad
por cuestiones de nuestra lengua (Martínez, 24 de octubre 2006).
Le preocupan, como se lee, que los encargados de custodiar el buen uso de la lengua no
reparen en ella y le llama la atención que quienes no parecen estar destinados, por cuestiones de
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índole social, a cuidar de ella, enseñen curiosidad por su buen uso y no se intimiden frente a la
autoridad del gramático. Esta representación de la voz popular muestra un colectivo dócil que
quiere ser educado por el gramático, quien a su vez se nutre de la creatividad lingüística del pueblo.
Nos queda la duda de cómo Moliner infiere el bagaje social de quienes la consultan: si es
por la calidad de los papeles o la ortografía de los usuarios. Sobresale, sin embargo, la amenidad
con la que Moliner invita a lectores de todas las esferas sociales y académicas a resolver dudas
idiomáticas. Entre los atributos que presenta el texto de Moliner se repite el buen humor que
exhalan sus líneas.
Pida la palabra […] reúne buena parte de las consultas que han aparecido en El
Tiempo, donde la autora explica con imaginación, sentido común y ejemplos, dudas
sobre el lenguaje que otros autores oscurecen y complican. Hay preguntas sobre
gramática, el origen de las palabras, la conjugación de los verbos, entre otras, que
Moliner resuelve con ingenio y humor. (Martínez, 24 de octubre 2006).
La reseña biográfica de Moliner va a acompañada de una foto suya. La imagen enseña el
rostro de una mujer sonriente de unos treinta años, de pelo suelto y con anteojos que reposan sobre
su nariz. En la fotografía, Moliner lleva puesta una cofia de enfermera sobre su cabeza, puesta allí
con un evidente y tosco fotomontaje. No obstante, un sello del archivo fotográfico de la editorial
Santillana, acompaña el retrato y le agrega un aire de realidad al artificio. En nada se parece
Soledad Moliner a los sexagenarios gramáticos del XIX, ni al jesuita del XX, siempre de sotana y
cuello clerical, José Félix Restrepo. La distancia con sus antecesores no sólo está presente en su
género sino también en la simpatía de la fotografía. No por nada, Moliner es enfermera y no
doctora. Su labor consiste en proporcionar cuidados y atender las necesidades de los pacientes con
amabilidad y sacrificio. Dentro de esta lógica holística, veremos, se va ensamblando un estándar
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de sujeto nacional, cuyas carencias o dolencias sociales pueden ser justificadas y naturalizadas a
partir de pretendidos trastornos lingüísticos.
Vale la pena detenerse un poco en la imagen de enfermera que se crea de Moliner.
Dedicarse al lenguaje, dice Moliner, “es una vocación, como ser música, monja o neurocirujana”
(Martínez, 24 de octubre 2006). Su labor, sugiere, es comparable con las tareas de las artes, la
religión y la ciencia, tres de los cuatro pilares de la formación integral humana. El cuarto lugar,
ocupado por la filosofía, remite en su analogía a los gramáticos como ella. En los custodios de la
lengua habitaría entonces la razón, el pensamiento universal, que encuentra su campo de acción
en la trasparencia de la comunicación y en el buen uso del idioma. De cualquier modo, a Moliner
le parece que su labor es indispensable para complementar las facetas cardinales del conocimiento
universal, a saber: la espiritualidad, la estética, la experiencia y la razón.
Los contenidos del manual de Moliner han sido también promocionados a través de la radio
colombiana. Para lidiar con el problema de la personificación femenina de Daniel Samper Pizano,
los locutores han acudido a la distorsión de su voz, de suerte que sea creíble que se trata de una
mujer y se sostenga el secreto editorial sobre la autoría de los textos. Quizás por ello, se la describe
como una “enigmática filóloga”,

aquella que “advierte sobre las principales enfermedades

idiomáticas que padecemos los colombianos” (Fundeu, mayo 26 de 2009). A propósito del
lanzamiento de su libro, Moliner concedió su primera entrevista radial en el 2006 vía telefónica
desde Madrid, España.
Ni el esfuerzo por ocultar la figura del autor ni el que se insista en que la alocución se
produce desde España son asuntos gratuitos. En ambos casos subyace una voluntad de
reconocimiento por parte de la Academia Española en particular y del mundo español en general.
El apellido escogido para el seudónimo femenino, Moliner, apela, claro está, a la célebre filóloga
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y lexicógrafa, María Moliner (1900-1981)22. Este gesto constituye un claro esfuerzo por legitimar
el texto dentro de un área de conocimiento aprobada dentro de orden eurocéntrico. No en vano el
libro de Daniel Samper está altamente promocionado por la Fundéu (Fundación del Español
Urgente), una institución que tiene como objetivo impulsar el buen uso del español en los medios
de comunicación y que trabaja con asesoría de la Real Academia Española, y el patrocinio de la
Agencia Efe y el BBVA de España (Banco Bilbao Vizcaya Argentaria). El libro por lo demás se
publica ad portas de la celebración del Bicentenario de Independencia y en ese sentido constituye
lo que Lauría denomina un “acto de intervención glotopolítica”. Es decir, un acto que se inserta
dentro de una tradición que, en momentos de conmemoración de lo nacional, resalta los elementos
de la identidad lingüística nacional que convienen a los intereses de una clase particular (Lauría,
2012).
4.3. La recepción: de epidemias y coliquitis
La recepción del botiquín de Moliner en la esfera pública es numerosa y siempre positiva.
En ella se percibe la noción generalizada de que faltar a la norma es un error, un problema, un mal
o una enfermedad. Por eso también el trabajo de Moliner es visto como una labor de carácter
pedagógico e indiscutiblemente positiva, que es producto además del llamado mismo del pueblo a
educarse dentro de la norma lingüística. Para la muestra, expondremos a continuación algunos
ejemplos.

22

María Moliner (1900-1981) fue la primera mujer que consiguiera un puesto de profesora auxiliar en la
facultad de Filosofía y Letras de Murcia. Dedicó también la primer parte de su vida al desarrollo de una red
de bibliotecas públicas rurales para la difusión de la educación y la lectura en España. A la edad de 51 inició
su obra maestra: el Diccionario de Uso del Español, que le tomó quince años terminar (1951-1966). El
propósito de esta empresa fue escribir un diccionario “más útil y claro” que el de la RAE. La publicación
del DUE se dio a dos tiempos, entre 1966 (el primer tomo) y 1967 (el segundo). A pesar de que se ha
objetado que Moliner no era filóloga de formación, el DUE se convirtió en el diccionario de cabecera de
escritores, periodistas, traductores y estudiantes. Tras el cuantioso éxito de su publicación, Moliner presentó
su candidatura a la RAE, en 1972, alegando: «Mi obra es limpiamente el Diccionario». Su candidatura, no
obstante, fue rechazada por la RAE. (de la Fuente, 2013: 16-31)
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La versión digital de la entrevista radial de Moliner permite leer los comentarios sobre la
entrevista por parte de los oyentes. En ellos se puede ver la recepción positiva del manual y la
reproducción inmediata de sus premisas entre sus lectores. El siguiente es el comentario de un
oyente a la entrevista de Moliner. En él, el oyente clama obediencia a la norma y se vale del
vocabulario científico de Moliner para expresar su aprecio por ella:
Por favor pónganle atención a la señora Moliner y consulten su libro de primeros
auxilios del español. No más coloquitis” (Sylvia Bulla, 8 de enero de 2014. LaFM:
en línea).
Otros breves apartes en prensa insisten en tópicos como el hablar bien, el estado aquejado
de la lengua y las virtudes medicinales del manual de Moliner. Los reproches hacia los hablantes
por los usos no normativos generan una atmosfera de culpabilidad lingüística que justifica la
normatividad. En este sentido, la regulación aparece como resultado forzoso de la indisciplina de
los hablantes:
Un botiquín de recetas para mejorar el castellano lanzó Soledad Moliner. En
Primeros auxilios para hablar bien español, de la editorial Aguilar, la escritora
recopila dudas y errores gramaticales frecuentes y hace notar la importancia de
hablar bien. (El Tiempo, 5 de abril de 2009)

Es cierto que los hispanohablantes maltratamos nuestro idioma con frecuencia, pero
la situación no es desesperada. Los problemas más graves y frecuentes se pueden
remediar con primeros auxilios. Y la lingüista Soledad Moliner los ofrece ahora
reunidos en un nuevo libro” (vivein, 28 de abril de 2009).
La Fundeu por su parte resalta la brevedad y didáctica del texto, su naturaleza clínica y la
utilidad para usos de la vida cotidiana. Se habla de una revisión detallada y por etapas de la
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condición médica de los hablantes. Y se indica que son los mismos hablantes quienes solicitan, a
partir de sus dudas, la confección del texto. En ese orden, ¨cada uno¨ parece someterse
voluntariamente al examen lingüístico.
De manera didáctica, con ejemplos de la vida diaria y sin caer en extensos tratados
sobre gramática, semiología o lexicografía, la autora recopila aquí las dudas o
errores gramaticales más frecuentes y a cada uno le hace un «chequeo médico
exhaustivo» cuyas diferentes etapas componen las pequeñas secciones en las que
se divide este libro. (Fundeu, mayo 26 de 2009)
Más llamativo aún, como muestra de la valoración positiva del manual, es la convocatoria
titulada a un concurso nacional de ortografía organizado también por el periódico El Tiempo en el
año 2014 bajo la consigna “Protéjase de la coloquitis”. Allí se parafrasea la campaña de higiene
verbal de Moliner, bajo el título “No más coloquitis”:
Si eres de los que dicen que ‘la gallina no pone huevos’ sino que ‘los coloca’,
entonces padeces de esta epidemia nacional. Entérate por qué está mal la anterior
expresión y cuándo utilizar de forma acertada el verbo ‘poner’ […] Póngase a leer
aquí el artículo y protéjase de la “coloquitis”. (UTADEO, Agosto 4 de 2014)
La recepción del botiquín de Moliner a través de los medios de comunicación, como la
prensa escrita, los blogs y la radio nacional es altamente positiva. Es de tener en cuenta que hay
un determinado perfil de consumidor de estos medios, que como mínimo requieren de acceso a un
computador y a la internet; y de un salario superior al mínimo para incluir el libro entre los gastos
de entretenimiento.
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4.4.

Macroestructura: Coloquetanol, Comparatex y Superlativén

El manual de Moliner está diseñado como un botiquín de primeros auxilios “cuyo fin
[comenta] es sanar algunas heridas que producimos los hispanohablantes en el trato diario con la
milenaria y siempre joven lengua española” (Moliner, 2009: 9). El texto, reza su portada, es “una
guía práctica sobre los errores más frecuentes en nuestro idioma y recetas para subsanarlos”
(Moliner, 2009). La solapa del libro simula el interior del dispensario. Se ven en su interior varios
envoltorios de píldoras blancas y rojas, dos recipientes para implementos quirúrgicos y dos frascos
pequeños con remedios. Una de las cajas de pastillas lleva como marca registrada el nombre de
Supervatén, que actúa “contra el exceso de cualidades”. Un frasco marrón de 3.5oz contiene
Coloquetanol, “para poner en su sitio a la coloquitis crónica” y un pequeño gotero de o.5oz
contiene Comparatex, que “previene las altas temperaturas en grados comparativos”. Los tres
productos se venden para “uso oral y escrito” (Moliner, 2004) y se descubren tras la portada del
libro.
La contraportada abre con una pregunta a modo de comercial médico y una promesa de
sanación; “¿Tiene problemas con su manejo de la lengua española? Aquí está el remedio”. Le
siguen una lista de categorías como Indicaciones, Composición, Excipiente, Dosificación,
Contraindicaciones y Advertencia. En ellas explica su utilidad para “curar heridas gramaticales”;
determinar que “no hay riesgos de intoxicación” ni “efectos secundarios” y advierte que sus líneas
pueden producir “pasión desmedida” por la lengua y que puede llegar a somatizarse la
“incomprensión del español” si no se siguen las pautas prescritas en el texto (Moliner, 2009). Cada
prescripción gramatical consta de cuatro breves secciones identificadas como Síndrome,
Diagnóstico, Tratamiento y Receta. En el síndrome se enuncia el problema; en el diagnóstico se
explican las causas y efectos de la enfermedad; con el tratamiento se ofrecen soluciones para
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erradicarla y con la receta se dan pistas, consejos y trucos para aplicar el tratamiento de sanación
(Moliner, 2009: 11).
Cada sección viene acompañada de una caricatura clínica que se repite a lo largo del
botiquín como texto paralelo dentro de un discurso multimodal. El Síndrome enseña un paciente
muy deteriorado que camina en bata de hospital sosteniendo un atril con suero; el Diagnóstico
muestra a lo que parece ser una oculista que se asoma a un instrumento de agudeza visual; el
Tratamiento pinta a un hombre cargando una jeringa de su mismo tamaño; la Receta enseña a una
mujer en una botica preparando un medicamento y la Denominación Técnica a un hombre de
espaldas examinando lo que parecen ser unas filminas. Estas figuras son un leitmotiv visual del
botiquín; hilvanan las entradas y reiteran la función clínica de la obra.
Asimismo, tres apartados abren el anaquel lingüístico de Moliner: “Botiquín para la
lengua”, “1.050 años de vida en 1.050 palabras” y “Limpian, fijan y dan esplendor”. Así, Moliner
vuelve al antiguo adagio normativo de la RAE y acude al número de palabras y a la continuidad
histórica del español para justificar su empresa antiséptica sobre la lengua. El dispensario se divide
en tres grandes secciones; un “Inventario de males”, un “Cuadro clínico del que” y un suplemento,
denominado “Apendicitis”. En ellos puede leerse que el precio de la vida en comunidad es, para
Moliner, la contaminación corporal que resulta del contacto lingüístico.
4.4.1. Botiquín para la lengua y la función pedagógica
El paratexto “Botiquín para la lengua” expone la primera función pedagógica del discurso
normativo (Rodríguez Barcia, 2012), a saber: “ofrecer herramientas para practicar primeros
auxilios a nuestra lengua cotidiana, la que hablamos en la casa, en la calle, en la oficina, en el
colegio, la que escribimos en internet, la que nos permite comunicarnos y obtener información”
(Moliner, 2009: 9). Asimismo, se apela a un discurso democrático para reforzar la vocación
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didáctica del texto. “No es un extenso tratado sobre gramática, semiología o lexicografía. No
ofrezco digámoslo así, los servicios de un hospital. Simplemente pongo en manos de mis
compatriotas de lengua los primeros auxilios” (Moliner, 2009: 9), añade Moliner. La lengua es el
terreno de lo patrio, donde se reparten y comparten amistosamente las capacidades ciudadanas.
Para Elvira Arnoux (2008), las gramáticas nacionales exaltan la claridad de la lengua como
parte importante de las prácticas ciudadanas y por eso el modelo de imitación se inclina hacia la
variedad de la gente educada. La lengua materna debe tender a la perfección y homogeneidad
porque se trata también de la lengua patria que nos es común a todos. Las gramáticas, comenta
Arnoux, estimulan un continuo deseo de perfeccionamiento de la lengua y propagan la idea de que,
en favor de la transparencia de la comunicación, es necesario tener una sola lengua común que sea
idéntica para todos. La gramática entonces funciona como pieza clave para configurar un
imaginario patrio, a partir de homogenización lingüística de la población (Arnoux, 2008a).
De acuerdo con Lara (1996), la lexicografía hispanoamericana ha estado desde siempre
ligada a la española por cuenta de tres fuerzas o símbolos ideológicos: el sentido providencial que
ha tenido la expansión del castellano en España y América, el valor dado por los gramáticos a la
unidad de la lengua y la autoridad prescriptivista de la RAE sobre los registros de otros países
diferentes a España (Lara, 1996). Estos tres elementos son rastreables en el texto de Moliner y
contribuyen a la medicalización de la norma lingüística. Para empezar, se trata de “una lengua que
se extiende por el mundo y que ha sido instrumento creativo para formidables obras literarias”
(Moliner, 2009: 9). Cuenta con una Academia líder cuyo interés radica desde siempre “en
salvaguardar la lengua popular además de la literaria”.
El culto a las Academias se profesa como una mitología, esto es, como un relato que
sacraliza la norma lingüística y enaltece a quienes la dominan: “Muchos de los correctores
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automáticos de computador no creen en la Real Academia Española ni en las correspondientes
Academias americanas […] Tengan fe en las academias. El equivocado es el corrector” (Moliner,
2009: 89). Es una mitología que agrupa multitudes y que se apoya también en textos sacralizados
como el Diccionario de autoridades y el Diccionario de la lengua española, “que es hoy la
máxima referencia de nuestro idioma” y cuya finalidad no es otra que “acoger aquellas palabras y
significados que el pueblo hispanohablante se encarga de consagrar con el uso” (Moliner, 2009:
21). Salta a la vista la insistencia en el carácter democrático de las Academias y toda práctica
normativa derivada de ellas. Bajo esta lente, la normatividad lingüística constituye un acto
democrático que surge de la atenta vigilancia al habla de las clases populares.
Hay también una exhibición de la funcionalidad antibiótica del libro. El texto “es un
botiquín de emergencias […] Es, como su misma etimología lo explica, una pequeña botica: una
caja con los productos elementales que ofrece una farmacia, una droguería, un laboratorio”
(Moliner, 2009: 9). Y es apenas un abrebocas del proceso terapéutico, “un punto de partida para
ahondar en el tema a través de diccionarios y tratados especializados. De visitas a consultorios y
clínicas” (Moliner, 2009: 9). A la luz de Moliner, las faltas gramaticales son tan perjudiciales como
las epidemias, un asunto de salud pública. Los cuerpos que hablan normativamente son cuerpos
que encarnan mentes sanas, ciudadanías ideales.
Diremos entonces que el texto de Moliner es un discurso biopolítico puesto que moldea y
atraviesa los cuerpos de la ciudadanía colombiana. En el botiquín se impone una política de los
cuerpos que reside en la inseguridad lingüística. La higiene verbal enviste contra los usos ajenos a
la norma tildándolos de anomalías, protuberancias, trastornos. El botiquín de Moliner es un
constructo lingüístico de “naturaleza instructiva”, pues supera la intensión de simple contenido
informativo y enseña actos de habla directivos de aquello que debe o no decirse (Rojas, 2010). El
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poder disciplinario reposa sobre el mandato de unas reglas imaginarias, anónimas, que modifican
las conductas y moldean los cuerpos (Foucault, 2003: 24). Éstos integran la subordinación y
entablan relaciones panópticas de mutua vigilancia y censura colectiva. El texto de Moliner
despide ese mismo aire correctivo. Invita a la censura mutua, permanente, y premia la eterna
sumisión de los amonestados. Es un arsenal de violencias simbólicas.
El texto lanza una promesa de curación de rasgos lingüísticos que son interpretados desde
la institución como amenazas pandémicas contra la unidad de la lengua. “Al final, cuando el lector
ponga en práctica los primeros auxilios, habrá eliminado de su español cotidiano algunos de los
más frecuentes y protuberantes errores y se sentirá más seguro al hablar y escribir” (Moliner, 2009:
11). A través de la prescripción filológica, el texto concibe la enfermedad al tiempo que ofrece su
antídoto. La ansiedad por los usos “decentes” de la lengua emerge desde instancias de poder que
insisten en ignorar y reprender los usos reales que los hablantes dan a la lengua (Arnoux y del
Valle, 2010). La censura lingüística reproduce así mecanismos de subordinación, de control
político y de distribución social.
El texto por lo demás despliega las secuelas que deja a su paso el uso desatinado de la
norma, esto es, la carencia del capital simbólico contenido en la corrección lingüística de los
hablantes. Hay “errores que a menudo pueden resultar costosos”, asegura Moliner:
¿Cuántas entrevistas de trabajo se han ido al traste porque el aspirante
produce mala impresión con un <de que> insertado en el lugar inapropiado?
¿Cuántos posibles romances no comienzan si quiera porque alguno dice <hubieron>
cuando debe ser <hubo>? ¿Cuántas investigaciones serias pierden credibilidad por
usos inadecuado del gerundio? (Moliner, 2009: 10).
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El uso de unas u otras voces marca diferencias materiales entre los hablantes; el habla
refleja y determina sus perfiles socioeconómicos y sus capacidades de inserción en determinados
mercados laborales. La censura romántica implica una forma de selección artificial, de eugenesia
lingüística, si se quiere. Un darwinismo social que estimula la competencia de clases a través del
buen uso de la lengua. “Si las evolución natural […] funciona gracias a la selección de los
individuos más aptos en su lucha por la supervivencia, el progreso social estará asegurado si se
permite que una lucha semejante seleccione los mejores individuos de cada generación” (Bowler,
2006: 537). El acatamiento a la norma es un “seguro de vida ortográfico” (Moliner, 2009: 89).
El gramático se preocupa por lo que percibe como una historia clínica que explica las
capacidades intelectuales y, por ende, socioeconómicas del hablante. “El biopoder es un vínculo
entre un saber científico sobre la vida y el poder ejercido por el Estado y sancionado precisamente
por el carácter científico de sus discursos” (Pedraza-Gómez, 2004: 194)
4.4.2. 1.050 años de vida en 1.050 palabras
En “1.050 años de vida en 1.050 palabras”, Moliner dedica unas páginas a la historia del
castellano y su ideológica pretensión de destino manifiesto. “Ni siquiera la independencia de las
antiguas colonias […] logra quebrantar la unidad del español y atomizarlo en múltiples lenguas”
(Moliner, 2009: 16). Resuena aquí la voz de Miguel Antonio Caro quien aseguró que “con la
lengua de Castilla se ha verificado un fenómeno que tiene ejemplo en la historia: que habiéndose
extendido por derecho de conquista a remotos y dilatados territorios, ha venido a ser lengua común
de muchas naciones independientes” (Caro, 1993:39). Por su parte, Moliner asegura que la
expansión del español “fue resultado del auge de la corona que lo hablaba, la de Castilla, y
registraba influencia de otras lenguas” (Moliner, 2009: 15) en tiempos en que el gallego y catalán
empezaban también a desarrollarse. Pese a que se insiste en la naturaleza democrática de la norma
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castellana, no se oculta la relación entre el poder militar y la expansión excluyente del
monolingüismo en la península ibérica.
Las glorias literarias del castellano sirven a Moliner para dar prueba de la superioridad
lingüística que encuentra en el español. “El castellano, con apenas, medio milenio, conoce un
apogeo literario que se prolonga desde comienzos de siglo XVI, con Garcilaso de la Vega y Juan
Boscán, hasta fines del siglo XVII, con la monja Mexicana Juana Inés de la Cruz” (Moliner, 2009:
15). Luego lista el Siglo de Oro, durante el que ocurren hechos que Moliner describe como
trascendentales para el castellano:
Por una parte, llega a América en las naves de Cristóbal Colón, en las espaldas de
los conquistadores y los crucifijos de los misioneros. Por otra, don Antonio de
Nebrija publica en 1492 la primera gramática y el primer diccionario castellano,
libros preceptivos que reconocen una mayoría de edad en la lengua del Cid (Moliner,
2009: 16).
Estas líneas nos remontan al siglo XV castellano y la oficialización de su ideología
monolingüe imperial: “siempre la lengua fue compañera del imperio” (Nebrija, 1492). Nos
transportan también al siglo XIX colombiano, cuando la conquista española era pensada por los
gramáticos como un costo razonable a pagar a cambio de la incalculable herencia española,
materializada en lengua, religión y erudición europeas. Por lo visto, para Moliner, la conquista de
América y la certificación del poder colonial se encuentran a un mismo nivel de significación,
constituyen un mismo beneficio histórico. El impulso imperialista del reino de Castilla es el mismo
del autoritarismo institucional impuesto desde entonces y hasta ahora sobre la lengua española y,
eso a Moliner, le resulta necesario y positivo.
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Moliner celebra también que “[l]os medios modernos de comunicación contribuyeron en
los siglos XX y XXI a divulgar las variedades del español sin atentar contra su unidad” (Moliner,
2009: 9). La prueba de la superioridad inherente de la lengua, diría Moliner, se encuentra presente
en datos contables como que “diez escritores en español han ganado el Premio Nobel de Literatura.
De ellos, agrega, “la mitad son latinoamericanos” (Moliner, 2009: 9). Al mismo tiempo celebra
que “todos los pronósticos anuncian años de consolidación para nuestra lengua en el siglo XXI”,
razón por la cual el imperativo moral o la responsabilidad histórica de los hablantes se plantea
como el desafío compartido de “conocerla y usarla mejor” (Moliner, 2009: 9).
4.4.3. Limpian, fijan y dan esplendor
En el tercer paratexto Moliner dedica también varias líneas a las funciones de la Real
Academia. Comenta que ésta “nació con el claro propósito de sacudir el polvo al idioma y construir
un diccionario completo del español […] y desde entonces sigue al pie de la letra todos los
movimientos de nuestro idioma” (Moliner, 2009: 21). Asegura que la particularidad de la RAE, en
comparación con la Della Crusca (1582) y la francesa (1635) y otras tertulias menores españolas,
“radicaba en su interés de salvaguardar la lengua popular, además de la literaria” porque, añade
Moliner, “las Academias […] no deciden por sí y ante sí las cuestiones del idioma”, sino que
aceptan como supremos a quienes lo hablan. En ocasiones, sin embargo, muchos querríamos ver
una función algo más normativa” (Moliner, 2009: 21).
Los diccionarios de la RAE “buscan brillar, pulir y dar esplendor a nuestra lengua. Si se
trataba de una tarea importante en 1713, cobra dimensiones titánicas ahora, cuando cerca de 450
millones de personas hablamos español en el mundo”. La obstinación en que cada vez son más los
hablantes del español en el mundo le sirve de argumento para justificar el papel normativo de las
Academias en función de la unidad, pues éstas “velan por la salud del castellano” (Moliner, 2009:
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11). Del Valle (2007) sostiene que las acciones institucionales se valen de ideologías lingüísticas
que tienden a naturalizar ordenamientos de tipo social con carácter político. Desde esta lente,
Moliner no hace otra cosa que reproducir los esfuerzos que desde varias instancias de la
institucionalidad cultural española se han venido dando con el ánimo de ejercer un control sobre
la lengua, a través de su vigilancia y ordenamiento.
Del Valle (2007) afirma que, tras la fachada de atesoramiento cultural de una lengua común,
se levanta un proyecto corporativo cuyo producto principal es el poder simbólico de la lengua. El
autor parte de la evidente y popularizada voluntad de intervención que, sobre el idioma, buscan
imponer varias instituciones españolas, con la excusa de proteger y promover la riqueza inherente
de una lengua común (esto se ampliará en el capítulo 6). Ejemplo de ello es la construcción
simbólica de un espíritu panhispánico, que pretende unir a las comunidades de habla hispana a
través del uso de una lengua compartida. El texto de Soledad Moliner y la Real Academia
colaboran con una misma agenda ideológica. La de la conservación de una norma única dictada
desde la principalísima sede española para quien las variedades americanas no superan la frontera
de los “-ismos” (Lara, 1996).
En subtítulo aparte, Moliner se refiere a la Academia más antigua de América, la
colombiana (1871). Allí ahonda en la ceremoniosa selección del número de miembros y la
sustantiva relación entre lengua, religión y poder a lo largo de su historia. “Doce fueron los
apóstoles, doce fueron las chozas de la aldea de Santafé de Bogotá que fundó Gonzalo Jiménez de
Quesada en 1536 y […] fueron doce los primeros miembros de la Academia Colombiana de la
Lengua” (Moliner, 2009: 22). Quince en cambio los que como José Manuel Marroquín y Miguel
Antonio Caro llegaron a ser presidentes de la República. “Hoy son 29 académicos de número –
uno por cada letra del alfabeto- y 50 correspondientes”.
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Para Soledad Moliner, como antes para Miguel Antonio Caro, someterse “al yugo suave
de la unidad de la lengua” es un gustoso y sensato proceder y quienes, por el contrario, se ajustan
a la autoridad de los usos locales “amenazan con sus desmanes, a la vida de [lengua] madre” (Caro,
1993: 39). La literatura, dice Caro, es “la sal del lenguaje, el único poder que neutraliza e impide
la acción disolvente del uso” (Caro, 1993: 38). “Y para que este trabajo sea armónico y fructuoso,
todas esas [Academias] han de subordinarse, con razonable adhesión, al principal centro literario
de España, como al depositario más calificado de las tradiciones y tesoros de la lengua” (Caro,
1993: 40). Visto así, no existen mayores distancias entre los discursos ideológicos actuales y
aquellos de los gramáticos decimonónicos colombianos.
4.4.4. Extranjerismos adaptados al español
En un último apartado dedicado a los extranjerismos y que hace parte de los anexos
contenidos en “Apendicitis”, Moliner sostiene: “No me opongo a [los extranjerismos] por principio.
Defiendo el español ante las múltiples amenazas que lo rodean, pero no soy enemiga irracional de
los extranjerismos” (Moliner, 2009: 193). Lo que se cifra en estas líneas es un convencimiento de
que su labor correctiva es un ejercicio racional, de validez universal. “Creo que muchos de ellos
son útiles a nuestro idioma, en la medida en que llenan vacíos o ayudan a nombrar nuevos objetos”.
Sólo alguien con amplio conocimiento de la lengua podría determinan la pertinencia de uno u otro
extranjerismo. Es el criterio científico del gramático el que debe decidir la toxicidad o sanidad de
una nueva entrada al idioma.
Por lo general quienes fomentan los extranjerismos son personas que se sienten
más elegantes, cosmopolitas o cultas si introducen palabras en idioma extranjero,
los impulsa la publicidad que ve más posibilidades de vender si salpica con
extranjerismos sus lemas. Los alimenta la mercadotecnia –el marketing, que dirían
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quienes trabajan en él -, que procura dar con ellos un falso barniz a su lenguaje.
(Moliner, 2009: 193)
La animadversión por formas extranjeras que se cuelan a través de intercambios
mercantiles favorece (¿"favorece" o "revela"?) el afán de distinción lingüística de las élites
colombianas, toda vez que enfrenta el posible desbancamiento del español como lengua de
prestigio. Daniel Samper se jacta de su ascendencia española, quizás porque se siente así heredero
de una “ventaja” racial sobre los otros pobladores del país, por tener ascendencia europea. Así, al
defender la pureza del español en detrimento de los extranjerismos, reitera que existe un lazo
legítimo, por tradición histórica, entre él y el territorio colombiano. Es por lo demás un lazo que
supera al que pueda entablar cualquier angloparlante emergente que consiga movilizarse
socialmente por su dominio de otra prestigiosa lengua extranjera. Reaparece así la idea de que solo
determinados hablantes dominan la totalidad de los saberes de la lengua, la idea persistente de que
unos más que otros personifican un estado originario incólume, que cuanto más cercano por linaje
a España, tanto más puro.
A propósito del “mal empleo del gerundio”, Moliner asegura que “estamos ante una de las
enfermedades más frecuentes y repelentes de nuestro idioma” por tratarse de un “mal pertinaz en
quienes hablan otras lenguas pero desconocen las peculiaridades del español” (Moliner, 2009: 79).
También en las entradas gramaticales persiste la idea de que la lengua tiene un estado puro que
corre el riesgo de contaminarse por contacto lingüístico. Parafraseando a Moliner, el contacto es
tan abundante como repudiable. El bilingüismo, en tanto, no solo no compensa la desobediencia
de la norma, sino que además resulta en una inconveniencia, en inoculaciones virulentas de
desprestigio social.
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La Real Academia Española (RAE) defiende la idea de adaptar la ortografía de las
palabras nuevas al español, bajo su lógica y principios. Por ello los consigna en sus
textos (como el diccionario patrón y el Panhispánico), cuando adquieren luz verde.
Si no están allí no existen oficialmente en nuestra lengua (Moliner, 2009: 194).
Así las cosas, los hablantes no gozan de la autoridad que se les concede teóricamente. Por
el contrario, los hablantes son subalternos de la RAE y deben seguir los preceptos consignados en
los textos sacralizados por ésta. Nada que asome por sus bocas existe "oficialmente" si la RAE no
legitima su uso. Para seguir con la metáfora clínica de Moliner, hay en este caso un sobre
diagnóstico de esquizofrenias lingüísticas23 por parte de la Academia. En la “operación terapéutica”
sobresale “ante todo, el principio de la estricta dependencia del enfermo con respecto a cierto poder”
(Foucault, 2003: 24). El poder impuesto desde la institucionalidad doblega a los presuntos
enfermos del habla, aquellos que exhiben usos imaginadamente patógenos, y persuade a los
hablantes de que existen jerarquías lingüísticas entre sí.
4.5. Microestructura: pedagogía gramatical en temas de género y clase
4.5.1. Un botiquín con fines pedagógicos
La construcción ideológica de un patrón lingüístico consigue distribuirse a través de la
administración estatal de un territorio y constituirse como elemento de identidad nacional (Arnoux,
2008b; Blommaert, 2005). En general el registro lingüístico que se emplea como emblema
nacional corresponde al de un grupo privilegiado que domina los círculos de poder. Bajo el

23

Esto nos recuerda la postura de Haugen (1962) sobre la normatividad lingüística exacerbada. Para este
autor, tanto la esquizoglosia (el inagotable afán por la corrección lingüística) como la propuesta de no
interferir en el cambio lingüístico pueden ser igualmente perniciosas para las naciones. Según Haugen el
asunto de la normatividad lingüística puede ser abordado científicamente y deben ser los lingüístas los
encargados de dicha labor. Función que sanaría además a las comunidades nacionales de la problemática
esquizoglosia. De esta suerte, a la luz de Haugen, la planificación lingüística reduce los problemas prácticos
de la incomunicación y actúa en favor de la transparencia de la comunicación.
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tratamiento de Moliner se imponen grados de convalecencia lingüística que multiplican los niveles
de subordinación entre los hablantes. En la medida en que hay una clase lingüística de la cual
apartarse, se definen más los rasgos de las clases “bien habladas”. Dicho de otra forma, tanto más
se vigoriza el deterioro lingüístico planteado por Moliner, más se fraccionan y jerarquizan los usos
lingüísticos y más se define la autoridad lingüística de la élite.
Por lo demás, el tipo de lengua que se consigna en las gramáticas y los diccionarios trabaja
en función de un sistema educativo monolingüe (Blommaert, 2005). De allí que resulte de primer
orden revestir los discursos normativos como parte de una agenda educativa que por lo general
encubre sus pulsiones ideológicas (Rodríguez Barcia, 2012). Moliner se vale de

técnicas

didácticas que facilitan la comprensión, asimilación y reproducción de sus consignas educativas y
advierte del bochorno social que implica no seguir su norma pedagógica.
Las recetas presentan estrategias nemotécnicas, consejos, fórmulas para verificar la
norma y esquivar la falta, trucos para recordar las reglas para apoyar el uso
normativo de la lengua para no “meter las patas y ponerse colorado”. (Moliner,
2009: 47)

La terapia para los alargamientos no puede ser otra que la educación en materia
gramatical y el énfasis en el sentido común. (Moliner, 2009: 73)
Los saberes gramaticales se presentan como conocimientos fundamentales, sostenidos en
el sentido común; aspecto que los reviste de universalidad y, en cierto sentido, los hace irrefutables.
4.5.2. La agenda de clase
“La idea [dice Moliner] es que el lector sienta confianza con nuestro idioma. Que tenga la
tranquilidad de saber que si domina los aspectos que se tratan en estas páginas cuenta con un
manejo decente del español” (Moliner, 2009: 10). De allí que los capítulos se abran con una serie
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de preguntas, a modo de epígrafes, que inician siempre con: ¿Por qué está mal decir…? ¿Por qué
está bien decir…? Esta estructura dialógica propone una dinámica pedagógica en la que el
gramático guía al hablante hacia el saber normativo. Pero también se parte de la base de que el
hablante padece siempre de una inseguridad lingüística que se mide en términos morales de lo que
está mal o bien decir.
Nosotros los del pensamiento complejo, la mente y el cuerpo sanos, los que bien hablamos.
Y ellos -la mayoría- los que por confusión, pereza o vicio obligan a la Academia a modificar sus
normas:
Dada la complejidad de los ordinales compuestos, existe la tendencia en los medios
de comunicación y en hablantes relativamente cultos de reemplazarlos por el
sustantivo seguido del número natural: θ el aniversario setenta y tres, θ el
veinticuatro congreso… No es lo que mandan los cánones, según los cuales debería
ser: el aniversario septuagésimo tercero, el vigésimo cuarto congreso. Cuando uno
piensa en ordinales complejos como noningentésimo nonagésimo noveno (999),
entiende que tarde o temprano se aceptará el aniversario novecientos noventa y
nueve o incluso el aniversario 999. (Moliner, 2009: 126)
No es la única pareja: también cuenta con luz verde mientras, aunque un poco a
regañadientes, pues el Diccionario panhispánico de dudas es claro al enunciar que
<<es variante coloquial aceptable>>. Lo que no es aceptable es entre, de acuerdo
con la norma culta. En México y en algunas regiones de Centroamérica está, sin
embargo, tan expandido su uso que la Academia es un poco más laxa con ellos y lo
califica como <<normal>>. (Moliner, 2009: 120)
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Así, esta voz de la razón gramatical, encarnada en Moliner, parece a veces dirigirse a un
público determinado, al de las élites. Y apela a ellas tanto para que subsanen los pocos errores que
cometen como para que detecten las faltas en los usos ajenos. De alguna manera, a través de los
cuadros clínicos, Moliner presenta una imagen de país ordenado a partir del “manejo decente de
español” (Moliner, 2009: 10).
Los atributos para calificar los usos no normativos registrados bajo síndromes o
diagnósticos son de amplio espectro: problema, enfermedad, ignorancia, tormenta lingüística en
un vaso de agua, cacofonía, sustitución viciosa, inseguridad, mal empleo, confusión,
desconocimiento, uso no tolerado o incorrecto, excesos y carencias, dudas, posición incorrecta,
omisiones, sustitución equivocada, errores, facilismo, mañas y virus gramaticales. El botiquín
cumple una función instrumental dentro de una lógica normativa que concibe la gramática como
herramienta de intervención social. Para fundamentar sus regímenes se sitúa en el marco de la
neutralidad científica, aparentemente desconectada de la realidad social colombiana. Y sin
embargo, incuba la fijación de roles sociales encubriéndola con un ilusorio gesto democrático, de
una falsa liberación de las ortodoxias de antaño.
Las gramáticas y diccionarios activan la vigilancia de los cuerpos sobre los usos de la
lengua y los usos determinan el porvenir político de los cuerpos. En los nuevos discursos sobre la
lengua no impera ya la ciudad letrada dominada por los gramáticos decimonónicos. La nueva
pericia de la vigilancia institucionalizada consiste en llevar una

cubierta aparentemente

democrática, de beneficio plural y acuerdo conjunto. El nuevo orden de control social que impera
sobre la lengua potencia el poder panóptico de la norma lingüística., pues en la ideología de la
lengua compartida y consolidada se implanta una dinámica de mutua vigilancia y reprensión. El
castigo por la desviación de la norma puede ser laboral, social y hasta sentimental. Se sigue, “un
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orden donde los cuerpos son superficies que es preciso atravesar y volúmenes que deben trabajarse,
un orden que es algo así como una gran nervadura de prescripciones... ” (Foucault, 2005). Sobre
esto ha escrito Aberto Medina (2016), en un texto que recuerda cómo desde el siglo XVIII el poder
del Estado se hace progresivamente invisible y hay un giro de autodisciplina y autovigilancia,
asociado a la “mala conciencia”, que cobija también el uso correcto de la lengua. Con la
institucionalización de la lengua a partir de la creación de la RAE, hay una secularización de las
estructuras disciplinarias que hasta entonces estuvieron a cargo de la Iglesia. Esta transformación
facilita que el propósito de la RAE de hacer del “vulgo” un aliado en la limpieza y lustre de la
lengua (Medina, 2016).
La estrategia de sometimiento de Moliner es sutil, casi imperceptible, pero agudamente
violenta. La violencia pensada únicamente como fuerza física supone que el poder no está
necesariamente atravesado por la violencia. Sin embargo, “lo esencial en todo poder es que su
punto de aplicación siempre es, en última instancia, el cuerpo. Todo poder es físico, y entre el
cuerpo y el poder político hay una conexión directa” (Foucault, 2005). El botiquín de primeros
auxilios es un dispositivo de poder que ofrece una explicación de carácter natural para la
distribución social de los hablantes. En otras palabras, la referencia a la salubridad corpórea para
justificar la normalización de inequidades estructurales, a partir de la representación de variantes
lingüísticas como enfermedades, constituye una forma de violencia simbólica. En la identificación
de síndrome, diagnóstico e identificación técnica de la enfermedad hay un distanciamiento entre
el gramático y sus hipotéticos pacientes. El gramático apela a un público que habrá de enmendar
males reparables, si es que acaso sufre de uno u otro. Para ellos se despliegan el tratamiento y la
receta, para resolver “sutilezas” o aclarar “neblinas de dudas y confusiones” (Moliner 109). Pero

228

también subyace una advertencia sobre las jerarquías que se manifiestan en los usos o desusos de
la norma.
Así, quien sufra varios de los trastornos, o de todos ellos, forma parte de otras capas
sociales cada vez más marginales. Cuanto más larga la lista de síndromes que se padezcan, más
baja la categoría social a la que se pertenece y menor el capital simbólico del que se dispone. En
ese orden habrá quienes se curen completamente de pocos males gramaticales y otros tantos que,
aunque consigan curarse de algunos desarreglos serán inevitablemente delatados por su clase. De
allí la metáfora de la lengua como traje coctel para señalar los errores gramaticales como faltas de
etiqueta y mal gusto. Habrá a quienes el código del vestido lingüístico les siente naturalmente y
otros a quienes les quede ridículo. La etiqueta lingüística no se improvisa, como tampoco puede
simularse la salud mental. Ésta es resultado de un estado duradero de bienestar, natural a los
cuerpos más evolucionados. La lógica aquí consiste más en compartimentar los usos que en
homogeneizarlos, en generar submundos lingüísticos, más en catalogarlos y juzgarlos que
unificarlos. Son varias las enfermedades lingüísticas, varias las variables que determinan la clase
y las capacidades de los hablantes. El impulso no está en la homogeneización de la lengua y en la
conservación de su unidad sino en la fragmentación de una lengua común que tiene diferentes
niveles de subordinación y una muy concreta norma lingüística de dominación.
4.5.3. Género: de descomposición y extravagancias
“El agua quieta de los géneros gramaticales se ha agitado en los últimos años por culpa de
la corrección política y la ignorancia lingüística” sostiene Moliner. En su texto se repite la idea de
que existe un estado originario de la lengua, un periodo de feliz quietud en el que ésta existió más
pura y sana, y desde el cual se ha venido inevitablemente deteriorando al cabo del tiempo, por
cuenta de mal hablar de la gente. “Entre los males que han traído los nuevos tiempos figuran la
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repetición injustificada de sustantivos en los dos géneros […] y la descomposición de sustantivos
comunes a ambos géneros en terminaciones extravagantes”. La extravagancia marca de nuevo una
delgada línea entre la sofisticación y el ridículo a partir de los usos lingüísticos. Uno de los efectos
que captan su atención es el asunto del lenguaje incluyente al que tilda de inconveniencia de efectos
putrefactos sobre los elementos sintácticos. Se impone un modo de dominación que consiste en el
enaltecimiento y apropiación de unos usos específicos de la lengua y la ridiculización de otros de
contenido político explícito.
Diagnóstico: La politiquería, el afán de imponer lo correctamente político, el
feminismo mal entendido y la poca ilustración se han unido en los últimos años
para provocar una de las pestes más extendidas en el mundo gramatical femenino”.
Esta consiste en forzar la presencia explicita del sexo femenino allí donde la lengua
ha asignado unas características especiales al género gramatical femenino […]
Tantas vueltas y revueltas son gramaticalmente superfluas, estilísticamente
insoportables y políticamente demagógicas (Moliner, 2009: 71)
Hay también una narrativa patriarcal que burla los argumentos expuestos por los defensores
del lenguaje inclusivo. Este no tomar en serio el llamado de atención de quienes reparan en la
segregación lingüística sugiere que se trata de un debate superado o inútil. En este sentido se
insinúa que el problema de la discriminación de género no es de naturaleza institucional sino que
es fruto de la ignorancia de individuos particulares. La lengua se propone como una entidad aislada
que no tiene relación con las estructuras sociales de poder. Así, en el plano de la gramática y en
nombre del bien hablar, Moliner universaliza formas de pensamiento opresivas que no conciben
que la lengua atraviese políticamente las relaciones humanas.
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La primera manifestación es el prurito de añadir a toda frase con sustantivos y
adjetivos masculinos otra simétrica que especifique los correspondientes
sustantivos o adjetivos femeninos. (Moliner, 2009: 72)

Estos alargamientos superfluos, de profusa y entusiasta acogida entre políticos poco
ilustrados (¿y políticas poco ilustradas?) pueden conducir a oraciones risibles como
[…] “El perro y la perra son el mejor amigo y la mejor amiga del hombre y la mujer
(Moliner, 2009: 73)
El botiquín maneja, sin embargo, un recurso de género que consigue manipular y regular
el debate ideológico. En la apropiación de un seudónimo femenino, el autor del botiquín se
posiciona en el lugar del oprimido y desde allí desaira su movilización. Hay un modo de
dominación que se impone desde el corazón del discurso emancipatorio. Cuando Soledad Moliner,
como agente ficticio pero con experiencia de opresión, desahucia el debate del lenguaje inclusivo,
trivializa gravemente la experiencia de exclusión de género de otros agentes reales.
Al hablar como sujeto femenino, Daniel Samper se distancia de su privilegio de género, se
descoloca del espacio del opresor y mina desde adentro las propuestas en favor de la igualdad de
géneros. Se necesitarían, dirá, “muchas horas y un diccionario de varios tomos para incluir su
propuesta de un nuevo lenguaje feminista: entre ellos, tendrían que caber la mártira, la vástaga,
la personaja, la profesionala. Y para no discriminar a los varones, el víctimo, el perdizo, el persono”
(Moliner, 2009: 76). Así, Samper invierte la realidad de la desigualdad estructural y acusa de
discriminación a los defensores del lenguaje incluyente. Se produce una forma de violencia
epistémica, que ficcionaliza el papel de los oprimidos, los deshumaniza, y califica sus formas de
pensamiento como absurdas, insignificantes, risibles y faltas de rigor científico.
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En últimas, el botiquín de Moliner, amparado por instituciones y medios de comunicación,
es un experimento de organización social que opera autoritariamente sobre los usos plurales de la
lengua. De una parte banaliza los argumentos de los grupos oprimidos, los infantiliza, y, en esa
medida, los revictimiza. Y de otra, crea un imaginario clínico de terror hacia la variación y el
contacto lingüísticos. De esta suerte, el texto reproduce violencias tanto mecánicas como
simbólicas, toda vez que doblega física y socialmente a los cuerpos, a partir del escarnio y la
censura gramaticales.
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5.

Lengua y mercados lingüísticos: La Marca Colombia

En los mercados globales actuales, articulados en torno al modelo neoliberal, los países son
pensados como marcas que ofrecen bienes y servicios para la satisfacción de determinados
consumidores. Marca País es un término acuñado a finales del siglo pasado, en el área de
mercadeo, para referirse a la comercialización de los valores y productos ofrecidos por cada nación
(La nación, Marca País: en línea). El fortalecimiento de la identidad nacional como marca
prestigiosa contribuye al posicionamiento de cada país en mercados dirigidos a la atracción de
consumidores locales, turistas e inversionistas extranjeros. El objetivo de cada Marca es desarrollar
líneas de productos nacionales y captar consumidores que dejen grandes ingresos a la economía
del país (Country Brand Index, 2013: en línea). En este marco comercial, las entradas económicas
más anheladas son las de inversionistas extranjeros que, con el desarrollo de megaproyectos
económicos, que incluyen planes mineros, autopistas, hidroeléctricas y/o explotación de
hidrocarburos (fracking), entre otros, avanzan con la promoción e implementación de tratados
comerciales con países económicamente poderosos, como EEUU, Corea y Canadá.
En Colombia, Marca País funciona como una entidad del Gobierno Nacional, que a su vez
es un componente de Proexport Colombia24, cuyo administrador es el Ministerio de Industria,
Comercio y Turismo25 de Colombia (ColombiaCo, julio 17 de 2014). Marca País Colombia se crea
en el 2011 “como un esfuerzo conjunto entre el Gobierno Nacional y el sector privado para mostrar
la dedicación, tesón, trabajo y pasión que nos proyectan como un mejor lugar ante el mundo”
(ColombiaCo, julio 17 de 2014). Esta marca acude a la megadiversidad étnica, lingüística y

24

Oficina del Ministerio de Industria, Comercio y Turismo, encargada de los temas de Exportación,
Turismo e Inversión en Colombia (procolombia.co: en línea).
“El Ministerio de Comercio, Industria y Turismo apoya la actividad empresarial, productora de bienes,
servicios y tecnología, así como la gestión turística de las regiones del país para mejorar su competitividad
y su sostenibilidad e incentivar la generación de mayor valor agregado” (mincit.gov.co: en línea).
25
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cultural del país para avanzar en sus líneas de proyección económica (El Espectador, “La
respuesta”: en línea) y se vale del Estado y las instituciones culturales para la difusión e
implementación de sus políticas comerciales.
5.1. Spanish in Colombia: “Aprenda el mejor español del mundo.”
Con motivo del Bicentenario de Independencia de Colombia, y con miras a conseguir su
reelección, en el año 2010 Juan Manuel Santos presentó, como parte de su propuesta de campaña,
110 iniciativas para la consecución de un “buen gobierno para la prosperidad democrática”. La
propuesta número 61, descansaba sobre el llamativo enunciado “Aprenda el mejor español del
mundo” y señalaba que “con base en nuestra bien ganada reputación de hablar el mejor español
del mundo, uniremos la fuerza y la reputación del Instituto Caro y Cuervo con las universidades y
la empresa privada, para convertir a Colombia en el mayor destino en América Latina para
aprender español como segunda lengua” (Buen gobierno: en línea). Valga decir aquí que “la
creencia de que la forma de hablar de una nación es correcta o incorrecta no tiene ninguna base
científica o lingüística. Corresponde, más bien, al reconocimiento de que los otros hablan de
manera distinta, y a una valoración negativa, determinada por razones sociales y políticas, de esa
diferencia” (Valencia, 2012: 76).
Los resultados de la campaña presidencial no se hicieron esperar. Juan Manuel Santos fue
reelegido Presidente y su propuesta lingüística fue cuajando hasta que, en el año 2013, lanzó
oficialmente el programa “Spanish in Colombia” (Ver Anexo 3, para la trascripción del discurso
completo), un esquema de difusión del español de Colombia como “el mejor español del mundo”
(Juan Manuel Santos, agosto 1 de 2013”: YouTube). Con esta estrategia de promoción y mercadeo,
comenta, “no sólo ofrecemos la enseñanza de un idioma sino una verdadera experiencia cultural y
vital que permitirá consolidarnos como el destino para quienes quieran, realmente, aprender el
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mejor español” (min. 3:02). La iniciativa, por lo demás, fue delegada a los Ministerios de
Educación26 y Cultura27, y al Instituto Caro y Cuervo28(ICC), quienes, a su vez, inscribieron a
Colombia dentro de los programas internacionales de enseñanza y difusión del español como
lengua extranjera, ELE. La camaradería entre las instituciones educativas y la empresa privada en
función de la supremacía lingüística del español es indicativa de lo que la administración santista
entiende tanto por “prosperidad” como por “democracia”. Como se verá en este capítulo, la noción
de progreso del programa de gobierno santista obedece a las solicitudes del mercado internacional
y, en ese orden, a un modelo económico que tiende a desechar las necesidades ciudadanas que no
se ajusten a esa lógica lucrativa. Esto constituye la contextualidad (del Valle, 2007a) del discurso
que nos ocupa, es decir, la vinculación de éste a un orden político y económico global de naturaleza
neoliberal.

Organismo del gobierno nacional que tiene como misión “lograr una EDUCACIÓN DE CALIDAD, que
forme mejores seres humanos, ciudadanos con valores éticos, competentes, respetuosos de lo público, que
ejercen los derechos humanos, cumplen con sus deberes y conviven en paz. Una educación que genere
oportunidades legítimas de progreso y prosperidad para ellos y para el país. Lograr una educación
competitiva, pertinente, que contribuya a cerrar brechas de inequidad y en la que participa toda la sociedad”
(Mineducacion: en línea).
26

“El Ministerio de Cultura es la entidad rectora del sector cultural colombiano y tiene como objetivo
formular, coordinar, ejecutar y vigilar la política del Estado en materia cultural […] El Ministerio de Cultura
propenderá por una Colombia creativa y responsable de su memoria, donde todos los ciudadanos sean
capaces de interactuar y cooperar con oportunidades de creación, disfrute de las expresiones culturales, en
condiciones de equidad y respeto por la diversidad” (Mincultura: en línea)
27

28

El Instituto Caro y Cuervo fue creado en 1942 mediante la Ley 5 del 25 de agosto de 1942 con el propósito
de terminar el Diccionario de construcción y régimen de la lengua castellana, iniciado por Rufino José
Cuervo, quien muriera antes de culminarlo. El ICC llevó a cabo una importante investigación de
reconocimiento e identificación de las múltiples lenguas habladas en Colombia, consolidada en el Atlas
lingüístico-etnográfico de Colombia (Alec). “En 1970 se puntualiza que el ICC “es un establecimiento
público del orden nacional de investigación científica y de carácter docente” cuyos objetivos son “cultivar
la investigación científica en los campos de la lingüística, la filología, la literatura, las humanidades y la
historia de la cultura colombiana, y fomentar estos estudios mediante la difusión de los mismos y la
enseñanza superior para la formación de profesores y especialistas en las mencionadas disciplinas”
(Instituto Caro y Cuervo: en línea).
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En el discurso de lanzamiento, el Presidente menciona la diversidad cultural de Colombia
pero centra su alocución en el español estándar culto, como la insignia lingüística de Colombia, al
que identifica además como valor de prestigio para la promoción económica de país. A primera
vista, y teniendo en cuenta que las lenguas nativas colombianas se hayan representadas en 65
lenguas indígenas, 2 lenguas criollas y la lengua romaní del pueblo gitano (mincultura: en línea),
sorprende que el Presidente no haga mención en su alocución oficial de la diversidad lingüística
que acompaña al español de Colombia y a la diversidad cultural que también promociona.
Así, en el contexto neoliberal de la mercantilización global de lo nacional, las lenguas
circulan también como material económico. En particular, el programa de enseñanza del mejor
español del mundo, “Spanish in Colombia”, es correlato de otros proyectos comerciales más
ambiciosos concernientes a la Marca País Colombia, para la atracción de turistas, megaproyectos
e inversionistas extranjeros. Los megaproyectos en particular implican una enorme problemática
nacional, pues en su mayoría son rebatidos por la Organización Nacional Indígena de Colombia
(ONIC), conformada por cuarenta y siete organizaciones zonales y regionales, que se encuentran
en 28 de los 32 departamentos del país: “RECHAZAMOS todo tipo de intervención de la política
minero energética y la implementación de megaproyectos agrícolas, agroindustriales y ambientales
en nuestros territorios indígenas, así como el saqueo de los recursos naturales, que pone en riesgo
y compromete la vida e integridad de nuestros Pueblos” (ONIC, 15 de abril de 2015). Por lo mismo,
nos preguntamos cómo se manifiestan estas confrontaciones entre el gobierno y la ONIC en
materia lingüística; y si la evasión de la diversidad lingüística en el discurso santista encuentra
continuidad en la implementación de los proyectos comerciales paralelos a “Spanish in Colombia”.
Los sistemas lingüístico-ideológicos que organizan los repertorios lingüísticos del país, en
el contexto de la estrategia de promoción de la Marca País Colombia, serán el eje fundamental de
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este capítulo. Nuestro punto de partida es que las prácticas sociales adquieren sentido en discursos
que, en el cumplimiento de su función ideológica, descansan sobre saberes compartidos (Arnoux,
2000; del Valle, 2007a; Pardo, 2007; van Dijk, 2001). Así, en este capítulo combinaremos la
glotopolítica y el análisis de discurso para el examen del video seleccionado. La glotopolítica
servirá para el análisis macro/contextual de la alocución y el análisis de discurso para el análisis
micro/textual del mismo.
Específicamente, examinaremos el discurso de Santos y la propuesta “Spanish in Colombia”
desde una perspectiva glotopolítica que permita vislumbrar las relaciones de poder que se trenzan
en torno a ella, y comentar las presencias, ausencias y roles de los actores que allí coinciden.
Percibimos que este marco disciplinario resulta relevante para el caso estudiado porque permite
divisar una naturalización y reproducción de saberes sobre la lengua, desde el seno de políticas
estatales con soporte institucional. Y permite también visualizar el modelo de país que se proyecta
desde el Estado de cara al futuro nacional e identificar a quienes se privilegia y/o a quienes se
excluye de él.
El análisis de discurso, como herramienta interpretativa de los diferentes niveles de
significación (Pardo, 2007: 87), permitirá abordar el discurso multimodal desde sus dimensiones
auditiva y visual (D’Angelo, 2007), y la identificación de las representaciones sociales (RS)
presentes en ellas. “Las representaciones sociales conforman la ideología en tanto su agrupación y
organización puede originar sistemas de creencias capaces de orientar el comportamiento de los
miembros de una sociedad” (Pardo Abril y Hernández Vargas, 2006: 45). Esto articula
inevitablemente con la glotopolítica porque es allí donde se reflexiona sobre las implicaciones
políticas que conlleva la naturalización de ideas en torno a las representaciones ideológicas de la
lengua.
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5.2. Anclaje histórico: políticas lingüísticas en la historia de Colombia
Actualmente, el 98% de la población colombiana habla español como primera lengua. Tan
solo el 2% restante habla dos o más lenguas indígenas de las, por lo menos, 65 identificadas,
agrupadas en 13 familias lingüistas. Existen también la lengua romaní, del pueblo rom o gitano, y
dos lenguas criollas, el criollo sanandresano (bendé)29 y el palenquero, habladas por varios miles
de hablantes de dos comunidades afrocolombianas distintas: una, ubicada en el archipiélago de
San Andrés y Providencia y otra en el departamento de Bolivar, en la localidad de Palenque de
San Basilio (Chaparro, 2012; Pineda Camacho, 2000). Al mismo tiempo, existen diversas
variedades sociolingüísticas de clasificación regional que enriquecen aún más las circunstancias
lingüísticas del país. (Grӧll, 2009: 21). Asimismo, “los territorios indígenas legalmente
reconocidos abarcan casi una tercera parte del territorio colombiano, [razón por la cual] el territorio
ha sido uno de los factores que han llevado a los pueblos indígenas colombianos a ser victimizados
desproporcionadamente por el conflicto armado del país” (Human Rights Library: en línea). Una
mirada a la historia lingüística de Colombia desde una perspectiva glotopolítica puede dar cuenta
de las tensiones sociales que, desde tiempos coloniales, ha tenido que enfrentar esta nación y de
las ideologías lingüísticas que la han acompañado.
5.2.1. Políticas de bilingüismo
La primera estrategia de la Corona española para resolver los problemas de comunicación
con las lenguas americanas consistió en llevar aborígenes a España con el propósito de que
aprendieran español y se convirtieran en intérpretes de los extranjeros en América (Ardila, 2012).
La inmensa variedad de lenguas significó una dificultad para la consecución de este objetivo y
forzó a los españoles a contemplar otras estrategias como aprender también ellos mismos las

29

Bendé es un término peyorativo para referirse al criollo sanadresano como jerga sin estructura gramatical
propia. Para un análisis detallado de la gramática de esta lengua, véase O’Flynn de Chaves (1990).
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lenguas indígenas (Triana y Antorveza, 1987). Los primeros proyectos oficiales de aculturación
en América datan de 1512, a partir de las Leyes de Burgos que establecían la alfabetización y
evangelización en castellano de las comunidades indígenas, a cargo de monjes franciscanos,
dominicanos y agustinos. (Pineda Camacho, 2000: 50). Desde 1561 se establecieron oficialmente
los resguardos de pueblos indígenas, como una medida de la Corona española para controlar la
fuerza laboral de ese territorio americano. Posteriormente, el Concilio de Trento de 1563 ordenó
que las doctrinas cristianas se enseñaran en lenguas indígenas puesto que su instrucción en la
lengua de Castilla no tuvo buenos resultados (Ardila, 2012; Triana, 1987). En consecuencia, hubo
una cordial aceptación temporal, por parte de la Corona, de la situación multilingüe de sus
territorios y la trasformación de los misioneros en los primeros especialistas en lenguas amerindias
(Grӧll, 2009: 44).
A mediados del siglo XVI, y ante la dificultad de aprender todas las variedades de lenguas
indígenas americanas, se seleccionaron las más habladas o las de mayor prestigio y se las
determinó como las “lenguas generales” que serían el vehículo de instrucción entre sacerdotes y
“naturales” en América (Ardila, 2012). El caso del territorio de la Nueva Granada (hoy Colombia)
fue más complejo en diversidad lingüística que el de otras partes de América donde el náhuatl,
quechua y guaraní consiguieron imponerse como lenguas generales (Pineda Camacho, 2000: 64).
La diversidad lingüística del territorio neogranadino es atribuida a la posición geográfica, que lo
exponía al cruce cultural entre mesoamerica, el caribe, los andes y la amazonía (Triana, 1987). En
la Nueva Granada se establecieron cuatro lenguas generales; el chibcha, que ya funcionaba como
lengua franca entre los nativos, el quechua, por ser medio de comunicación del imperio inca, el
sáliba de los Llanos Orientales y el siona al sur del país (Ardila, 2012: 432).
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En 1580 una nueva cédula real, ordenada por Felipe II, decretó la creación de cátedras de
lenguas generales en toda ciudad que tuviera Audiencia Real (Giraldo-Gallego, 2011: 4). Acto
seguido, en 1582 se estableció la Cátedra de Lengua Chibcha en la Universidad de Santa Fe de
Bogotá, iniciada por el clérigo criollo Gonzalo Bermúdez y destinada a los misioneros que
ejercerían el mando de parroquias indígenas. El chibcha fue en este sentido la única lengua
indígena que, en la práctica, funcionó como lengua general en el Nuevo Reino de Granada (Ardila,
2012). Muchos sacerdotes, sin embargo, se mostraron reacios a aprender las lenguas indígenas y,
por lo mismo, la cátedra sufrió varias interrupciones durante sus cuarenta años de instrucción
(Grӧll, 2009: 44). El caso de las lenguas criollas fue diferente puesto que las comunidades negras,
a diferencia de las indígenas, no recibieron educación formal alguna, salvo la de la conversión
religiosa al evangelio. Dado el creciente número de palenques que surgieron alrededor de
Cartagena durante la colonia -lo que representaba una amenaza al control español-, se decretó la
independencia del Palenque de San Basilio en 1603, con la condición de que los libertos no
estimularan más la lucha cimarrona ni recibieran más esclavos fugitivos 30 (Pineda Camacho,
2008).
Así, las políticas lingüísticas de los siglos XVI y XVII plantearon procesos de bilingüismo
entre las lenguas indígenas y el español, que incluían el aprendizaje tanto de los clérigos como de
los “naturales” en la lengua del otro. Hecho que en Colombia llevó hasta la educación formal el
aprendizaje del chibcha. La planificación lingüística, sin embargo, tomó otro rumbo en el siglo
XVIII con la Cédula Real de 1770, decretada por Carlos III. El documento ordenaba que los

30

La lengua del archipiélago de San Andrés es asunto de interés lingüístico en Colombia desde 1822,
cuando se adhirió al territorio de la nueva República de Colombia. La Constitución de 1886 impuso a la
fuerza el español y el catolicismo, pese a que las lenguas allí habladas eran el criollo y el inglés, y la religión
practicada, la bautista (Pineda Camacho, 2000: 77). Actualmente en San Andrés existen distintos tipos de
bilingüismo y el criollo se encuentra amenazado no solo por el español, que se emplea en contextos
institucionales, sino también por el inglés que es la lengua de mayor prestigio (ibid.: 128).
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virreinatos del Perú, Nueva España y el Nuevo Reino de Granada llevaran hasta la extinción las
distintas lenguas indígenas que se hablaban en sus dominios. El propósito: “conseguir que se
extingan los diferentes idiomas que se usan en todos los dominios y sólo se hable español” (Ardila,
2012). Esto, con el objetivo de desterrar la idolatría y civilizar a los salvajes a través de la
instrucción de las escrituras en lengua castellana (Zimmermann, 1999: 115). Con el tiempo y como
consecuencia de esta política, el español desplazó a muchas de las lenguas del territorio
colombiano en los territorios de mayor contacto lingüístico con éste, aunque se conservó también
el bilingüismo en una parte importante de la población y el bilingüismo o multilingüismo indígena
en las regiones más aisladas del territorio (Ardila, 2012)
El período colonial, entonces, se caracterizó por un ir y venir entre proyectos de
evangelización que exigían a los clérigos aprender lenguas indígenas; y políticas lingüísticas que
obligaban a los indígenas a aprender español, en aras de forzar el olvido de sus lenguas nativas.
(Ardila, 2012; Grӧll, 2009; Pineda Camacho, 2000; Triana; 1987) Estas mismas políticas
lingüísticas se continuaron durante la época republicana colombiana. A mediados del siglo XIX se
reestablecieron las empresas misioneras que requerían el aprendizaje de lenguas indígenas por
parte de los predicadores (Triana y Antorveza, 1987). Con especial impulso de la Constitución de
1886, que establecía a Colombia como un país monolingüe y católico, se levantaron leyes para la
catequización de las “tribus bárbaras y salvajes”, a cargo de misioneros que propiciarían la
incursión de aquéllos en la vida civilizada (Grӧll, 2009; Pineda Camacho, 2000).
En el contexto de la Regeneración, la Constitución de 1886 y la renovación de las misiones,
el Gobierno reconoció la existencia de los resguardos indígenas en 1887, pero sus integrantes
fueron siempre asimilados como menores de edad en términos legales y ciudadanos.
Posteriormente, la Ley 89 de 1890, “por la cual se determina la manera como deben ser gobernados
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los salvajes que vayan reduciéndose a la vida civilizada”, estableció normas para proteger
legalmente los derechos territoriales de los indígenas en sus respectivos resguardos y les otorgó
una relativa autonomía política sobre sus cabildos 31 . Esta estrategia constituía una medida
transitoria mientras se disolvía del todo la figura de los cabildos y se culminaba la evangelización
de los “salvajes” (Pineda Camacho, 2000: 17). Entre tanto, a través de la instrucción misionera, el
Estado conservó su capacidad de intervención en los resguardos indígenas, como condición
fundamental impuesta a las comunidades para alcanzar el estado civilizado a través de la
instrucción del español y la fe católica (Grӧll, 2009: 55).
5.2.2. Políticas de multilingüismo
Las políticas lingüísticas sostenidas por la Ley 89 se mantuvieron vigentes hasta finales
del siglo XX a pesar de la eclosión continental de movimientos latinoamericanos indigenistas que
comenzaban a hacer eco en Colombia por la década de los veinte. Otros dos convenios de misiones
(1903 y 1928) aseguraron la prolongación del control de la iglesia sobre las comunidades étnicas.
Mientras tanto muchos indígenas eran despojados de sus tierras y sus resguardos amenazados de
expropiación. En 1953 Colombia firmó con la Santa Sede un convenio de misiones que delegó a
varias órdenes religiosas el control de las dos terceras partes de la educación del territorio nacional
(Pineda Camacho, 2000:17).
Pero no todos los esfuerzos estatales fueron de corte sacramental o en detrimento de las
lenguas minoritarias. Desde su fundación en 1942, el Instituto Caro y Cuervo se propuso la
realización del Atlas Lingüístico Etnográfico de Colombia (Alec), para lo cual creó el
Departamento de Lenguas Indígenas. “Sin embargo, dentro de este proyecto los fenómenos de

Cabildo “es una entidad pública especial, cuyos integrantes son miembros de una comunidad indígena,
elegidos y reconocidos por ésta, con una organización sociopolítica tradicional, cuya función es representar
legalmente a la comunidad, ejercer la autoridad y realizar las actividades que le atribuyen las leyes, sus
usos, costumbres y el reglamento interno de cada comunidad” (Mininterior: en línea).
31
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contacto de lenguas, y los aspectos sociolingüísticos asociados a éstos, sólo se contemplan con
respecto a la influencia de las lenguas aborígenes y criollas en el español colombiano” (Grӧll,
2009: 22) y no con respecto a las lenguas indígenas y criollas, pensados como valores culturales
en sí mismos, con independencia de su contacto lingüístico con el español.
Para 1960 se fundó la División de Asuntos Indígenas (DAI). En 1962 el gobierno
colombiano firmó un contrato con el Instituto Lingüístico de Verano (ILV) con el ánimo de
estimular la investigación de lenguas y culturas indígenas y el mejoramiento de las condiciones
socioeconómicas de las comunidades. El ILV se hizo célebre por el rechazo masivo por parte de
las comunidades indígenas, dadas sus estrategias evangelizadoras en detrimento de las culturas y
lenguas aborígenes (Grӧll, 2009, Landaburu, 2004).
Con la emergencia de organizaciones indígenas se fue abonando el terreno para que los
mismos indígenas desarrollaran sus propias propuestas de organización territorial y reclamaran su
propia representación deliberativa. “Durante las décadas de 1970 y 1980, la lucha de los pueblos
indígenas, a través de sus propios movimientos sociales, fue decisiva en la recuperación de la
tierra. El Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC) y otras organizaciones indígenas tomaron
como meta la recuperación de la tierra, la lengua, la cultura” (Gros, 2000; Pineda Camacho, 2002).
En 1978 el Ministerio de Educación garantizó a la población indígena una educación bilingüe y
bicultural. En 1982 se creó la Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC) que se erige
como máximo representante de todos los pueblos aborígenes del país. Entre los años 80 y 90 se
establecieron instituciones para el estudio de culturas y lenguas autóctonas, como el Instituto
Etnológico Nacional, la Sociedad Colombiana de Lenguas Aborígenes, el Instituto Colombiano de
Antropología y el Centro Colombiano de Estudios de Lenguas Aborígenes (CCELA) (Grӧll, 2009;
Landaburu, 2004; Pineda Camacho, 2000).
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Con la Constitución del 1991 se concretaron esfuerzos conjuntos en favor de las minorías
étnicas del territorio nacional. Se consolidó el reconocimiento de la diversidad étnica y cultural, y
se oficializaron las lenguas y dialectos de los grupos étnicos en sus propios territorios. No obstante,
las políticas lingüísticas planteadas por la Constitución del 91 presentan dos problemáticas
esenciales sujetas a la noción de territorio y la presunción del aprendizaje del español como lengua
obligatoria. “El hecho de que las políticas lingüísticas estén cimentadas en el concepto de
territorialidad restringe el estatus cooficial de las lenguas minoritarias a ciertas regiones. Aunque
esta medida garantiza a los hablantes su derecho al bilingüismo, no prevé una posición de igualdad
absoluta entre varias lenguas” (Grӧll, 2009: 93). Hay por lo demás una responsabilidad unívoca
de las minorías étnicas hacia la práctica del bilingüismo que no existe para los hablantes
monolingües de español. “El principio de territorialidad crea las categorías de dos tipos de
hablantes, poniendo a uno de ellos en desventaja desde un comienzo, ya que en determinadas
situaciones éste se ve obligado a expresarse en dos lenguas –la propia y la lengua española–,
mientras que el otro hablante ‘se puede hacer entender’ en su lengua materna en cualquier parte
(Grӧll, 2009: 93). La desventaja que menciona Grӧll se refiere a las situaciones en las que el
hablante, incluso en sus territorios, se ve obligado a comunicarse en español con agentes oficiales
o visitantes que no hablan la lengua indígena. Sobre este hecho volveremos más adelante.
La Ley General de Educación (Ley Nº 115) de 1994 reiteró las pautas determinadas por la
Constitución para la educación bilingüe dentro del sistema educativo colombiano. Se destacó el
interés por el desarrollo de las habilidades comunicativas básicas para “expresarse correctamente
en lengua castellana y también en la lengua materna, en el caso de los grupos étnicos con tradición
lingüística propia” (Ley General de Educación Art.21). Con una importante precisión y es que la
enseñanza de los grupos étnicos puede ser bilingüe pero sin malogro del aprendizaje de las mismas

244

habilidades lingüísticas en español (Ley General de Educación, Art. 57c). De otra parte, en relación
con las lenguas mayoritarias se incluyó, como objetivo general de la educación básica, la necesidad
de aprender una lengua extranjera desde la primaria. Asimismo, se promulgó un tipo de educación
especial para los grupos minoritarios bajo el nombre de “Etnoeducación”, entendida como aquella
que se ofrece a grupos o comunidades que integran la nacionalidad y que poseen una lengua propia
y está ligada al desarrollo de sus creencias y tradiciones (Ley General de Educación, Art. 55).
Hasta aquí hemos hecho un recorrido por las distintas valoraciones que han recibido las
lenguas minoritarias en Colombia. “En cuanto se refiere a las políticas lingüísticas se pueden
distinguir dos concepciones fundamentales del lenguaje. Una, toma la lengua como mero
instrumento de comunicación y la otra, la humboldtiana, reconoce que la lengua es una visión de
mundo y un almacén de las prácticas culturales del grupo que la inventó y la habla” (Zimmermann,
1999: 114). De acuerdo con lo expuesto hasta ahora, podríamos decir que las políticas lingüísticas
implementadas en Colombia hasta el siglo XIX abrazaron la primera aproximación y aquellas
consideradas durante el siglo XX quisieron aproximarse a una concepción más humboldtiana de
las lenguas. Las políticas coloniales procuraron resolver las dificultades de comunicación con los
pueblos “naturales”, mientras que las medidas republicanas del XIX se proponían homogeneizar,
en términos religiosos y lingüísticos, a la heterogénea población de la joven nación colombiana.
Las coyunturas políticas del siglo XX, por el contrario, dieron un vuelco a la percepción de las
lenguas, que con la Constitución de 1991 alcanzaron un importante nivel de reconocimiento
político.
Actualmente, la vitalidad de las lenguas indígenas y criollas está seriamente amenazada
pues se está perdiendo la transmisión generacional por cuenta, no solo de las dinámicas de contacto
desigual con el español, sino además por el desplazamiento forzado al que se ven sometidos los
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pueblos indígenas por causa del conflicto armado colombiano (Ardila, 2012). Dada la falta real de
aplicación de los artículos propuestos en la nueva Constitución, la ausencia de garantías en el
cumplimiento de los derechos de las minorías étnicas y las profundas inconsistencias en los
programas destinados para su protección, el Ministerio de Cultura se vio obligado a promulgar en
el 2010 una nueva medida jurídica de protección, denominada la “Ley de lenguas” -Ley Nº 1381
de enero de 2010- (Chaparro, 2012). Ésta se propone “garantizar el reconocimiento, la protección
y el desarrollo de los derechos lingüísticos, individuales y colectivos de los grupos étnicos con
tradición lingüística propia, así como la promoción del uso y desarrollo de sus lenguas” (Ley de
lenguas, Art.1).
Por su parte, el Programa Nacional de Bilingüismo (PNB) 2004-2019, diseñado por el
Ministerio de Educación, privilegia su plan de acción a la enseñanza del inglés y reduce la
cobertura del bilingüismo de las comunidades étnicas al área de la Etnoeducación. Así las cosas,
el PNB asume que el inglés provee mejores oportunidades laborales y le asigna mayor estatus que
al resto de las lenguas nacionales, incluyendo al español. Luego, lo que se implementa allí no es
en realidad un plan nacional de bilingüismo, sino un programa de fomento del inglés como lengua
extranjera, a pesar de que el inglés no tiene una representación social en el territorio nacional, pues
no forma parte de la vida cotidiana de los hablantes. En ese orden, el aprendizaje de lenguas
mayoritarias forma parte del PNB y el de lenguas minoritarias hace parte de otra categoría: la
Etnoeducación. (García y García, 2012: 48-57).
Cabe anotar que la figura de la Etnoducación, destinada a la enseñanza de las lenguas
vernáculas en la escuela y sus respectivos procesos de normalización, plantea el problema de que
la escuela es, a fin de cuentas, una institución occidental y su validación radica en que a través de
ella, las minorías lingüísticas acceden al mundo blanco (Gros, 2000; Landaburu, 1996: 311 cit.
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por: Pineda Camacho: 2000: 161). “La escuela es como institución, un medio de reproducción de
la ideología dominante nacional y transnacional; y no se encuentra por lo común adecuada a las
necesidades locales” (Pineda Camacho: 2000: 162).
De acuerdo con Landaburu (2004) la complejidad del panorama lingüístico colombiano
inviabiliza las medidas de estandarización tradicionales aplicadas previamente en otras geografías.
“Pensar en un bilingüismo de sustitución en donde la lengua indígena asumiría también las
funciones del castellano es hoy, para estos pueblos, una quimera o una mistificación” (Landaburu,
2004: 12). En Colombia no se ha diseñado aún una política lingüística de normalización para las
lenguas indígenas pero sí hay una serie de demandas claras exigidas por varias comunidades que
resaltan y que ya han venido implementándose en algunos casos. El reconocimiento de las lenguas
por fuera de la comunidad, su registro en los conteos oficiales, el uso en contextos públicos y de
prestigio, la producción de programas radiales donde se hable en lengua vernácula y la
estimulación de alfabetización en vernácula son sólo algunas de las solicitudes planteadas por las
comunidades. Concretamente, en lo relacionado con la modernización lingüística, se persigue la
creación de vocabularios indígenas en ciencias, matemáticas, gramática, etc. Asimismo, en el área
de legislación y el derecho, una de las demandas de modernización más notorias es poder entender
el mundo jurídico colombiano en lengua indígena. (Landaburu, 2004: 12). En el cumplimiento de
estos requerimientos es muy poco lo que ha hecho el Estado para satisfacer las necesidades de las
comunidades. “Lo hecho es fundamentalmente por iniciativa de las propias comunidades o de
organismos internacionales” (Guerrero Rivera, 2012: 459).
Una vez expuesta la complejidad del panorama lingüístico colombiano, comentaremos a
continuación las implicaciones políticas del discurso de promoción del español de Colombia como
el mejor del mundo.
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5.3. El video: “Juan Manuel Santos lanza Spanish in Colombia”
El discurso de Santos tiene una duración de 5:19 minutos, está disponible en el portal
electrónico del ICC y enseña una sola secuencia con todos los elementos de una alocución
presidencial de rigor. Visualmente, el Presidente aparece solo y la toma es de angulación y altura
“normales”. De plano medio corto, puesto que capta el cuerpo desde la cabeza hasta la mitad del
pecho y aísla la figura del Presidente dentro del recuadro, de forma que toda la atención de la
escena se concentra en él, quien por lo demás se encuentra en el centro del cuadrante. En el fondo
de la toma hay una suerte de telón sobre el que se proyectan en haces de luz los colores de la
bandera de Colombia. Los primeros (0:00-0:10) y últimos (5:02-5:19) minutos de la alocución
presentan un dibujo del Palacio de Nariño (Sede del Gobierno) y del escudo de la República,
acompañando la siguiente letra: “Mensaje del Presidente de la República, Juan Manuel Santos. Al
acto de presentación de la estrategia de promoción y mercado Spanish in Colombia”.
Auditivamente, el mensaje del presidente lleva la música introductoria de sus acostumbrados
mensajes a la ciudadanía que se emiten desde el canal de la Presidencia de la República.
Sin duda, la figura del Presidente, la proyección de la bandera, el escudo de Colombia, la
Casa de Nariño, el título y la música introductoria del video anclan el proyecto “Spanish in
Colombia” en el núcleo de la oficialidad nacional. Téngase en cuenta además que el Presidente
felicitó al Instituto Caro y Cuervo, al Ministerio de la Cultura, a su ministra Mariana Garcés, a las
universidades y a los demás organismos estatales por la coordinación e implementación de la
iniciativa. Igualmente, al acto de lanzamiento asistieron el expresidente de la República, Belisario
Betancur Cuartas; la Ministra de Cultura; las Viceministras de Relaciones Exteriores y de
Educación Superior; la Gerente de Marca País Colombia; rectores de universidades con programa
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ELE, miembros de la Academia Colombiana de la Lengua y de la Asociación de Amigos del
Instituto Caro y Cuervo, entre otros (Instituto Caro y Cuervo, julio 30 de 2013: en línea).
Este evidente encuadre oficialista de “Spanish in Colombia” coincide con lo que del Valle
(2007a) identifica con la condición de institucionalidad del discurso ideológico, pues apunta a la
producción y reproducción de prácticas organizadas por instituciones estatales en beneficio del
poder y las autoridades de turno. Puede percibirse también cómo los fenómenos de
mercantilización lingüística explotan el orgullo patrio y hacen de la lengua un terreno de
competencia entre los hablantes (Duchene y Heller, 2012). En ese sentido, el dominio de la lengua
nacional se trasforma en un mecanismo de distinción, teniendo en cuenta que el régimen de
normatividad oficial privilegia unos registros del repertorio lingüístico por encima de otros y, en
consecuencia, hay hablantes que son también vistos con menor valía que quienes hablan la lengua
de prestigio (Blackledge y Cressee, 2012).
5.3.1. Identificación y análisis del consenso sobre el “mejor español del mundo”
El discurso de Santos identifica el prestigio de la variedad de español colombiano “como una
ventaja comparativa, que debíamos aprovechar” para convertir al español de Colombia en una
mercancía que atraiga al mayor número de turistas posibles. La propuesta mercantil, sin embargo,
es de más largo alcance: “Porque no sólo ofrecemos la enseñanza de un idioma, sino una verdadera
experiencia cultural y vital” (Juan Manuel Santos, agosto 1 de 2013: YouTube).
La experiencia vital apunta a la diversidad étnica y cultural del país, pues “la megadiversidad
es el eje de la nueva marca, asociada a la idea de que Colombia es un país que ofrece soluciones
al mundo por el talento humano, la estabilidad y proyección de la economía y la variedad étnica,
turística, lingüística y cultural que tiene” (El Espectador, Marca País: septiembre 7 de 2012). Así,
la representación metafórica del español como mercancía comercial sugiere un consenso en torno
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a dos ámbitos distintos que, en los proyectos comerciales de Marca Colombia, consiguen
complementarse: las representaciones de la lengua en Colombia y la política económica nacional.
5.3.2. Consenso en torno a las representaciones de la lengua
Puede afirmarse que en materia de lenguas indígenas la política lingüística en Colombia es
aún incipiente y se enfrenta a numerosos retos dada la diversidad de su conjunto lingüístico. Por
lo demás, “las políticas lingüísticas colombianas pueden ser clasificadas en dos grandes grupos,
en consideración a los objetivos que se proponen: [uno de] políticas que buscan regular el contacto
entre el castellano y las lenguas minoritarias, y [otro de] aquellas que proponen la implementación
[extensiva] de un idioma extranjero” (García y García, 2012: 52). Lo primero puede verse, por
ejemplo, en la advertencia de la Ley 115 (1994) de que la enseñanza de las lenguas indígenas no
debe comprometer las habilidades lingüísticas que se aprendan en español. Y lo segundo, en la
sobrevaloración que el PNB (Programa Nacional de Bilingüismo) hace de las lenguas extranjeras
por encima de las indígenas. “Se promueve el monolingüismo a pesar del reconocimiento
constitucional del multilingüismo. Se plantea […] el aprendizaje de otra lengua extranjera: Inglés
especialmente, más como una idea de consumo, pero no se habla, por ejemplo de la obligatoriedad
de aprender, al menos en la universidad, una lengua indígena colombiana” (Guerrero Rivera, 2012:
458).
5.3.2.1. La noción de bilingüismo
La valoración de las lenguas a partir de su potencial económico conlleva a que en Colombia
se entienda por bilingüismo el uso del español y otra lengua mayoritaria como inglés, francés o
alemán, y no al uso de español y una lengua indígena, ni mucho menos al uso de dos lenguas
indígenas. “Se asume equívocamente como la competencia que posee un individuo de dos (o más)
sistemas con miras a un “enriquecimiento cultural”, pensado al estilo del “intercambio de bienes
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y servicios para comercializar” (Guerrero Rivera, 2012: 445). Por lo mismo, los derechos
lingüísticos reconocidos constitucionalmente a las comunidades indígenas no rebasan el horizonte
del resguardo, donde la lengua mayoritaria conserva su superioridad simbólica (Grӧll, 2009; Pardo
2007). Según afirma Néstor Pardo García, “los funcionarios –médicos, odontólogos, empleados
de las alcaldías, gobernaciones, etc.- se quejan con frecuencia del bajo nivel de español que hablan
los indígenas en sus regiones” (Pardo García, 2007: 18). Este reproche hacia el indígena bilingüe,
que no se produce contra el monolingüe hispanoparlante, evidencia una actitud lingüística de
rechazo hacia las lenguas minoritarias y la disposición desigual de los derechos ciudadanos a partir
del dominio del español. En últimas, constituye un gesto naturalizado de violencia cultural.
Por otra parte, el Presidente subraya la importancia de “mejorar nuestras competencias,
nuestros currículos y la formación de nuestros docentes. De forma tal que nuestra enseñanza tenga
la mejor calidad”. Este “nosotros” incluyente apela a toda la ciudadanía colombiana y alimenta el
imaginario de la posesión colectiva de un bien inmaterial y patrimonial que es deber de todos
perfeccionar. Esta voz plural llama la atención porque se está hablando únicamente del español
como lengua nacional y de la educación de la cultura dominante como el mecanismo de
aprendizaje y optimización de lo nacional. Esto constituye una forma de violencia epistémica
(Spivak, 2003) pues las visiones de mundo, manifiestas en las lenguas minoritarias, quedan
subalternizadas y al margen de la cultura dominante. Dentro de ese “nosotros” se apela únicamente
a un paradigma de pensamiento eurocéntrico, esto es, al “impuesto y admitido en el conjunto del
mundo capitalista como la única racionalidad válida y como emblema de la modernidad” (Quijano;
2014). La Etnoeducación y las lenguas indígenas están igual de ausentes en el universo lingüístico
de “Spanish in Colombia” y, sin embargo, sí se menciona a las comunidades en las campañas
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paralelas de Marca País Colombia, en tanto que convienen a la proyección comercial del país en
el exterior:
¿Quieres conocer de cerca las tradiciones de los indígenas en Colombia? Conoce
algunos de los lugares en donde podrás tener una experiencia única compartiendo
con diferentes comunidades. Colombia es un país en el que las raíces indígenas han
permanecido por siglos. Con una población estimada por encima de un millón
trescientos mil habitantes, existen lugares en diferentes regiones en donde los
indígenas colombianos aún conservan sus tradiciones, normatividad y dialectos o
lenguajes, integrándose de manera sana con el llamado mundo occidental sin perder
la esencia. […] Reencontrarse con el pasado o conocer una cultura diferente a la
que vemos en el día a día es el objetivo de cientos de turistas que buscan vivir una
experiencia inolvidable de la mano de los indígenas en Colombia y conocer de cerca
tradiciones ancestrales que pueden aplicarse a campos como la agricultura, la salud
y la vida espiritual, siendo esta última un elemento de gran importancia para
quienes deciden desconectarse del agitado mundo del siglo XXI (colombia.co: en
línea).
Llama la atención la oscilación entre las categorías de “dialectos” y “lenguajes”, pues
implica que el funcionario que escribe la nota no reconoce la categoría constitucional de “lenguas”
que les corresponde a los idiomas indígenas de Colombia y que, para la Marca País Colombia,
éstos no superan la categoría de “dialecto”. Otra implicación de los discursos aquí expuestos es el
mínimo concurso político de los indígenas en los asuntos nacionales y la subestimación de sus
saberes ciudadanos. Se les representa esencialmente como guardianes de la naturaleza, el pasado
precolombino, y saberes lingüísticos y culturales menores.
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5.3.2.2. Los indígenas como guardianes de lo espiritual y lo natural
La folclorización de las culturas indígenas en el diseño de la Marca País Colombia
consiente la exhibición de sus saberes como piezas de un museo interactivo o como espacios para
el retiro espiritual. “Solamente son legítimos aquellos conocimientos que cumplen con las
características metodológicas y epistémicas deﬁnidas [eurocéntricamente]. Los demás
conocimientos, desplegados históricamente por la humanidad durante milenios, son vistos como
anecdóticos, superﬁciales, folclóricos, mitológicos, “pre-cientíﬁcos […]” (Castro Gómez, 2007:
88). Se trata de una violencia epistémica que nos “revela que el conocimiento, como la economía,
está organizado mediante centros de poder y regiones subalternas” (Mignolo, 2002: 2), como una
“forma silenciosa de genocidio intelectual operada por el “pensamiento único” [y] cuyo origen se
encuentra […] en los comienzos mismos de la política imperial/moderna/colonial ejercida a partir
de la conquista de América” (Palermo, 2010: 82). Así, los saberes ancestrales se confinan a esferas
de participación inaudibles, aunque se las incluya, como plantilla de fondo, en un montaje
neoliberal de apreciación por la megadiversidad cultural:
Indígenas, mestizos, afrodescendientes, raizales
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, palenqueros, gitanos,

campesinos e inmigrantes europeos y árabes, entre otros, hacen parte del mosaico
cultural de Colombia. Al igual que los paisajes, las manifestaciones culturales en
Colombia son infinitas. Pueblos costeros, de montaña, de llano y de selva muestran
a los visitantes las costumbres que forman su identidad. (Colombiatravel, ¿Por qué
hacer turismo cultural en Colombia?: en línea)
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Las poblaciones raizales son las originarias de las islas de San Andrés y Providencia, hablantes del criollo
sanandresano. (Ardila, 2012: 435)
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Por lo demás, la mención a las lenguas indígenas y criollas de Colombia parece destinada
exclusivamente a dilatar el mapa lingüístico nacional, para su promoción en los catálogos de ventas
de las Marcas país.
Diversos climas y paisajes producen una enorme variedad cultural en Colombia,
donde grupos étnicos, bailes, lenguas y eventos populares fuertemente arraigados
reafirman la identidad del país. A esta oferta se suman museos y turismo
comunitario, al igual que visitas a haciendas, parques y casas coloniales. De esta
manera se percibe la verdadera atmósfera de muchos lugares (Colombiatravel,
Costumbres y tradiciones en Colombia: en línea)
Estamos frente a una fachada intercultural que encubre la subordinación de otros saberes
no occidentales dentro de la promoción de un único modelo de conocimiento. “[L]os
conocimientos que vienen ligados a saberes ancestrales, o a tradiciones culturales lejanas o
exóticas, son vistos como doxa, es decir, como un obstáculo epistemológico que debe ser superado
(Castro Gómez, 2007: 88). En el caso que nos ocupa, lo indígena acompaña causas ambientalistas
y fiestas culturales, y ornamenta campañas de planificación lingüística en favor de la promoción
y difusión de una sola lengua mayoritaria.
Un plan que les encanta a quienes buscan conocer las costumbres de los habitantes
indígenas del Cauca es visitar las comunidades guambianas de Cajibío y Silvia. En
estos municipios, localizados en el nororiente del departamento -a 28 y a 59 km de
Popayán, respectivamente-, las personas visten trajes típicos y conservan como
rasgo cultural el respeto por la Tierra. (Colombiaco, Comunidades guambianas: en
línea)
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El foco de “Spanish in Colombia” se ubica en la empresa turística nacional. Lo indígena
no es otra cosa que un ornamento cultural que obedece y le da vistosidad al proyecto comercial
estatal. “El “disciplinamiento” de la subjetividad a través de distintos “aparatos” [sucede en] el
ocultamiento y la descalificación de los patrimonios “tangibles” e “intangibles” de las culturas
“subalternas” […] estudiadas y definidas por la ciencia occidental; la que sólo les reconoce aptitud
para la producción de un saber ancestral localizado en el espacio de lo “folklórico” y “naturalista”.
(Palermo, 2010: 85). Justamente, puesto que la diversidad cultural se torna en un bien comercial,
los debates sobre lenguas minoritarias pierden relevancia social y, con ello, las comunidades de
hablantes su autonomía política. Los medios estatales omiten los graves problemas que afectan la
supervivencia de los pueblos indígenas y se concentran en subrayar la amenaza de extinción de las
lenguas desde una perspectiva ecológica (Cameron, 2007). Pierden de vista los problemas políticos
y económicos que afectan a las comunidades minoritarias y que ponen en gran riesgo la
supervivencia de las lenguas que hablan. En el 2011, por ejemplo, el CRIC denunció el
incumplimiento del Ministerio de Educación frente a los acuerdos entre el gobierno y los pueblos
indígenas de garantizar la implementación de los procesos de autonomía educativa en los
territorios indígenas:
Queremos poner en conocimiento de la opinión pública y de los organismos de
control, que contrario a los compromisos del Ministerio de Educación Nacional con
los pueblos indígenas del país, donde se planteó para el año 2011 establecer una
tipología especial que destinara recursos suficientes para la educación de los
estudiantes indígenas […] se desmejoró el valor que se asigna por niño para los
territorios donde estudian nuestros comuneros, lo que vislumbra el tratamiento que
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se nos quiere dar y el valor que este Gobierno le da a la palabra. (CRIC, Sobre
educación: 11 de febrero de 2011)
Cuatro años después la denuncia pública se repite pero esta vez es impuesta por la ONIC.
La denuncia se debe de nuevo al incumplimiento del Ministerio de Educación por garantizar los
derechos de acceso a la educación gratuita, autónoma y de calidad, de los pueblos indígenas:
Denunciamos que la política del Ministerio de Educación Nacional hacia los
Pueblos indígenas es racista y discriminatoria, siendo evidencia de ello: La falta de
voluntad política para avanzar en el desarrollo e implementación del Sistema
Educativo Indígena Propio – SEIP […] El Ministerio de Educación Nacional ha
excluido del acceso a los recursos de gratuidad a los niños y niñas indígenas, bajo
argumentos técnicos que en nada corresponden con la legalidad vigente. Contrario
a favorecer la autonomía de los Pueblos indígenas, el MEN castiga a las
Organizaciones y Autoridades Indígenas […] excluyendo a la población estudiantil
atendida por estos de los recursos de gratuidad […] El Ministerio de Educación
Nacional, se niega a concertar con los pueblos indígenas los parámetros para el
nombramiento de los docentes que laboran en territorios indígenas, así como definir
su respetiva y justa asignación salarial, aún a pesar que existen sentencias de la
corte constitucional y mecanismos legales que lo conminan (ONIC: Abril 29 de
2015).
Adicionalmente, el panorama de enseñanza de las lenguas indígenas presenta hondas
carencias que exigen repensar la efectividad de las políticas lingüísticas actuales. “[L]os
conocimientos, tanto de la cultura dominante, como de su propia cultura generalmente son dados
en español, pues no hay materiales para trabajar en las diversas lenguas colombianas” (Pardo
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García, 2007: 19). La implementación de la política se ha restringido a la alfabetización de los
estudiantes en su lengua materna. Se ha optimizado, en este sentido, la instrucción del español en
menoscabo de las lenguas indígenas, puesto que “no hay series de textos o guías de matemáticas,
ciencias naturales, ecología, etc. en la lengua nativa de los estudiantes bilingües y, por
consiguiente, el componente de lengua indígena se limita a los primeros grados de educación
primaria, casi exclusivamente a cartillas de lecto-escritura” (Pardo García, 2007: 19). De este
modo se mantiene la hegemonía cultural del español sobre las lenguas minoritarias, a través de
dispositivos institucionales que, se supone, abogan por la conservación de las culturas aborígenes
de Colombia.
5.3.2.3. Las lenguas escritas son superiores a las lenguas ágrafas
Las “industrias lingüísticas” privilegian el lenguaje escrito mediante juicios de calidad,
valor, estatus y norma (Blommaert, 2013, 2010, 2005). El tipo de lengua que participa en la
formación de los estados nación es específicamente la lengua escrita, puesto que es ella la que se
somete a procesos de diseminación y estandarización lingüística y la que se instrumentaliza para
la producción y reproducción de las ideologías lingüísticas. En ese orden, la lengua escrita recibe
una valoración más positiva que la lengua hablada y las lenguas estandarizadas mayor apreciación
que los dialectos y las lenguas ágrafas (Arnoux y del Valle, 2010; Blommaert, 2005).
En Colombia la mayoría de las lenguas indígenas son ágrafas y varias comunidades así lo
desean (Gros, 2000; Landaburu, 2004). “La planificación lingüística insiste en la necesidad de
“dotarlas” de escritura como lenguas carentes de una tecnología que garantizaría la sofisticación
semántica y se olvida de la necesidad de estudiar esas otras formas de “escribir” y elaborar los
sentidos que pueden estar en las prácticas tradicionales orales” (Montes Rodríguez, 2009: 123).
Así, la condición de lenguas ágrafas contribuye a su estigmatización como saberes subalternados
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o inferiores, relegados a los márgenes de lo nacional. Esta presunción es palpable en el discurso
santista, en tanto que el Presidente acude a los autores más sobresalientes de la literatura
colombiana para reforzar la superioridad del español colombiano y exponerlos como punta de
lanza en la promoción de los cursos de español. Esto supone que los conocimientos nacionales que
pueden ser validados internacionalmente son aquellos de herencia europea que abundan en la
literatura castellana: “[E]sto puede significar el incremento de extranjeros que vengan a aprender
español a la tierra de García Márquez, a la tierra de Mutis, Isaacs y de Rivera” (Juan Manuel
Santos, agosto 1 de 2013: YouTube). Se sigue la ruta de los bienes competitivos y sobre ella se
estiman racionales los productos escritos en la lengua mayoritaria y debidamente tasados para su
lucrativo consumo.
El ICC, por su parte, también contribuye a la consolidación del mito del mejor español del
mundo, con un listado de personalidades, premios y reconocimientos a nivel internacional de la
literatura y tradición gramática de los colombianos:
En Colombia se habla el mejor español del mundo. En el 2050 el español será el
idioma más hablado después del mandarín. Hace dos años el Instituto Caro y
Cuervo asumió el reto presidencial: convertir éste país en el mejor lugar del mundo
para aprender el idioma. […] Y es que no es para menos. Colombia es un país que
cuenta con más de 1.400 bibliotecas públicas, más de 800 museos, un Nobel de
Literatura (Gabriel García Márquez), gramáticos, literatos y escritores reconocidos
internacionalmente como Álvaro Mutis ganador del Premio Cervantes y el Premio
Internacional Neustadt de Literatura; Fernando Vallejo y William Ospina a quienes
fue otorgado el Premio Rómulo Gallegos en 2003 y 2009 respectivamente; y los
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Premios Alfaguara de Novela Laura Restrepo y Juan Gabriel Vásquez (ICC,
Spanish in Colombia: en línea).
Los recursos destinados para la enseñanza de lenguas indígenas y criollas difieren
considerablemente de aquellos destinados para la promoción del español como lengua extranjera.
Durante los últimos cuatro años el Ministerio de Cultura asegura haber invertido más de 200
millones de pesos en la ejecución de acciones colectivas para fortalecer la alianza con Brasil en la
defensa de las comunidades indígenas que allí habitan. Para el 2015 prometió destinar más de $140
millones de pesos para avanzar en el fortalecimiento del patrimonio cultural inmaterial en las
comunidades tikuna, ribereñas del río Amazonas y en cercanías del río Cotuhé (ICC, Las 65
lenguas indígenas: en línea). El ICC, por el contrario, destina 435 millones de pesos anuales al
programa de “Spanish in Colombia”; cifra que triplica aquella destinada para los proyectos de
recuperación de los tikuna arriba mencionados y duplica la cifra de inversión de último cuatrienio
en el Amazonas (ICC, Plan de acción 2015: en línea). Que una sola lengua cooficial supere las
cifras de inversión dispuestas para las otras 65 lenguas indígenas y dos lenguas criollas, que
también forman parte del panorama cultural nacional, da cuenta de las prioridades Estado
colombiano de cara a la diversidad lingüística del país.
5.3.2.4. Superioridad de la norma castellana
Pero no sólo se apela a la calidad y al estatus internacional de la variante colombiana para su
promoción comercial, también la fidelidad a la norma estrictamente española es parte de su encanto
comercial. En su discurso, el presidente Santos apoya la superioridad del español de Colombia en
el cultivo y cuidado del español. Se parte de la idea de que hay una norma a imitar, un ideal por
alcanzar. No en vano, la aseveración de Santos de que es “uno de los países donde mejor se cultiva,
mejor se habla y mejor se cuida el uso correcto de este idioma, muchos dicen que el que más”
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(Juan Manuel Santos, agosto 1 de 2013: YouTube) sugiere que el criterio de su superioridad es la
fidelidad a la norma gramatical fijada por la RAE. “Spanish in Colombia” sigue el Sistema
Internacional de Certificación de Español como Lengua Extranjera (SICELE) como sistema de
evaluación en sus cursos. “En Hispanoamérica hay 77 instituciones reconocidas por su tradición
en la enseñanza de ELE con cursos regulares y activos, 34 de ellas localizadas en España. De las
otras 43 ubicadas en Latinoamérica, 20 están en Colombia, es decir, casi el 50%” (Colombiaco,
En el 2050: en línea).
Son varias las representaciones que a lo largo de la historia dan forma al español como lengua
de expansión, de acuerdo con las necesidades sociopolíticas y de mercado de cada época. Pero es
sólo hasta la alineación de la Asociación de Academias desde 1951 que la RAE toma las riendas
de las significaciones ideológicas con las que se propone la expansión del español y su
normativización. En el siglo XXI el discurso se torna más mercantilista y se propone, a través de
la creación del Instituto Cervantes, consolidar y ampliar la influencia del español en el mundo
globalizado, a través de la mercantilización del español como lengua global (del Valle, 2007; Mar
Molinero y Miranda, 2006; Mar Molinero, 2000; Paffey, 2012; Seoane González, 2010). El
discurso del español de Colombia como un poderoso activo de la agenda política santista sigue
esta misma lógica mercantil con respecto a la comercialización de los recursos lingüísticos. En
efecto, la difusión del español colombiano cumple, aunque a menor escala, con los mismos
objetivos sentados por la RAE y el Instituto Cervantes con miras a propiciar el crecimiento de su
empresa lingüística. Esto, puesto que la promoción del español colombiano es también pensada
para un público extranjero, y articulada con el consumo de otros productos culturales que se ubican
también en la práctica del español estándar.
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Desde el inicio de su discurso, el Presidente comenta que, en apenas treinta años, los
hablantes de español incrementaron en doscientos millones. El avance de la lengua parte desde
España y se dirige desde allí hacia todas las naciones hispanohablantes. Es además gracias a su
expansión que el español ha conseguido convertirse en el segundo idioma en importancia en el
mundo. Frente a este panorama, España puede leerse aquí como la nación predestinada para
expandir el castellano por todo el planeta, hoy por hoy con el apoyo de sus antiguas colonias.
Doctrina, por lo demás, abrazada por Colombia desde el siglo XIX, como sierva obediente de la
misión peninsular para alcanzar su destino:
A fines de los años setentas había un programa musical español muy popular; muy
popular en todos los países de habla hispana que se llamaba “Trecientos millones”.
Y se llamaba así porque estaba dirigido a todas las personas que, en ese momento,
hablaban español en el mundo. Pues bien, si alguien hiciera ese programa hoy,
apenas tres décadas después, tendría que llamarlo “Quinientos millones”. Así ha
aumentado el número de hispanohablantes. Hoy el español es la lengua oficial de
22 países y es el segundo idioma en importancia en el mundo, en cuanto a alcance
en la comunicación internacional. Colombia es, por nuestra parte, el tercer país con
mayor número de personas que hablan español, después de México y Estados
Unidos (Juan Manuel Santos, agosto 1 de 2013: YouTube).
Para del Valle (2007), los discursos sobre hispanismo atesoran la idea de un destino mutuo
compartido entre España y América Latina, sellado con la idea de una lengua compartida que hace
casi natural el vínculo entre los países hispanoparlantes y la supremacía en materia lingüística y
mercantil de España sobre la América hispanoparlante. Del Valle comenta que esta construcción
de una gran nación/familia, que alberga la diversidad lingüística dentro de una misma unidad,
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persigue propósitos mercantiles que son resonancia de la antigua relación imperial de España sobre
sus excolonias comerciales (del Valle, 2007c). La Academia Colombiana de la Lengua, el
Ministerio de Cultura y el Instituto Caro y Cuervo son garantes simbólicos de la normatividad
lingüística del programa “Spanish in Colombia”. Santos además destaca la categoría “oficial” del
español en más de veinte países y su relevancia como puente para la “comunicación internacional”.
Se pasa por alto que en varios de los veinte países el español convive en cooficialidad con otras
lenguas minoritarias; en Perú con el quechua y el aimará; en Paraguay con el guaraní, en Nicaragua
con varias lenguas costeras y en Colombia con, a lo menos, sesenta y cinco lenguas aborígenes y
dos lenguas criollas (Pineda Camacho, 2000: 165). Esta construcción de comunidad plural, que
comulga en un idioma compartido, es lo que del Valle identifica como una ideología lingüística
de la lengua como patria común (Del Valle, 2007b).
5.3.2.5. Cuanta más gente la hable, tanto más lucrativa; luego, más valiosa
Varios discursos buscan mostrar objetividad y adquirir credibilidad a través de cifras que
persuadan al espectador de la veracidad de la información que se emite (Van Dijk, 2005: 37). En
su solicitud por vender el español colombiano, Santos traza una línea de tiempo en la que resalta
las cifras de hablantes de español en el pasado, su acelerado índice de crecimiento en el presente
y, como se verá a continuación, sus pronósticos hacia el futuro:
Según me dicen, con una debida campaña de posicionamiento, se espera que el
portal (de internet del ICC) tenga por lo menos doscientas mil visitas en los
próximos meses, con lo que esto puede significar el incremento de extranjeros que
vengan a aprender español […] (Juan Manuel Santos, agosto 1 de 2013: YouTube).
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En discursos paralelos al de Juan Manuel Santos, Marca País Colombia es reiterativo en el
posicionamiento del español como poder simbólico representado en el número de hablantes que
se pronostican para el futuro:
En el 2050 el español será el idioma más hablado después del mandarín” o “[d]e
mantenerse las tendencias actuales, para el año 2030 los hablantes de español serán
más de 535 millones, el 7,5% de la población mundial” y “para el año 2050 Estados
Unidos será el primer país hispanohablante del mundo. (Marca País: en línea).
A este respecto, Arnoux y del Valle (2010) han reflexionado en torno al vínculo entre lo
cultural y lo económico en la expresión de las ideologías lingüísticas que habitan los tratados
comerciales interregionales. La recurrente mención de una “creciente” población de hablantes
apunta a la idea de que “cada vez son más” quienes hablan el mismo idioma y de que, en la medida
en que crece el número de hablantes de una lengua, progresa también la economía nacional y/o
continental (Arnoux y del Valle, 2010). Ya antes Arnoux y del Valle anotaron que los acuerdos de
integración regional también constituyen plataformas para el despliegue de discursos donde la
lengua es un activo económico y cultural. Éstos se tornan cada vez más mercantilistas y se
proponen consolidar y ampliar la influencia del español en el mundo globalizado, a través de su
extensiva comercialización, fenómeno que del Valle y Villa denominan “ideología lingüística
mercantil” y que presenta a la lengua como un recurso económico de importante valor (del Valle
y Villa, 2007).
Un mismo sustrato ideológico sostiene los discursos de Marca País y “Spanish in Colombia”:
el del rendimiento económico de las lenguas. El plan lingüístico de Marca País Colombia adopta
lo que Catherine Walsh ha denominado una perspectiva “relacional” sobre lo intercultural. En ella,
dice Walsh, se asume que la interculturalidad ha existido desde siempre en América Latina y con
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ello se eliden los procesos de explotación y exclusión que han llevado al estado de cosas actual.
“Típicamente oculta o minimiza la conflictividad y los contextos de poder, dominación y
colonialidad […] -limita la interculturalidad al contacto y a la relación […] encubriendo o dejando
de lado las estructuras […] - sociales, políticas, económicas y también epistémicas- que posicionan
la diferencia cultural en términos de superioridad e inferioridad (Walsh, 2009: 6).
En Colombia particularmente esta importante omisión acompaña la prometedora proyección
internacional del español como bien económico. Hay una orientación comercial en la mención u
olvido de las lenguas que enfatiza su importancia económica. Se despliega un trato diferencial
hacia las lenguas, según su utilidad para los negocios internacionales, y se privilegia la demanda
internacional por encima de las necesidades de las ciudadanías locales. Esto coincide con
categorías “según las cuales se formulan valoraciones que, siendo inicialmente raciales, alcanzan
valor cultural […] generando conceptualizaciones binarias hasta ahora no superadas (barbarie y
civilización, tradición y modernidad […] mito y ciencia […] pobreza y desarrollo, etc.)” (Palermo,
2010: 82). A través del programa de lengua “Spanish in Colombia” y su promoción a través de la
maquinaria comercial Marca País Colombia, asistimos al trazado de un mapa centralizado y
jerárquico de las lenguas nacionales de Colombia. Su estructura vertical es perceptible en la falta
de políticas lingüísticas equitativas para todas las lenguas y la ausencia en sus discursos de voces
que representen a otras lenguas nacionales distintas al español.
5.3.3. Consenso en torno a política económica
Un aspecto fundamental del proyecto de promoción del español colombiano descansa sobre
su coexistencia con la promoción de los Tratados de Libre Comercio (TLC). Esto supone una
fórmula política en la que economía y lengua integran una misma aspiración nacional,
eminentemente comercial. Seguir una ruta económica que persiga la utilidad comercial como

264

finalidad última, implica la valoración exclusiva de aquellos bienes nacionales que generen
ganancias económicas. En ese orden, se crea un consenso nacional en torno a lo que le conviene
económicamente a Colombia; un consenso sobre el sentido del “progreso” de la nación. El
horizonte que se esboza es el de una nación lingüísticamente homogénea, aunque con visos de
exotismo cultural, inspirado por una única concepción de progreso que, como veremos, no
comulga con los modelos culturales de las comunidades indígenas y afrocolombianas que habitan
el país.
5.3.3.1. Entre el progreso económico y el buen vivir
Con la inclusión de comunidades afrocolombianas e indígenas en el mapa turístico de Marca
País se fija la idea de que las comunidades minoritarias están conformes con las políticas de
inclusión lingüística y cultural que se manejan en el país y que, además, comulgan con las
propuestas económicas perseguidas por esta marca. No obstante, varias comunidades campesinas,
indígenas y afrodescendientes manifiestan su inconformidad con las prácticas económicas
propuestas por el gobierno nacional a través de portales electrónicos alternativos que cuentan la
versión no oficial de los hechos nacionales.
Desde el año 2004, los Pueblos Indígenas y otros sectores populares hemos alertado
sobre los nefastos impactos sobre la soberanía, la vida y la cultura que generan los
tratados de libre comercio impuestos por el modelo de globalización neoliberal;
actualmente, la crisis de los sectores sociales y populares demuestra que con la
firma de estos TLC el Gobierno tomó un rumbo equivocado. El Gobierno Nacional
desconoce los derechos fundamentales de los Pueblos Indígenas; ha incumplido los
acuerdos regionales y nacionales, irrespeta el derecho al autogobierno y la
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autodeterminación que tenemos como Pueblos Originarios. (ONIC, Minga social:
12 Septiembre 2013)
En el 2014 se dio un debate en el Parlamento Europeo sobre los impactos del Tratado de
Libre Comercio (TLC) implantado entre la Unión Europea y Colombia. Allí se denunció que el
TLC, además de prohibirle al campesino que siembre sus propias semillas, ha estimulado la
concentración de tierras en manos de empresas multinacionales y se ha convertido en un
mecanismo de despojo de poblaciones indígenas y campesinas:
Compère, junto con especialistas y voceros campesinos, explicó que en la
concentración de tierras también participan empresas multinacionales europeas
beneficiadas con el TLC. El despojo hace que los campesinos e indígenas se vean
expulsados a otras partes del país, convirtiendo a Colombia en uno de los países
con más desplazados internos en el mundo. Marylén Serna, líder campesina,
explicó que la flexibilización en los tratados laborales para favorecer la instalación
de grandes empresas, la pérdida de autonomía del campesinado y el veto de la
utilización de semillas nativas en los cultivos son otras de las repercusiones del
acuerdo comercial. (Agencia Prensa Rural, 22 de octubre de 2014: en línea)
La lucha de los pueblos indígenas y afrodescendientes por el control de sus territorios
obstaculiza los proyectos comerciales trazados por el gobierno colombiano en el marco de los
TLC. Mientras el gobierno persigue una agenda neoliberal, las comunidades se adhieren a los
postulados éticos del buen vivir. Buen vivir es un término acuñado paralelamente por los gobiernos
de Ecuador y Bolivia para nombrar una política holística de sostenimiento que rebate las lógicas
neoliberales y extractivistas de la economía mundo (Carrizosa Umaña, 19 Mayo 2015). “El sumak
kawsay (Ecuador) y el suma Umaña (Bolivia), traducidos como “buen vivir” y “vivir bien”, son
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conceptos de origen indígena que plantean una aproximación particular del hombre con la
sociedad, la naturaleza y el mercado” (Uribe Rueda, 24 Octubre 2014). En Colombia, el buen vivir
cobra relevancia política, no sólo porque la habitan a lo menos 90 comunidades indígenas, sino
también porque el Acuerdo de Paz de la Habana de 2016 entre el Gobierno colombiano y la
guerrilla de las FARC lo incluye como principio en la implementación de lo acordado en el punto
“Hacia un Nuevo Campo Colombiano: Reforma Rural Integral”:
Bienestar y buen vivir: el objetivo final es la erradicación de la pobreza y la
satisfacción plena de las necesidades de la ciudadanía de las zonas rurales, de
manera que se logre en el menor plazo posible que los campesinos, las campesinas
y las comunidades, incluidas las afro descendientes e indígenas, ejerzan plenamente
sus derechos y se alcance la convergencia entre la calidad de vida urbana y la
calidad de vida rural, respetando el enfoque territorial, el enfoque de género y la
diversidad étnica y cultural de las comunidades. (Acuerdo de Paz: 10)
El concepto del buen vivir coincide con el aumento del área de los resguardos indígenas,
el establecimiento de propiedades colectivas de los afrodescendientes y contradice el impulso
neoliberal de la economía nacional (Carrizosa Umaña, 19 Mayo 2015). Entre los “mecanismos de
resolución de conflictos de tenencia y uso [de la tierra] y de fortalecimiento de la producción
alimentaria” el Acuerdo de Paz fija una serie de deberes del gobierno nacional para con las
minorías étnicas y campesinas del país.
El Gobierno Nacional creará mecanismos ágiles y eficaces de conciliación y
resolución de conflictos de uso y tenencia de la tierra. […] Además creará
mecanismos de concertación y diálogo social entre el Gobierno Nacional, regional
y local, los campesinos y las campesinas y las comunidades indígenas, negras,
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afrodescendientes, raizales y palenqueras, y otras comunidades en donde conviven
diferentes etnias y culturas, y las empresas del sector privado que adelanten su
actividad económica en los territorios rurales. (Acuerdo de Paz: 15)
Uno de las estrategias legales que aboga por los derechos de las minorías sobre sus
territorios es el derecho constitucional de la consulta previa. Éste consiste fundamentalmente en
consultar a las comunidades su aprobación o rechazo a la realización de proyectos en sus
territorios33:
La Consulta Previa es el derecho fundamental que tienen los pueblos indígenas y
los demás grupos étnicos cuando se toman medidas (legislativas y administrativas)
o cuando se vayan a realizar proyectos, obras o actividades dentro de sus territorios,
buscando de esta manera proteger su integridad cultural, social y económica y
garantizar el derecho a la participación. Se fundamenta en el derecho que tienen
los pueblos de decidir sus propias prioridades en lo que atañe al proceso de
desarrollo, en la medida en que éste afecte a sus vidas, creencias, instituciones y
bienestar espiritual y a las tierras que ocupan o utilizan de alguna manera, y de
controlar, en la medida de lo posible, su propio desarrollo económico, social y
cultural. (Universidad del Rosario, Consulta previa: en línea)
La inversión extranjera en Colombia quiere acceder usualmente a tierras ocupadas por
comunidades indígenas que son vulneradas tanto por grupos actores del conflicto armado como
por entidades del Estado que infringen el derecho a la consulta previa de las comunidades y
admiten megaproyectos de minería e hidrocarburos en los territorios ancestrales. Así lo confirma

El Artículo 63 de la Constitución de 1991 sostiene que “los bienes de uso público, los parques naturales,
las tierras comunales de grupos étnicos, las tierras de resguardo, el patrimonio arqueológico de la Nación y
los demás bienes que determine la ley, son inalienables, imprescriptibles e inembargables” (Constitución
política de Colombia: en línea).
33
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Humans Rights Library en un informe presentado sobre la situación de los grupos étnicos en
Colombia durante la última década:
Los pueblos indígenas de Colombia han denunciado ante diversas instancias
internacionales que uno de los factores de riesgo que actualmente penden sobre su
existencia física y cultural es el de los planes y proyectos de infraestructura y de
explotación económica que se están proyectando e implementando dentro de sus
territorios, sin el debido respeto por sus derechos individuales y colectivos, y en
distintos casos asociados a la violencia de los actores armados. Tal y como lo ha
explicado la Corte Constitucional, el desarrollo de megaproyectos de
infraestructura o de explotación de los recursos naturales se ha asociado, en varios
casos, a la violencia ejercida contra las comunidades indígenas por los actores
armados en conflicto. En este sentido, la Corte describió, como uno de los procesos
socioeconómicos y territoriales conexos al conflicto armado que impactan
desproporcionadamente a la población indígena, el desarrollo de actividades
económicas en territorios indígenas; y explicó a este respecto que en numerosos
casos, los actores armados interesados en el desarrollo de megaproyectos de
explotación económica o de infraestructura en territorios indígenas han emprendido
estrategias de violencia contra los pueblos autóctonos, con miras a silenciar su
oposición y apoderarse de sus tierras. (Human Rights Library: en línea)
En este sentido, Zimmerman (1999) llama formas de agresión para la eliminación de las
lenguas, bien a formas explicitas de acción como la Cédula Real de 1770 o bien aquellas formas
indirectas de presión que se dan a partir de políticas económicas y culturales que dificultan la
supervivencia de las lenguas, sus formas interactivas cotidianas, y que precipitan el deterioro de la
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identidad étnica y cultural de los grupos indígenas (Zimmermann, 1999: 117). Concretamente en
Colombia, para el caso de la población indígena, “cuyos sistemas económicos, sociales y culturales
se fundamentan completamente en su relación con la tierra, el desplazamiento forzado representa
una grave amenaza, puesto que destruye sus modos de vida ancestrales, estructuras sociales,
lenguas e identidades” (acnur,org: en línea).
Así las cosas, el proyecto de Marca País Colombia acompaña la atracción de inversionistas
extranjeros y la consecuente concesión de tierras –pertenecientes por ley a comunidades indígenas
y afrodescendientes- a megaproyectos foráneos de lucro privado. En nombre del mercado se
trivializan las subjetividades locales, se ejercen violencias epistémicas que vulneran la autonomía
política de las comunidades indígenas y afrocolombianas y sus derechos sobre los territorios que
ocupan. De este modo, la

protección de las lenguas de las comunidades indígenas y

afrocolombianas implica replicas en el debate democrático colombiano y obstáculos para la
economía neoliberal, pues involucra propuestas de consumo distintas a la promocionada por la
agenda estatal, es decir, suscitan un incómodo disenso político.
5.3.4. Centro y periferia de “Spanish in Colombia”.
Del discurso de Santos señalamos la invisibilidad de las lenguas minoritarias en el
panorama lingüístico colombiano. Es justamente a partir de esas ausencias que puede percibirse
las ideologías lingüísticas del discurso, pues contribuyen al ocultamiento de los intereses políticos
por los territorios ancestrales y las violaciones de derechos humanos a las comunidades para
despojarlas de sus territorios. Para Zimmermann (1999) pueden llegar a combinarse formas
directas e indirectas de agresión a las lenguas en las políticas de tolerancia e inclusión lingüística
que entran en contradicción con otras prácticas nacionales. “Puede resultar que se logre una
política lingüística directa con un enfoque explícito y sincero de respeto por las lenguas
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amerindias, pero que se persigan políticas económicas que contradicen e invalidan el pleno
desarrollo de la política lingüística” (Zimmermann, 1999: 117). La lógica de implementación de
los TLC en Colombia riñe con los principios de defensa y protección de la multiculturalidad y el
multilingüismo nacionales. El diseño de mercados de bienes culturales está mediado por dos
fuerzas que históricamente se han mantenido en pugna en el panorama lingüístico de Colombia.
Por un lado, se ofrece la imagen del territorio colombiano como una geografía lingüística y
culturalmente megadiversa y, por otro, se teje un proyecto comercial sobre la lengua que evoca el
mismo imaginario centralista y homogéneo de los siglos anteriores. Como consecuencia, lo étnico,
rural y multilingüe ocupa la periferia de la nación y remite al exotismo cultural (Mignolo, 2000).
La promoción exacerbada del español contrasta con la restricción de las lenguas criollas e
indígenas a delimitados territorios y el desigual soporte económico por parte del Estado a la
protección equitativa de las lenguas nacionales.
Esto implica la construcción de un imaginario de democracia que abriga la megadiversidad
lingüística y cultural del país, al tiempo que atenta contra la autonomía política de las comunidades
minoritarias. Las minorías étnicas no sólo resultan vulneradas en sus derechos fundamentales sino
que además no tienen representación política en las decisiones de trascendencia nacional que las
impactan. “La puesta en funcionamiento de la interculturalidad dentro del cuerpo de las estructuras
de poder del discurso posmoderno que acompaña a esas políticas resulta en una especie de ejercicio
de “tolerancia” frente a la diversidad cultural, que resulta “políticamente correcto” dentro de las
reglas de juego exigidas por el modelo” (Palermo, 2010: 83). Siguiendo a Mignolo (2000), se
consolida un orden social que tiene sólidos antecedentes coloniales y que se sostiene en la idea de
que el conocimiento se produce en el centro del país y en español normativo y la cultura -el
pensamiento subordinado-, a sus alrededores y en otras hablas subalternas.
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5.3.5. Representaciones sociales en el discurso y en la vida comunitaria
Hasta aquí hemos identificado saberes compartidos por las comunidades colombianas. La
presunción de que bilingüe es quien habla lenguas mayoritarias, el imaginario de que las lenguas
valen según su rentabilidad económica, la idea de que España es modelo de un castellano ideal -y
eso nos liga fraternalmente a ella- y el presupuesto de que el conocimiento genuino y racional es
aquel de origen europeo o aquel aprobado por los estándares imperiales de occidente, son solo
algunos de los ejemplos de Representaciones Sociales que residen en los discursos sobre lengua
en Colombia y las ideologías lingüísticas que las nutren. Su efecto normalizador de un orden
extralingüístico es lo que del Valle (2007a) identifica como la función naturalizadora del discurso
ideológico.
Estas representaciones encuentran apoyo en discursos paralelos que les conceden impulso
estatal e institucional. Estos discursos también sugieren consenso en torno a que en Colombia se
habla el “mejor español”; que a toda Colombia la beneficia la inversión extranjera y que el
concepto de “progreso nacional” es el mismo para todas sus ciudadanías. Este último aspecto cobra
inmensa relevancia sobre el hecho de que Marca País promociona también los Tratados de Libre
Comercio (TLC) entre Colombia y varias potencias económicas, como EEUU, Israel y algunos
países de la Unión Europea (Alemania, Eslovaquia, Eslovenia, Estonia y Letonia). Esto, pese a
los numerosos pronunciamientos de organizaciones indígenas como el CRIC y la ONIC han
realizado en contra de los TLC porque atentan contra la supervivencia física y cultural de los
pueblos indígenas.34

34

Las principales plataformas de organización política indígena son el Consejo Regional Indígena del
Cauca (CRIC) y la Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC), cuyos comunicados se
encuentran disponibles en línea, en <http://www.onic.org.co> y <http://www.cric-colombia.org>,
respectivamente.
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En ese sentido la interculturalidad sirve para resaltar la inclusión de los grupos minoritarios
en los discursos nacionales, pero sólo como parte fundamental de una industria cultural que genera
rentabilidad económica para el país. Así:
El reconocimiento y el respeto a la diversidad cultural se convierten en una nueva
estrategia de dominación, la que apunta no a la creación de sociedades más
equitativas e igualitarias, sino al control del conflicto étnico y la conservación de la
estabilidad social con el fin de impulsar los imperativos económicos del modelo
(neoliberalizado) de acumulación capitalista, ahora haciendo “incluir” los grupos
históricamente excluidos a su interior. (Walsh, 2009: 6)
En suma, la Marca País Colombia y su brazo lingüístico “Spanish in Colombia” contribuyen
a la naturalización de nociones sobre la lengua que sirven para ocultar intereses políticos sobre la
posesión y el uso de la tierra en Colombia. Específicamente, el discurso de promoción de “Spanish
in Colombia” propaga la idea de que el registro colombiano es el mejor del mundo, que el
bilingüismo consiste en hablar dos lenguas económicamente lucrativas y que las lenguas indígenas
constituyen saberes fundamentalmente espirituales o ambientalistas, porque allí se encuentra su
potencial turístico. Este discurso se concibe desde el Estado, en cabeza del Presidente Santos, y se
vale de imágenes sobre la diversidad étnica y cultural para vender una experiencia lingüística que,
aunque monolingüe, está siempre amenizada por variados entretenimientos multiculturales.
Igualmente, el discurso reproduce la idea ya naturalizada de que el español es superior a otras
lenguas locales. Este hecho se manifiesta en prácticas sociales y oficiales cotidianas, como el
desinterés de los monolingües castellanos por aprender lenguas indígenas y en la desigual
distribución de recursos destinados para la Etnoeducación, en contraste con aquellos otorgados
para la promoción del español como lengua extranjera.
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Así, mientras el Estado colombiano se pronuncia optimista, con relación a la protección y
difusión del patrimonio cultural de sus territorios, sigue haciendo propaganda de su variante
castellana por encima del resto de las lenguas nacionales. Esto resulta en políticas de
discernimiento colonialista que no se restringen al campo de acción de lo puramente lingüístico.
Los proyectos plantean una suerte de ciudadanías comerciales, guiadas por la productividad y la
competitividad, donde los actores nacionales concursan políticamente, únicamente en la medida
en que generan utilidades o representan algún recurso patentable para su oferta en el mercado
global. De esta suerte, “Spanish in Colombia” es un aparato ideológico que impone homogeneidad
lingüística, a fuerza de omitir la heterogeneidad de las prácticas comunicativas en su territorio y
las tensiones políticas que acompañan los proyectos económicos que la arropan. Ya antes las
políticas de los gramáticos colombianos del siglo XIX condujeron hacia el exterminio lingüístico
que padecieron los hablantes del muisca, condenados a la desposesión y al servicio vitalicio de las
clases más privilegiadas:
Se puede decir, sin temor a equivocarse, que el mapa de las lenguas indígenas en
Colombia es el mapa de la pobreza; […] las lenguas indígenas de nuestra nación
desaparecieron porque sus hablantes fueron exterminados o porque fueron
asimilados en el nivel más bajo posible de la sociedad, como fue el caso de los
hablantes de muisca, que fueron asimilados como jornaleros, obreros no
calificados, empleadas del servicio doméstico o en empleos similares. También
desaparecieron las lenguas indígenas a través del mestizaje, pues en el caso de
parejas con un hablante de español y un hablante de una lengua indígena, siempre
prevaleció el español, en detrimento de la lengua indígena. Esta situación no ha
cambiado en absoluto. (Pardo García, 2007: 17)
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Una de las informantes de la comunidad Nasa, trabajadora doméstica, perteneciente a la
organización “Mujeres tejedoras de vida” respondió lo siguiente cuando se le preguntó si conocía
el programa de “Spanish in Colombia” y si sentía que los Nasa recibían el mismo apoyo del Estado
para proteger su lengua:
Hay mucha gente – digamos- que ven a los indígenas todavía… por allá que los
indios estén en la montaña es interés de mucha gente así. Porque nosotros llegamos
aquí y pues llegamos discriminados. Decía, en unas casas decían: ¿Ustedes por qué
hablan tan feo? – Por qué no hablan bien […] Y uno dice, pues, estoy hablando lo
que es mío. A mí me prohibieron hablar Nasa […] en una casa […] aquí en Cali.
Fuimos discriminados. Hasta ahora hay mucha gente que dice eso, hay mucha gente
todavía, pues las niñas cuentan, ¿no? o sea, no, no, no, yo no puedo hablar nasa
porque a mí me dicen –¿y eso por qué habla tan feo? ¡hable bien! ¡hable en
castellano! (Mujeres tejedoras de vida, enero 23 de 2016).
Esta anécdota ilustra el ambiente de hostilidad en el que se produce el contacto lingüístico
entre el español y una lengua indígena en una urbe colombiana. En esta relación interpersonal
subyace una oposición elemental, entre el castellano y el nasa yuwe, que evoca la exclusión de las
viejas relaciones coloniales, entre el castellano/bonito/bien hablado/del patrono y la lengua
indígena/fea/malhablada/del subalterno. De esta suerte, las ideas consensuadas sobre la lengua y
su valía económica en Colombia, producen prácticas sociales excluyentes, que se pasan por alto
en la promoción estatal del “mejor español del mundo”.
De este modo, desde el gobierno se sigue pensando al país como un espacio donde los
ciudadanos se encuentran estratificados de acuerdo con un poder simbólico representado en el
dominio del español local. En suma, la fantasía de que Colombia habla el mejor español del mundo

275

reproduce un imaginario de blancura colonial, que impone una lógica de homogenización
lingüística, alimentada por la ilusión de un consenso nacional en políticas lingüísticas y
económicas que no cuestionan la supremacía del español sobre otras lenguas locales.
Si bien es cierto que no es necesario un proyecto comercial como “Spanish in Colombia”
para justificar, perpetrar y ocultar el despojo de tierras a las comunidades étnicas del país, sí es
claro que su discurso privilegia al español por encima de otras lenguas minoritarias, omite la
victimización de los pueblos que las hablan, por cuenta de los megaproyectos patrocinados por la
Marca País Colombia, y oculta los procesos de despojo que acompañan el modelo neoliberal que
este proyecto escuda. De este modo, el proyecto comercial “Spanish in Colombia”, funciona como
correlato del gran proyecto de economía neoliberal que lo cobija, Marca País Colombia, y, en esa
medida, favorece las prácticas de despojo que padecen las minorías étnicas de Colombia hoy en
día.
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6.

Conclusiones

Con ocasión de las negociaciones de paz entre el gobierno de Juan Manuel Santos y la
guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), se han suscitado
reflexiones desde el ámbito académico sobre los conceptos de paz y de justicia que se manejan a
diario en este país (Acosta-López, 2012; Saldarriaga, 2012). Se han problematizado, por ejemplo,
los inconvenientes de operar bajo una noción de justicia entendida sólo dentro de los límites de lo
puramente jurídico y en términos cuantitativos: “Se llega a hablar de justicia en términos
cuantitativos, cuando se quiere denotar qué tanta o qué tan poca “justicia” “se ha hecho”
o se “ha logrado”, medida en la cantidad de sentencias conseguidas por el proceso iniciado
con la Ley de Justicia y Paz” (Acosta-López, 2012: 2). Esta limitación, agrega Acosta-López,
invita a pensar escenarios alternativos, extra-judiciales si se quiere, para la construcción de una
paz y una justicia que vaya más allá del marco estrictamente punitivo de la norma.
Así las cosas, está claro que el concierto de una paz firmada en papel está lejos de entrañar
el origen de una paz de hecho en Colombia, el fin de sus conflictos sociales o la superación de las
fracturas entre las partes que discrepan en el concurso político del país. Antes bien, el momento
coyuntural que atañe a Colombia a partir de 2016 invita a una reflexión colectiva que haga frente
a los retos que trae consigo el posconflicto. Enfrentarse a su complejidad requiere también
reflexionar sobre los espacios donde anida la violencia. No sólo la violencia material, rastreable y
cuantificable en folios judiciales, sino esa violencia menos evidente y punible que interviene en la
cotidianidad de los ciudadanos colombianos como un imperturbable y natural ordenamiento
hegemónico de su sociedad.
El propósito central de esta tesis consistió precisamente en identificar la violencia que
reproduce un histórico orden social desigual a través del análisis de la condición ideológica de los
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más recientes discursos sobre lengua en Colombia. Específicamente, abordamos aquéllos emitidos
durante la última década del siglo XX y lo que va corrido del XXI, originados desde posiciones
sociales aparentemente autónomas por su asociación con los protocolos de la ciencia del lenguaje,
pero amparados por agencias culturales, personalidades de la economía y la política nacional y por
instituciones estatales, con cuyos discursos muestran notables continuidades. Se ha visto cómo
estos discursos reproducen los mecanismos de exclusión lingüística que cristalizaron oficialmente
en Colombia durante el siglo XIX, con la fundación de la Academia Colombiana de la Lengua
(1871), y se prolongaron hasta finales del siglo XX -con la misma lógica católica y monolingüe de
emulación de la madre patria- hasta la redacción de una nueva Constitución en 1991. Hemos
mostrado también que a pesar de las reformas constitucionales del 91, aún hoy se producen y
reproducen las mismas propuestas monolingües y conservadoras de los siglos anteriores, si bien a
través de modelos de lengua en superficie más flexibles. Concluimos por tanto que, aunque
amoldados a las condiciones impuestas por las realidades nacionales y geopolíticas presentes, los
discursos aquí analizados forman parte de un complejo aparato de exclusión lingüística y
fragmentación social presente también en la cotidianidad colombiana de hoy en día.
6.1. Elementos de persuasión discursiva
Hemos dicho que los apoderados de la norma lingüística, reunidos en este corpus (Andrés
Ospina con el Bogotálogo; Alberto Borda Carranza con el Cachacario; Ramiro Montoya con El
Parlache; Daniel Samper con Primeros Auxilios para hablar bien español y Juan Manuel Santos
con Spanish in Colombia), contribuyen a la consolidación de una ilusión democrática que se apoya
en valores relacionados con la protección del patrimonio cultural y las tradiciones ciudadanas. Los
autores de los textos analizados sugieren además que su ministerio resulta en una labor incluyente
que representa la voluntad popular sobre los usos de la lengua. Esta organicidad en la relación
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entre élite y pueblo se construye a través de un radical cambio de eje discursivo: se abandona los
discursos verticales e inclementes de antaño para dar paso a retóricas más flexibles, que dan la
sensación de una horizontalidad colectiva entre los hablantes y de autogobierno de los éstos sobre
la norma lingüística.
El grueso de nuestro análisis consistió en la identificación y estudio de los recursos y
estrategias de persuasión que tienen en común estas narrativas para conseguir su validación
cognitiva. Desde una perspectiva glotopolítica y usando las ideologías lingüísticas como categoría
central, nos aproximamos a los discursos sobre lengua en busca de sus raíces ideológicas y su
potencialidad política. Mostramos además que los autores de estos discursos están situados en
espacios privilegiados del campo cultural colombiano y que su operatividad responde a los
intereses particulares de las clases dominantes. En ese orden, y siguiendo a Bourdieu (2008),
partimos de que “el poder de las palabras no es sino el poder delegado del portavoz, sus palabras
–es decir, de forma indisociable, la materia de su discurso y su manera de hablar- no son más que
un testimonio entre otros de la certificación de delegación de la cual está investido” (87). Así, nos
situamos en el campo de reflexión sobre el lenguaje como una economía de intercambios
lingüísticos de la que se benefician particularmente los grupos sociales que imponen la norma. Por
lo mismo, sostenemos, los discursos aquí analizados contribuyen al desarrollo de proyectos de
nación hegemónicos, esencialistas y excluyentes, sustentados sobre formas inmateriales de
violencia, encarnadas en el imaginario nacional colombiano.
Una primera estrategia es también un artificio epistémico que consiste en que los autores
de los textos normativos se distancian explícitamente del ámbito normativo tradicional de la
Academia de la Lengua. Los autores renuncian al riguroso seguimiento de los protocolos formales
de las ciencias del lenguaje y adoptan la personalidad de aficionados amantes del idioma. Este
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posicionamiento del gramático como aficionado o diletante entraña una pretensión democrática
relevante: la del acceso universal al conocimiento, generado a su vez desde esferas alejadas de
todo autoritarismo erudito. Por lo mismo, se puede interpretar como una efectiva táctica de
persuasión que contrarreste la posible lectura crítica de los textos. El mensaje que subyace es que
estos saberes no deben examinarse con los baremos de la Lingüística o la Filología pues no se
confeccionaron dentro de esos campos especializados. De esta suerte, se invita a ignorar el
escrutinio de las condiciones de producción y reproducción de estos saberes porque se presumen
inofensivos divertimentos que no lo ameritan.
Una segunda estrategia que desmiente de alguna manera las presunciones de la primera
reside en la construcción de la objetividad por parte de los nuevos gramáticos colombianos. Su
captatio benevolentiae articula con una estrategia de autorrepresentación que construye una
personalidad objetiva y que les concede la autoridad científica que niegan tener. Los textos aquí
analizados -se insiste en su zonas paratextuales- son producto de la observación, de la experiencia
y la comprobación sistemática de los usos lingüísticos. Las listas lexicográficas y las dudas
idiomáticas -se le recuerda al lector- se reúnen a partir de la observación directa y el contacto con
los hablantes. Los listados lexicográficos organizan, así, conocimientos adquiridos a partir de una
experiencia comprobable. Otro pilar de la autorrepresentación de estos autores es el del
conocimiento heredado, susceptible de ser refutado o falseado únicamente por otros que por
tradición (i.e. posición social) lo han adquirido. En último término se trata de conocimientos
exclusivos, sujetos al acontecer histórico de lo nacional que desde siempre han representado los
intereses de sus élites herederas de los privilegios españoles.
La tercera estrategia de persuasión que sostiene la autoridad de estos gramáticos es su
posicionamiento dentro de las ciencias del lenguaje por medio de venias a la Real Academia
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Española, como máxima autoridad en la lengua, y de los nuevos gramáticos como humildes
embajadores de ese conocimiento. Vocación por demás evidente en la imitación del lenguaje de
los especialistas, el formato del diccionario y en la promoción recurrente de diferentes formas de
higiene verbal. Los textos normativos estudiados no operan, entonces, en el vacío epistemológico,
a pesar de que insisten en situarse en los confines de la especialidad. Antes bien, acuden
constantemente a argumentos de autoridad para concederle valor a los textos. Éstos se localizan al
arrimo de instituciones como la RAE, la Academia Colombiana de la Lengua o el Instituto Caro y
Cuervo. De esta forma, los textos trascienden teóricamente los límites de la lexicografía ortodoxa
pero son continuidad material de su labor educativa.
Un cuarto mecanismo de persuasión consiste en la construcción del monolingüismo como
ideal nacional y la identificación del estándar culto del español con estratos sociales altos. Ambas
construcciones discursivas incitan a pensar que, en la mejor tradición liberal, la adopción de los
usos correctos garantiza un futuro más prometedor y configura mejores ciudadanías. Estos
discursos se producen, como hemos visto, desde espacios que o bien son amparados por la
institucionalidad o bien se escudan en ella para alcanzar su autenticidad. Los gramáticos aquí
estudiados enseñan, en teoría, una actitud incluyente hacia los usos lingüísticos de las clases
subalternas. No obstante, los imaginan, caricaturizan e imitan, desde la distancia de sus privilegios
de raza, clase y origen geográfico. Estos gramáticos, por demás hombres todos, identificados por
nacimiento o vivencia con la cultura bogotana, anhelan resaltar la riqueza idiomática del habla
marginal pero a partir de su distanciamiento lingüístico con ésta y la estigmatización de sus usos
no normativos. Así las cosas, sus discursos sustraen la valía ciudadana a estos cuerpos
“malhablados” a los que, sin embargo, es preciso comprender, y contemplar a lo lejos, sólo como
curiosos objetos de estudio, impedidos para la movilidad social o el discernimiento político. Así,
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las ideologías lingüísticas, ancladas en intereses de clase, marchan exitosamente encubiertas como
preocupaciones por la pureza de la lengua, la democratización del conocimiento y la educación
ciudadana.
Una quinta estrategia de persuasión puede observarse en la ficción etnográfica que
construyen estos discursos. En ellos se esgrime la idea de que los saberes que reúnen derivan de
un ejercicio de neutra observación de los usos populares. Esta aproximación le permite al
gramático recrear o imitar los usos de las clases populares pero no al contrario. Los ejemplos dados
son mayoritariamente inventados y, no obstante, se ofrecen como citas para concederle
verosimilitud al texto. Este hecho revela que las élites abrigan la idea de que conocen la naturaleza
de aquel Otro radical que han creado, a partir de lo que ellas no son (Fanon, 1963); de aquellos
que hablan fuera de la norma establecida por y para ellas. En esta ficción de contacto directo (casi
etnográfíco) con el pueblo, se ignoran por lo demás las opiniones de quienes están siendo
representados y señalados, a quienes se les niega, por tanto, el derecho a la voz.
Una última estrategia, no menos importante, consiste en que los saberes de los discursos
son representados como elementos clave del patrimonio cultural inmaterial del pueblo colombiano.
A través de premios, concursos, propaganda turística y festivales culturales cristalizan despliegues
de poder de las clases dominantes. Los ritos, prácticas y fiestas públicas que conmemoran grandes
acontecimientos sirvieron, y siguen haciéndolo, para hacer demostraciones de poder en Colombia
(Pereira Fernández, 2011: 96). De esta suerte, el corpus de esta investigación recoge los discursos
de una nueva élite letrada que habla desde las ventajas que sus privilegios les consienten. Se trata,
como vimos, de actores sociales que tienen acceso a medios, cercanía con instancias de poder que
los favorecen o frecuentan círculos sociales que les facilitan la extensa divulgación de sus textos.
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6.2. Representaciones metafóricas de la lengua
Las estrategias listadas anteriormente se orientan a la naturalización de las representaciones
de la lengua y a su normalización en el imaginario colectivo colombiano. Los discursos aquí
reunidos ordenan y jerarquizan usos lingüísticos en taxonomías sociales y biológicas. En ellos, la
lengua “renueva la estructura dominante de distribución desigual del capital cultural, legitima la
desigualdad, naturaliza la exclusión y participa en la reproducción del orden social, imponiendo la
violencia simbólica, induciendo códigos, pero otorgando, a la vez la fantasía de la libertad, la
creación y el mérito individual” (Alonso, 2003: 6). Se crean así alteridades que se presentan
como estables y tradicionales, presumiendo que han existido desde siempre (como calentano, indio,
ñero, sicario, etc). En ese sentido, hay un borramiento de la dimensión política del fenómeno
lingüístico puesto que se lo presenta como un hecho independiente de todo fenómeno político.
Este aspecto también disuade al lector de realizar lecturas críticas de los textos y reviste de
naturalidad las actitudes lingüísticas de los hablantes. “La imposición de un nuevo ideologema se
logra cuando naturaliza lo que enuncia generalizando su aceptación hasta el punto de bloquear
la posibilidad de su lectura crítica o problematización” (Arnoux y del Valle, 2010: 13). Máxime
cuando el ideologema se expresa a partir de retóricas de universalización que exponen los intereses
particulares de las élites como beneficios colectivos consensuados. Concretamente, hemos dicho,
estos discursos instauran ordenamientos sociales y gobiernan en nombre de la cultura y los bienes
patrimoniales. Desde allí, producen subjetividades que presentan como conocimientos universales
y orgánicos; producen y reproducen prácticas de dominación a partir de los usos lingüísticos y
establecen, en consecuencia, economías de poder cuyas contrariedades políticas tienden a pasar
inadvertidas.
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Las ideologías lingüísticas acuden a metáforas sobre la lengua que no se ponen en cuestión
aunque constituyen formas de violencia simbólica (Valdez, 8 de junio de 2016). A partir de la
caracterización negativa de algunos registros, se produce una violencia epistémica que estigmatiza
la variación diatópica y diafásica del español de Colombia. De otro lado, el contacto lingüístico
con el inglés es corregido desdeñosamente, mientras que las voces de lenguas indígenas reciben
un reconocimiento llamativamente condescendiente. Con todo, las metáforas acompañan una y
otra representación. A continuación se registran las que resultan más notorias.
6.2.1.

La lengua es una mercancía

Si no puede sacarse provecho económico de ella, no resulta valiosa más que como elemento
paisajístico en el escenario de la megadiversidad colombiana. Esta premisa entra en contradicción
con el ideario ético del buen vivir, es decir, con formas de vida alternativas al desarrollo económico,
que cobran cada vez más fuerza en las prácticas sociales de América Latina. El buen vivir “es un
concepto de bienestar colectivo que surge por un lado del discurso postcolonial, crítico al
desarrollo, y por otro lado de las cosmovisiones de los pueblos originarios andinos”
(siemenpuu.org: en línea). Por eso, el buen vivir comprende alternativas de vida disímiles a las
trazadas por las doctrinas económicas que marchan en favor del desarrollo y de la eterna
producción de bienes de consumo.
Las minorías lingüísticas y culturales enfrentan tensiones entre la continuación de sus
prácticas de buen vivir y los intereses de megaproyectos que requieren de la disponibilidad de las
tierras que estas comunidades ocupan. Puesto que las lenguas implican autogobierno y opiniones
políticas disímiles pero, a su vez, venden en tanto iconografías de la megadiversidad, su
representatividad se bate en un vaivén de valoración y subordinación continuas, que sostiene la
ilusión de que se las valora y protege. Así, se las exalta pero se las invisibiliza; se las incluye en el
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mapa lingüístico pero se les resta dimensionalidad; se las incluye en la fotografía de la
megadiversidad nacional pero se las reduce a templetes de fondo, que sirven para vender un
proyecto lingüístico verdaderamente rentable: el del español colombiano como el mejor del mundo.
6.2.2. La lengua es material hereditario
El bien hablar, el buen gusto y las buenas maneras, no se aprenden sino que inevitablemente
se heredan. Este habitus (Bourdieu, 2008), sin embargo, se plantea como mérito personal, puesto
que habla bien quien se esmera y, en esa medida, los privilegios de clase son justamente merecidos
por los miembros de las élites. Esta representación de la lengua justifica también las categorías de
raza y clase que derivan “naturalmente” de este flujo genético.
En este imaginario lingüístico se persigue evidentemente un horizonte evolutivo, que
apunta unívocamente al monolingüismo español, a un ideal de subsistencia que implica desarrollo
económico desconectado de las concepciones de buen vivir propuesto por otras subjetividades. En
el caso de estos discursos, el monolingüismo español avanza linealmente hacia su progresiva
perfección, por lo que el bilingüismo es visto más como una inconveniencia que como una ventaja
comunicativa.
6.2.3.

El contacto lingüístico contamina la lengua

En varias oportunidades se manifiesta rechazo hacia el contacto lingüístico, especialmente
hacia el contacto con el inglés. El reproche se da contra los hablantes de español que introducen
lemas extranjeros en sus locuciones cotidianas. Hay en particular una molestia hacia los préstamos
que realizan hablantes cuyos usos no están mediados por una educación formal bilingüe. Es decir,
un hablante que domina dos lenguas mayoritarias, porque se educó en una institución bilingüe, es
menos censurado que un hablante que usa sólo algunos términos foráneos y carece del dominio
formal de la lengua extranjera.
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Respecto a las voces indígenas, se muestra una aceptación positiva de las voces
incorporadas desde la colonia. No obstante, el bilingüismo de español y lengua indígena no es
considerado bilingüismo y las lenguas indígenas actuales son expuestas como un conglomerado
aislado, apartado del español normativo, que no entra en contacto con éste. La supervivencia de
las lenguas indígenas tiene además relación con la posesión de los territorios ancestrales que
ocupan las comunidades y que disputan continuamente con el Estado por concesiones potenciales
a empresas multinacionales.
6.2.4. La corrección gramatical es salud pública
Los textos hablan de abusos, usos de mal gusto y hábitos lingüísticos contagiosos. Así, los
discursos plantean una intervención sobre la lengua que sirva o bien para eliminar tumores y
protuberancias o bien para identificarlos y señalarlos, usarlos como indicadores de clase, raza,
etnia, género, etc; todas categorías que permiten aislar taxonomías sociales estables,
inmodificables, para garantizar que cada quien ocupe el lugar que le corresponde en el universo
sociopolítico de Colombia.
6.3. Recepción: obediencia, hegemonía y resistencia
Otro aspecto relevante para el análisis de este corpus ha sido la recepción de los discursos.
En general ésta puede apreciarse a partir de notas de prensa que sirven de promoción, tanto de los
textos normativos como del programa Spanish in Colombia. Los comentarios de prensa se
caracterizan por la apreciación positiva de los discursos y por su amplia difusión en prensa, radio,
internet y televisión. En términos generales, los artículos de prensa resaltan nociones de bienestar,
merito personal y buena conducta ciudadana despuntada por los discursos expuestos, y alimentan
también el imaginario de la lengua como tesoro inmaterial compartido.
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Por eso mismo se creyó necesario ampliar el rango de recepción de los diccionarios a otros
receptores a los que se remite pero no interpela. Fue entonces a partir de la realización de grupos
focales que se procuró recoger las apreciaciones de quienes son nombrados en ellos, a saber:
afrocolombianos, indígenas, habitantes de calle y miembros de la comunidad LGBT. Los
habitantes de calle del centro de rehabilitación “El Camino” fueron contactados a través de la
Secretaría de Integración Social de Bogotá, y los miembros de la comunidad LGBT, a través de
la Secretaría de Planeación. Ambas entidades están adscritas a la Alcaldía Mayor de Bogotá. La
comunidad Nasa fue contactada a través de su Cabildo Indígena y de la organización “Mujeres
tejedoras de vida”, localizados en la ciudad de Cali. Por último, la Asociación de Mujeres
Afrocolombianas (AMAFRACOL), también con funcionamiento en Cali, fue contactada a través
de un portal electrónico independiente.
Los resultados de estos encuentros permitieron detectar nociones lingüísticas naturalizadas
por parte de los hablantes entrevistados, que dan continuidad a la recepción positiva de los
diccionarios en los medios de comunicación. No obstante, aunque los informantes presumen la
neutralidad y cientificidad de los diccionarios, también manifiestan la contrariedad que les generan
varios de sus sentidos. Son escasas, sin embargo, las reflexiones críticas sobre los vocablos,
especialmente en lo que se refiere a la responsabilidad del Estado y las instituciones culturales en
su producción y reproducción. Más llamativo aún es el hecho de que en varias ocasiones la
responsabilidad por la violencia cultural de los textos es asumida culposa e individualmente por
algunos entrevistados.
Son varias las ideologías lingüísticas que se manifiestan entre los entrevistados. De una
parte, se asume altruismo, neutralidad y veracidad en la labor del lexicógrafo. Se presume también
la autoridad incontestable del diccionario y el rigor de la investigación. Se acepta el habla de
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Bogotá como un habla más prestigiosa que la de otras regiones. El diccionario se reconoce además
como una herramienta pedagógica cuya función no es otra que la de recopilar conocimiento
popular con rigor científico. Y el bien hablar es percibido como marca de superioridad moral, alta
civilidad y merito personal.
Sin embargo, hay en los comentarios de los informantes entrevistados un aura de
resistencia frente a los sentidos del diccionario. Varios de los hablantes no sólo manifestaron su
inconformismo con el uso vejatorio de algunas voces o su definición imprecisa, sino que además
solicitaron que se las eliminara del diccionario. Otros informantes se propusieron contactar las
oficinas de la Alcaldía de Bogotá para ordenar enmiendas a los significados del Bogotálogo. Estos
y otros gestos evidencian que, a pesar de la amplia difusión y poderío del discurso dominante, los
sujetos subordinados consiguen percatarse de las nervaduras del aparato hegemónico. Bien dijo
Raymond Williams que la hegemonía en modo alguno se da de manera pasiva; por el contrario,
“debe ser continuamente renovada, recreada, defendida y modificada [puesto que también] es
continuamente resistida, limitada, alterada, desafiada, por presiones que de ningún modo le son
propias” (Williams, 1988: 134). Quizás también por ello, los custodios de la lengua en Colombia
han pasado de imponer una relación abiertamente autoritaria y vertical hacia los hablantes, a una
dinámica aparentemente más horizontal e incluyente. Ilusión que, no obstante, conserva los
mismos rasgos de dominio y exclusión de los discursos que le precedieron. Y es que el éxito de
estas nuevas maneras de dominación lingüística estriba precisamente en la presunción de que se
está describiendo -no prescribiendo- desde el seno de la democracia, desde las calles, y no desde
el Congreso, el púlpito o las cofradías académicas. Su popularidad reside en que los discursos
dicen defender el patrimonio cultural de todos los colombianos y propender por la preservación de
las tradiciones lingüísticas y culturales de toda su megadiversa población.
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En suma, las ideologías lingüísticas que informan los discursos sobre la lengua en
Colombia sostienen formas de violencia simbólica, epistémica, cultural y estructural que se
materializan en beneficios o perjuicios de clase, raza y territorio. Los discursos aquí analizados
establecen un orden social que favorece al statu quo, que se proyecta como un cúmulo de procesos
hereditarios y, en esa medida, naturales, inmodificables y ajenos al antagonismo político. Luego,
en síntesis, los discursos contemporáneos sobre la lengua en Colombia contienen ideologías
lingüísticas que se materializan en prácticas de exclusión cultural, política y social, y que implican
una tipología de profundas agresiones, que aunque invisibles, son y resultan radicalmente violentas.
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7. Anexos
7.1. Anexo 1: Alfabeto de la versión electrónica de Parlache, jerga de marginados35.
EL PARLACHE, JERGA DE MARGINADOS (junio 1 de 2011). Viernes Cultural. AL Margen.
Disponible en: <https://iarrubla.wordpress.com/2011/06/01/el-parlache-jerga-de-marginadosautor-ramiro-montoya/>.

A

B

CH

D

F

E

G

H

35

C

IJK

Cada letra tiene en la versión original una medida de 1’’ x 1’’.
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7.2.Anexo 2: Lista de sentidos discutidos con los grupos focales
7.2.1. Bogotálogo y Cachacario, sobre el habla bogotana


aparecido:
-

1. Persona sin antecedentes sociales en determinado círculo. Ej: “El aparecido de la
fiesta”. 2. Fantasma, espanto. (Cachacario, 2009: 17)

-

Advenedizo. Ahora este aparecido viene a creerse estrella de reality. (Bogotálogo,
2010: 25)



arrastrado: individuo capaz de humillarse. Indigno. De muy escasos haberes económicos.
¿Y a ti por qué te preocupa lo que digan ellos, si no son sino unos arrastrados?
(Bogotálogo, 2010: 27)



bagre:
-

Mujer afrentada por la naturaleza, dadas sus escasas cualidades estéticas, las que a su
vez agreden a quienes son castigados por la fortuna con la eventualidad de
encontrárselas por las calles capitalinas. (Bogotálogo, 2010: 32)

-

1. se dice de una mujer fea, poco agraciada. 2. pez que abunda en los ríos de
Latinoamerica reconocido por sus barbillas. (Cachacario, 2009: 19)



baja calaña: de mala extracción social. De origen dudoso y proceder pernicioso.
(Cachacario, 2009: 19)



bajados con espejo: según la creencia popular, muchos nativos fueron timados por los
conquistadores españoles, pues éstos les entregaban espejos y baratijas a cambio de grandes
cantidades de oro puro. ‘Bajados con espejo’ es una forma burlesca, eurocéntrica y
acomplejada para aludir a un indígena ingenuo e ignorante. (Bogotálogo, 2010: 32)



cacorro: homosexual que se avergüenza de serlo y lo esconde. (Bogotálogo, 2010: 43).
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desechable: aborrecible y fascista sustantivo utilizado por algunos para aludir a los que
padecen condiciones de indigencia.(Bogotálogo: 2010: 82)



desjaretado: se dice de un objeto en mal estado. Persona desarreglada, andrajosa.
(Cachacario, 2009: 37)





desgualetado:
-

desarreglado, mal acicalado. (Bogotálogo, 2010: 82)

-

descuidado en el aspecto personal, en el vestir. (Cachacario, 2009: 37)

desgurambilado:
-

extenuado, desarreglado (Bogotálogo, 2010: 82)

-

que no se preocupa por el propio aspecto externo. Sinónimo se desarreglado.
(Cachacario, 2009: 37)





desmueletado:
-

desprovisto de dientes (Bogotálogo, 2010: 83)

-

que no tiene muelas, sin dientes. (Cachacario, 2009: 37)

es más macho un timbre: fórmula directa para poner en tela de juicio la virilidad de un
individuo. Se fundamenta en la equiparación del dulce y agudo resonar de una bocina o
campana instauradas en la puerta de un hogar, al alcance de quien quiera accionarla, a la
masculinidad del personaje en cuestión. Véase cacorro (Bogotálogo, 2010: 94)



gala: individuo de mal gusto en el vestir. (Bogotálogo, 2010: 103)



galleta. 1. Homosexual. 2. Agujero en un calcetín. 3. Situación difícil de resolver.
(Bogotálogo, 2010: 104)



gamba: hampón, individuo de malos modales (Bogotálogo, 2010: 104).
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gamín: pilluelo. Joven indigente. Por extensión el término se emplea para a un adolescente
cuyos modales burdos, groseros y descuidados desdicen de su supuesto origen y educación
(Bogotálogo, 2010: 104)



gozque:
- 1) perro callejero de raza indeterminada. 2) individuo primario, poco cultivado y sin
instrucción. (Bogotálogo, 2010: 109)
- 1) se dice de una persona de familia no muy distinguida de poca alcurnia. 2) perro sin
pedigree. (Cachacario, 2009: 46)



gorsofia: lumpen, individuo despreciable (Bogotálogo, 2010: 109)



guache: ordinario. Ramplón. paradójicamente el término era empleado en chibcha para
aludir a un guerrero de la frontera, en lo que constituye una muestra más del neorracismo
rampante en la ciudad. (Bogotálogo, 2010: 110)



guacherna: plebe, populacho. El término fue popularizado por la canción “La guacherna
en carnaval”, de Milli y Joselyn, escrita para el carnaval de la hermana ciudad caribeña de
Barranquilla. (Bogotálogo, 2010: 110)



hueco: entidad de educación de baja calaña y nivel académico desdeñable. Antro.
(Bogotálogo, 2010: 118)



indiazo: individuo ramplón, maleducado y en extremo lobo. (Bogotálogo, 2010: 120)



igualado: dicese de quien, en un franco y consciente desconocimiento de las jerarquías,
tiende a tratar a sus superiores con excesiva confianza. (Bogotálogo, 2010: 120)



iguazo: individuo burdo, falto de refinamiento y francamente ramplón. El término fue
popularizado por la desaparecida serie de televisión “El siguiente programa”. (Bogotálogo,
2010: 120)
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levantado:
-

individuo de clase emergente, colado de súbito en los estratos altos, por lo general de
modales arrogantes y afectados. (Bogotálogo, 2010: 129)

-

término despectivo para decir que una persona ha ascendido repentinamente de status
social y económico. (Cachacario, 2009: 52)



limpieza: abominable práctica consistente en asesinar indigentes y habitantes de la calle
por considerárseles indeseables. (Bogotálogo, 2010: 130)



loba: se dice de una mujer que viste ropa atrevida y de mal gusto. (Cachacario, 2009: 52)



maniquebrado: homosexual. (Bogotálogo, 2010: 145)



manteca: fórmula aborrecible y despectiva de aludir a una empleada del servicio doméstico.
(Bogotálogo, 2010: 145)



manteco:
-

1. individuo de piel y pelo grasosos, condiciones en muchos casos imposibles de evitar,
más allá del uso frecuente de astringentes, rinses y tratamientos capilares de alto
impacto. 2. Individuo de origen cuestionable, aunque con ínfulas de pertenecer a las
altas esferas sociales. ¿Ese manteco? ¡Que ni sueñe con ser miembro del club!
(Bogotálogo, 2010: 145)



-

Hombre descuidado en su presentación, sucio, mal arreglado. (Cachacario, 2009: 53).

-

Mal vestido, sucio (DCEAC)

mantequear: Desempeñar a regañadientes oficios domésticos. La empleada se me enfermó,
y me tocó ponerme a mantequear. (Bogotálogo, 2010: 145)
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marica: expresión de camaradería que en modo alguno pone en tela de juicio la virilidad
de los interlocutores y que, de hecho, es utilizada indistintamente por caballeros y damas
(Bogotálogo, 2010: 146)



mariquear: obrar de manera afeminada y acaso homosexual. Perder el tiempo o
concentrarse en una actividad improductiva. (Bogotálogo, 2010: 146)



más caliente que un negro en un baile: expresión con la que se pretende equiparar la
temperatura ambiental o de una sustancia, o el estado de ánimo de uno o varios individuos,
con el nivel de alegría experimentado por un individuo de raza negra en medio de una
danza festiva. (Bogotálogo, 2010: 147)



muerto de hambre: Individuo en condiciones económicas y laborales angustiosas.
(Bogotálogo, 2010: 163)



negrear. 1. Traicionar. 2. Explotar a un subalterno mediante la imposición de cargas
laborales injustas y excesivas. Véase marranear. (Bogotálogo, 2010: 168)



Negrero: patrón o jefe explotador. (Bogotálogo, 2010: 168)



negro: ni el teléfono: abominable frase de corte racista, empleada para indicar el repudio
de un individuo para con los miembros de la raza predominante en el continente africano.
(Bogotálogo, 2010: 168)



ñero. 1. Durante las décadas de los 70 y 80 del siglo XX, término derivado del clásico
‘montañero’, en alusión a un individuo de maneras burdas y ordinarias. Véase guayigol. 2.
En las postrimerías del siglo XX el término, quizá relacionado con ‘compañero’, se
comenzó a emplear para referirse a un gamín o indigente. (Bogotálogo, 2010: 175)



patihinchado: individuo insignificante, de escaso poder y relevancia. Úsase por lo general
en contraposición a quien goza de prestancia y poder de decisión. ¿Qué va a decir un pobre
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patihinchado como Juan al lado del señor Suárez, que tiene maestrías, especializaciones
y doctorados? (Bogotálogo, 2010: 184)


patirajado: vocablo propio de la meseta cundiboyacense empleado para aludir a un
individuo de muy poca relevancia. (Bogotálogo, 2010: 185)



roscón: 1. Bizcocho de harina en forma de rosca, relleno de pasta de guayaba o de dulce de
leche, y recubierto por azúcar espolvoreada en su superficie. 2. Homosexual. Amante del
redondel. (Bogotálogo, 2010: 210)



rosconear: ejercer la homosexualidad de manera plena y con largueza. (Bogotálogo, 2010:
210)



rosqueto. individuo caracterizado por sus inclinaciones homoeróticas. (Bogotálogo, 2010:
210)



se le moja la canoa: expresión de origen caribeño utilizada para aludir a quien –en el marco
de una faena etílica– da un vuelco abrupto y transitorio a su orientación sexual, incurriendo
en actos públicos de homoerotismo. (Bogotálogo, 2010: 218)



se le salen las plumas: dícese de quien en forma abrupta comienza a desplegar maneras y
ademanes afeminados (Bogotálogo, 2010: 218).



vironcha: en la jerga delincuencial homosexual, afín al ejercicio del rol pasivo. Por lo
general es utilizado como improperio entre indigentes. (Bogotálogo, 2010: 251)



zarrapastroso:
-

De aspecto desmirriado y miserable. (Bogotálogo, 2010: 255)

-

Se dice de una persona desaseada, harapienta, mal vestida. Sin importancia.
(Cachacario, 2009: 76)
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7.2.2. Parlache, jerga de marginados: sobre la lengua de las comunas de Medellín


“Efectivamente ese entorno de marginalidad ha creado un lenguaje orillero y cruel que se
ha difundido con rapidez en el mundo de los violentos, violentados y carcelarios y que ha
seguido su tránsito a otros sectores sociales. De él se está nutriendo, en buena parte, el argot
de la juventud integrada a medios más formales, la que estudia y la que trabaja” (DCEAC,
2006: 14).



“Estrato cinco, estrato seis: Para efectos fiscales y de tarifas de servicio público, en las
ciudades principales y en algunas zonas suburbanas, los barrios están clasificados por
estratos, desde el uno (1) que corresponde a las viviendas más pobres, hasta el (6) que
corresponde a los llamados ricos u oligarcas. Esta estratificación se manifiesta en otras
barreras sociales y culturales. Si usted es de estrato tres no le resulta fácil tratar de
levantarse novia en el seis, porque allí o miran mal y los precios son muy altos” (DCEAC,
2006: 25).



Achicopalado: Derrotado desanimado (DCEAC, 2006: 64)



Achicopalado: 1. –Aburrido, cobarde, sin motivación ni interés. 2. – Con ansia de droga o
golpeado por el exceso de consumo (El Parlache, 2006: 227)



Acostado: (pronunc. acostao) Muerto: “Está en cana por dos acostados que dejó en la
comuna de arriba”. Barrio de los acostados es el cementerio. (El Parlache, 2006: 228)



Bagre: -Pez de nuestros ríos, muy frecuente en la comida de los colombianos. 2. –Persona
de apariencia fea o aspecto desagradable: “Ese tipo es un bagre” (DCEAC, 2006: 81)



Bagre: Mujer fea. Braguear Conquistar a una mujer fea. “El que no braguea no culea” (El
Parlache, 2006: 232)
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Campanero: Persona que vigila mientras se cumple una tarea de la banda. (El Parlache,
2006: 237)



Cascar: Matar, dar bala o golpes: “No pudimos cascar a ese gonorrea”. (El Parlache, 2006:
238)



Coronar: Terminar un trabajo, completar el plan de un delito. (El Parlache, 2006: 240)



Cuesca(s): Pastilla que se consume como estupefaciente, droga de di- seño (El Parlache,
2006: 241)



Darle: Acción rutinaria de consumir algo prohibido: “Le da todas la no- ches”. (El Parlache,
2006: 232)



Dar carrielazos: Apuñalar a alguno. (El Parlache, 2006: 244)



Dar el paseo: retener una persona para asesinarla o retenerla con fines de robo. (El Parlache,
2006: 244)



Dar el vueltón: Asesinar. (El Parlache, 2006: 244)



Dar lata: Apuñalar. (El Parlache, 2006: 244)



Echarse (a alguien) 1. –Matar: “Por ley de vida me lo tengo que echar”. (El Parlache, 2006:
246)



Eleve: Sensación producida por el consumo de drogas, actitud que de- sarrolla el adicto.
(El Parlache, 2006: 247)



Embalado(a): (pronunc. embalao) Trabado, bajo efecto estimulante de alguna droga.
Entusiasmado con algo que se inicia. (El Parlache, 2006: 247)



Faltón(a): Quien ha faltado en asunto serio a la pandilla, persona incumplida. Es término
que descalifica seriamente al infractor. (El Parlache, 2006: 249)

298



Hacer cruces: Matar por contrato, ejercer de sicario: “Lo colgaron porque era un traqueto
y hacía cruces”. (El Parlache, 2006: 253)



Hacer la vuelta: Matar a alguien. También se dice Dar el vueltón. Hacer(lo) Preparar un
cigarrillo de marihuana. (El Parlache, 2006: 253)



Hambre: Decisión de hacer el mal, voluntad contra alguien: “Era mucha el hambre que
Juanca le llevaba al man”. (El Parlache, 2006: 253)



Mágico: Narcotraficante, mafioso. (El Parlache, 2006: 257)



Ñalada: Puñalada (El Parlache, 2006: 262)



Paniquiado (pronunc. paniquiao): 1. –Miedoso, con pánico. 2. –Nervioso por consumir
mucha droga. (El Parlache, 2006: 263)



Raquetiar: Requisar, esculcar a la víctima: “Después de que lo cascamos lo raquetiamos”
(El Parlache, 2006: 271)



Temperar a la sombra: Cumplir condena, estar en la cárcel. (El Parlache, 2006: 275)
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7.3. Anexo 3
Mensaje del Presidente de la República
Juan Manuel Santos
Al acto de presentación de la estrategia de promoción y mercado “Spanish in Colombia”

A fines de los años setentas había un programa musical español muy popular; muy popular en
todos los países de habla hispana que se llamaba “Trecientos millones”. Y se llamaba así porque
estaba dirigido a todas las personas que, en ese momento, hablaban español en el mundo. Pues
bien, si alguien hiciera ese programa hoy, apenas tres décadas después, tendría que llamarlo
“Quinientos millones”. Así ha aumentado el número de hispanohablantes. Hoy el español es la
lengua oficial de 22 países y es el segundo idioma en importancia en el mundo, en cuanto a alcance
en la comunicación internacional. Colombia es, por nuestra parte, el tercer país con mayor número
de personas que hablan español, después de México y Estados Unidos. ¿Quién lo dijera? Y somos
uno de los países donde mejor se cultiva, mejor se habla y mejor se cuida el uso correcto de este
idioma. Muchos dicen que el que más. Siempre, siempre, desde nuestra campaña presidencial,
identificamos este fenómeno como una ventaja comparativa, que debíamos aprovechar y por eso
establecimos, como uno de los 110 puntos de nuestro programa de gobierno, convertir a Colombia
en el mayor destino en América Latina para aprender español como segunda lengua. Hoy el
Instituto Caro y Cuervo, después de un importante trabajo de diagnóstico, elaborado por la
Universidad Nacional, y con el concurso de otras universidades del país que enseñan español, nos
presenta su estrategia de promoción y mercadeo “Spanish in Colombia”, con lo que avanzamos en
el cumplimiento de este punto, de esta iniciativa. Como podrán ver, con esta estrategia se centraliza
en un portal de internet la oferta académica de más de quince universidades, en siete ciudades del
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país, y se acompaña con información, con fotografías, con videos y con enlaces que permiten a sus
visitantes tener una versión integral de nuestra oferta. Porque no sólo ofrecemos la enseñanza de
un idioma, sino una verdadera experiencia cultural y vital. Según me dicen, con una debida
campaña de posicionamiento se espera que el portal tenga por lo menos doscientas mil visitas en
los próximos meses, con lo que esto puede significar el incremento de extranjeros que vengan a
aprender español a la tierra de García Márquez, a la tierra de Mutis, de Isaacs y de Rivera. Por
supuesto, esta estrategia supone un esfuerzo adicional, que se viene adelantando, para mejorar
nuestras competencias, nuestros currículos y la formación de nuestros docentes. De forma tal que
nuestra enseñanza tenga la mejor calidad y nos consolidemos, tal y como nos propusimos, como
el destino para quienes quieran, realmente, aprender el mejor español. Felicito al Instituto Caro y
Cuervo, al Ministerio de la Cultura, que en cabeza de nuestra querida ministra Mariana Garcés, ha
coordinado el cumplimiento de esta iniciativa. También felicito a las universidades y a los demás
organismos estatales que participan en esta estrategia y los invito a perseverar para que sus frutos
sean permanentes. Siguiendo el estilo de nuestra marca país, ahora tenemos una nueva pregunta
que aquí respondemos positivamente: ¿Quieren saber cuál es el país que ofrece los mejores cursos
de español con una experiencia cultural integral? La respuesta es: Colombia. Muchas gracias.
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7.4. Anexo 4: Fotografías del video
Figura 1: “Juan Manuel Santos lanza Spanish in Colombia”. YouTube. Disponible en:
<https://www.youtube.com/watch?v=jo5y9vVqL48>

Figura 2: “Juan Manuel Santos lanza Spanish in Colombia”. YouTube. Disponible en:
<https://www.youtube.com/watch?v=jo5y9vVqL48>
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